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ADVERTENCIA DEL AUTOR 



Esta segunda edición fué muy escrupulosamente corregida; pero 
el Editor, tan ignorante como negligente, no entregaba a los cajis- 
tas las pruebas enmendadas que desde Fresnillo a México le remi- 
tía el Autor, y la obra resulto defectuosísima. La falta del índice, 
la supresión del texto hasta en una llana completa, lo ennegrecido 
de algunos fotograbados, muchas letras ilegibles por haberlas gas- 
tado el uso, etc., etc.. todo se debió a la incuria y a la ruindad del 
Editor. 

Éste se quedó con toda la edición, aprovechándose de su valor. 
y después de diez años, apenas pudieron conseguirse, comprados 
POR Eiy AUTOR, los veinte ejemplares que han venido a Zacatecas. 

Abrii. de 1912. 
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ADVERTENCIA DE LA PRIMERA EDICIÓN 



Nuestros deseos más ardientes han sido siempre, co- 
mo zacatecanos de corazón, ver al Estado en qae naci- 
mos ñgnrar entre los primeros de la República, y no pu- 
diendo en otra linea trabajar por su buen nombre, quisimos 
al menos levantar un monumento & las bellas letras, impo- 
niéndonos la obligación de recoger y publicar colecciona- 
das las producciones de los escritores zacatecanos más 
distinguidos; fundamos con tal objeto, hace algunos afios, 
la '^Biblioteca Zacatecana*' de la que hemos publicado ya 
tres volúmenes, con la valiosa cooperación del correcto y 
malogrado escritor Juan B. Rousset 

Las obras de D. Luis O. Ledesma debían fígurar en- 
tre las primeras de dicha "Biblioteca" por la justa fama 
que ellas han alcanzado; pero tuvimos que luchar largo 
tiempo con la modestia del autor, quien por ningún moti- 
vo quería que se publicasen sus composiciones; sinembar- 
go, abusando un poco de la amistad CcU que nos honra y 
ayudados por algunos de sus admiradores, pusimos cerco 
tenaz á su resistencia hasta lograr vencerla. 

Sólo una dificultad quedaba en pie: la reunión de las 
composiciones del Sr. Ledesma: empresa ardua, si se tie. 
ne en cuenta que, habiendo escrito poco para el público, 
la mayor parte de sus producciones han sido hechas para 
sus amigos, encontrándose por tal motivo esparcidas entre 



IV 

mnltitad de perAonas de las que ñgaran en ese número; 
sin embargo, después de alg&n tíempo logramos reunir 
una colección suficiente para formar un tomo, y es la que 
hoy tenemos el gusto de ofrecer & los lectores; inútil nos 
parece decir que en dicha colección no se encuentran to- 
das las producciones del Sr. Ledesma; quienes conocen 
su fecundidad maravillosa, comprenderto que con lo que 
su cerebro privilegiado ha producido se llenarían muchos 
volúmenes como el que hoy presentamos; pero muchas de 
las composiciones no podrían publicarse sin herir la sus- 
ceptibilidad de algunos lectores demasiado escrupulosos, 
otras se han perdido ó paran en poder de personas desco- 
nocidas para nosotros, y algunas y son muchas, recorrien- 
do el mundo de las letras han encontrado nuevos proge- 
nitores, como sucede con la ''Ensaladilla Carmesí'* que tie- 
ne tantos autores coantos son los que, bien ó mal han lle- 
gado k aprenderla de memoria. Por estas razones hemos 
querido ajustamos á los elementos de que podíamos dispo- 
ner, habiendo formado con ellos una obra que, no lo du- 
damos» merecerá la aprobación de las personas de buen 
gusto . Nada queremos decir en cuanto á su mérito lite- 
rario; respetables opiniones de escritores distinguidos se 
han emitido ya sobre las obras del Sr. Ledesma, dándoles 
las calificaciones mas honrosas, y nuestra desautorizada 
pluma no añadiría una hoja más á la corona esplendente 
que en el mundo de las letras le ha conquistadora genio. 
Réstanos sólo dar las gracias al Sr. Ledesma por ha- 
bernos dado la preferencia para la edición de sus obras, y 
hacer una salv^ad á propósito de dicha edición.- como 
los negocios particulares del autor le han traído constan- 
temente fuera de esta capital, no ha podido corregir per- 
sonalmente las pruebas, habiéndose deslizado, portal mo 
tivo, varias erratas, que evitaremos cuidadosamente en la 
edición inmediata. 

Zacatecas, Enero de 1886. 

C* LoKk, editor* 
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DO YOU OPSSK BKGLIBHT 



Ni dud« cabe 
que vamos bien; 
Mecshíco avanza 
que es un placer. 
Por donde quiera 
cruzar se ven 
locomotoras 
que forman red; 
ai traste dimos 
con el papel» 
con tinta y plumas 
del afio diez; 
telegrafistas 
de gran saber 
trat>mit«n lejos 
cualquier cartel; 
los Aparatos 
para coser 
desde tablones 
hasta carey, 
desde levitas 
hasta corsés, 
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desde diamantes 
hasta oropel, 
los tiene á miles 
el almacén, 
y de allí salen. 
. pifiara el taller. 

* •'páea^pe'tistéd, 
^ con dos pespuntes 
I '/. fe pQ^' "en ^iét^ i ,< i , 
• ' * ' éualqtíier miníala • •', / 

Matusalén! 

que por capricho 

se bambolee, 

nomás se hilvana, 

y en dos por tres, 

nos queda lista 

sin más sostén. 

¡Oh, fí el progreso 

sin duda es 

lo que más guapo 

se^uede ver! 

y ni de Francia, 

li^ekín ó Fez, 

nos viene á todos 

el gusto aquél; 

tan gran mejora 

tan gran merced, 

de los Estados- 
Unidos es. 
¿ Se quieren pruebas? 

pues yo doy cien, 

y si no bastan 

triplicaré. 
Ya son aromas 

de Lanman-Kemp 

que sobrepujan 

al del 9lavel; 
ya son ^aceites 
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de cierto pez» 
que curan tisis 
y no dan sed; 
ya son purgantes 
de tal poder, 
que sacan sierpes 
de cascabel; 
zarparrilla 
de no sé quién 
que puede usarse 
como café; 
tinturas buenas 
para esconder 
las necias canas 
de la vejez; 
postizos dientes 
para roer 
hasta la quilla 
de grau bajel, 
y en lo ^ extractos 
nos dan la res, 
y en cualquier pomo 
se mete un buey. 
Y ¿qué nos piden? 
muy poco A fé; 
subven cioncil las 
para algún tren, 
cualquier pedazo 
de Monterrey, 
y así, bicocas 
de tal jaez. 

Nosotros, mientras, 
¡oh, qué placer! 
por no bullimos 
del canapé, 
dejamos llenos 
de candidez, 
que ruede el mundo 
como un tonel. 
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Habiendo minas 
que plata den, 
teniendo el pinos 
que da el maguey, 
bebiendo atoU 
con aguamiel^ 
matando galios 
en el andén, 
teniendo albures 
para ir al rey, 
lidiando toros 
que cuernen bien; 
iqaé buona vita! 
¡qué negligé! 
¡Far niente dolce! 
¡qué esplendidez! 

Mas por fortuna 
muy lindo es ver 
que en todas partes 
se estudia inglés: 
¡qué fiebre, chicos, 
qué afán aquél, 
qué rudo empeño 
por aprender! 
los boticarios 
y el almirez, 
los agiotistas 
y el pagaré, 
las cocineras 
y la sartén, 
los albafiiles 
y la pared, 
y los soldados, 
y el coronel, 
y los marchantes, 
y el mercader, 
y hasta los diablos^ 
y hasta Luzbel, 
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86 llaman Misáis 
y GtifUle-men, 
El zapatero 
que vino ayer 
me dijo: Mvitsr, 
yu very giUU 
y el pinpollito 
de don Andrés, 
nació jurando 
¡con un god-dem! 

Charlar en gringo 
la moda es, 
y aunque ignoremos 
el a, b, c, 
del castellano 
la estupidez 
con vil desprecio 
debemos ver: 

¿Prosodia? ¡farsa ! 

¿Sintaxis? ¡pues ! 

lo mismo es Jota 
que Jeta ó G. 
A los que nazcan, 
llamar Japhet, 
Jonás, Pilato, 
Melchisedeoh; 
si son muchachas, 
Judith, Rachel, 
Kahab; Noema, 
Ruth, Betsabé. 

^ No andar en burro, 
sino correr 
como un demonio 
por un éxpress; 
que los inditos 
de San Miguel, 
á su frazada 
le llaman pié, 
á su hitarache, 
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sandalia ó kecl, 
y á la pajuela 
de azufre, metch. 
No habrá ya mole 

sino hiat'^Cj 

Bosbif al uso 
de William Pen; 
del mtscalito 
se hará coc-teJ, 
de los tamales 
Piiding-of- mi^Sf 
y con tortillas^ 
pinole y té, 
gran lunch habremos 
de componer. 

Por mí lo digo; 
yo ya no sé 
ni desnudarme 
sino en inglés, 
y cuando es fuerza 
retroceder 
y hablar el indio 
con que me crié, 
cometo faltas 
de Dios y ley, 
cual buen pegoste 
de Jorge tres; 
y así con Juaaa 
charlando ayer, 
le dije aquesto 
que copiaré: 

•* Cuaniia helia^ 
dyentU moquer 
que como cato 
me aranias cruel ; 
¡oh, mi te atora 
** con mocha f é 
„ cual quere el ávquel 
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•*al Tióide Seth; 
" mas de jinocos 
** te curaré 
" que mí te lincJia 
" con un cortel 
"6 en tus coUÜía$ 
*' danzo un minuet, 
'* si no me tUres 
** piatoaa el yes; 
** y en poco tempo 
" mí piensa que 
" si orecas tapas, 
" nos lüva el debí. " 

Juanita entonces 
no quiso ser 
la sola causa 
de tal traspié; 
cantóme aquello 
que sabe á miel, 
ael **yankee doodl** 
de mucho efect, 
y en varias lenguas 
como en Babel, 
me dijo presto: 
" ouiy ya, 8Í, ye8, ** 

Quedé asombrado 
de su saber 
y dije viendo 
mi pequfieez: 
'* ni duda cabe 
*' que vamos bien, 
•* Mecshico avanza 
•* que es un placer. ** 
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(Al Dr. T. Lorck.) 



Porque crucé mis ojos con los ojos 
de tina mujer de rostro nacarado, 
siento que estás ¡oh corazón! de hinojos, 
(Dios me perdone) y algo cdebrestado; 

y desde entonces de saltar no paras, 
y contenerte el pecho ya no puede; 
métete, sí, en camisa de once varas, 
i y ya verás, bribón, lo que sucede! 

De mis amadas fui señor y dueño, 
pues hay asuntos que no admiten socios; 
si no te viene ni te va mi empeño 
¿por qué te metes, dílo, en mis negocies? 

En otros tiempos, cuando Dios quería^ 
Luz te llamó de roca y de obsidiana, 
de rudo acero te lUmó Lucía, 
y de granito Brígida y Mariana; 

de terebinto te soñó la monja, 
de pedernal la china picaresca, 
la ribereña re fingió de esponja, 
y la serrana te creyó de yesca; 

¿cómo pretendes, pues, vaya tragando 
sólo por esa tu inquientud ritible 
que lo que ayer fué duro, fuese hoy blando, 
y lo que antes inerte, ora sensible? 

Pues. . . ¡me hace gracia el pobre vejestorio 
que entre polilla, por sn mal, se pierde, 
con sus arranques chuscos de Tenorio, 
cuando es no más un viejo rabo-verde! 
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Porque abusaste tú de tu derecho, 
hice el papel, indigno, de nodriza, 
y te nutriste á expensas de mi pecho 
eomo si fuera yo tu vaca suiza; 

de mis acciones en asecho estabas 
y tu espionaje me causaba enojos, 
porque tenaz y necio te asomabas 
á las ventanas de mis pobres ojos, 

y allí atisbabas con afán prolijo. . . . 
pues hombre . . .fuiste á la verdad muy malo 
no practicando aquél refrán que dijo: 
que •los mirones han de ser de palo.* 

Eras flsgónf no niegues que lo faiste, 
y tan sagaz y redomado pillo, 
que á todas horas, listo, me serviste 
de sin igual y fiel corre- cJiepülo; 

hablen por mí, sino, las mil muchachas 
á quienes dije, por tu amor rendidas, 
que sus preciosas y adorables fachas 
dentro de tí se hallaban esculpidas; 

y ¿era verdad? no mientas; nada había; 
mas sí fué cierto que por fin lograste 
que yo j arara lo que no sentía, 
7 que mi crédito se fuera al eraste: 

¿qué resultó? que hablando de la gorra 
por ser enclavo de tus necias trazas, 
mujeres mil me hecharon á la porra 
y me encajaron sendas calabazas. 

bien; yo perdono aquellas inocencias, 
pues eras joven, pollo, y no me quejo; 
mas perdonar no puedo reincidencias 
hoy que eres gallo desplumado y viejo: 

ese vigor fíngido que promulgas 
te ha de causar un mal no muy remoto; * 
nüra que cerca tengo yo las pulgas, 
y que si me haces tantas, te acogoto: 

¿tienes chincoáLf pues te untaré manteca 
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por ver si calmo tu infantil bullicio, 
que tu alboroto de gallina clueca 
me va sacando, corazón, de quicio: 

bueno estás ya, malsín, para el osario, 
del mundo aparte, y de sus mil placeres, 
y estar, nomás, rezando tu rosario, 
bendito, sí; mas no enere las mujeres. 

¿De cuándo acá, bellaco, te rebelas 
si nunca diste de calor indicio? 
siento quf) duras tengas ya las muelas 
y que te falte sólo la del juicio: 

deja que mire á quien me dé la gana 
sin que se altere más tu sangre fría, 
y si me acerco á Cruz ó Severiana, 
nunca me digas ^*e»ta boca es mia^^i 

si precaver qusieres mis enojos, 
haz tu audición como una tapia, sorda, 
y si mis ojos fijo en otros ojos, 
debes hacerte de la vüta gorda; 

así, ni Esther, ni Lupe, ni Cecilia 
podrán decir, si dominarte logro, 
que no respeta al amo la familia, 
por más que el amo te parezca un ogro. 

¡Quieto, te digo; tu furor aplaca! 
que si de rabia, por tu mal, estallo, 
de mi estwnón te formaré una estaca 
y te ataré como si fueras gallo; 

mas si en tu atroz tenacidad tropiezo, 
si abusas más de mi paciencia, ingrato, 
sin compasión te torceré el pescuezo 
y de merienda servirás al gato. 
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JB JUJEIV B. ROUSSBT 

(al reverso de mi retrato). 



Con papada de cerdo bien cebado, 
con mofletes de fraile capuchino, 
con nariz como alfanje damasquino, 
con la frente de burro desollado; 

barrigón, bigotudo, jorobado, 
ceji junto, cascorvo, chiquitino, 
con más pelos, ¡y bienl que el vellocino, 
y más años, ;y bien! que el alabado'^ 

tal soy yo; te lo dice la figura 
que estampó, sin mentir, el arte justo, 
al copiar mi infelice catadura: 

te dará mi semblante miedo y susto; 
pero en cambio, te guarda su ternura, 
lo que late, buen Juan, dentro del busto. 
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üH Beso iiriíES De PaRíiR. 

(asunto robado). 



Si no miente mi memoria, 
un mes completo hace hoy 
que en la tienda de Godoy 
pasó la siguiente historia: 

Una joven de alto rango 
se llegó á la librería 
muy de prisa, pues seguía 
su camino hasta Darango: 

era un ser angelical, 
negros ojos, blanco cuello, 
era blondo su cabello 
y sus labios de coral. 

Compró danzas y cuadrillas» 
compró walses y mazarkas, 
piezas chinas, belgas, turcas, 
fuertes, dobles y sencillas. 

Pagó la cuenta y salió, 
montando en su carretela; 
pero vivaz y locuela, 
de nuevo á la tienda entró, 

y con dulce sonreír 
hacia el dependiente fué 
y le dijo "Déme usté 
un beso antes de partir, ^^ 

Ardió del amor la llama, 
y aunque con cierto rubor, 
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Godo7 brincó el moetrador 
y nn beso le dio á la dama. 

Y como el coraje roa 
el alma de la doncella, 
llevó el padre su querella 
ante el juez, Antonio UUoa. 

Mas ¿qué se quiso decir, 
al padre el jaez preguntó, 
cuando la niña pidió 
un be$o antes de partirf** 

Contestó el viejo bufando, 
pues la rabia lo remolca, 
*'Asi se llama una polka 
que compuso ViUalpando,** 



♦% 



El juez calmó las consejas 
absolviendo al demandado, . 

E)r haber Godoy tomado 
1 rábano por las hojas. 



196765 
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CONTKA LA TIRANTEZ Y LA PEDANTERÍA, 



Te quejas, Fabio, de la injusta suerte 
que no te dio riquezas á montones 
y á gritos llamas á la sorda muerte. 

No dan la dicha, Fabio. los millones, 
ni está jamás tranquilo el poderoso 
por más que en mares bogue de doblones; 

naciste, Fabio, por tu mal, cuñoso, 
y á caza vas de V/^rios pareceres 
buscando el quid oculto y engañoso, 

y pues que así proceden las mujeres, 
y pues que yo en servirlas me ejercito, 
voy á decirte, chico, lo que quieres: 

importa, Fabio, la riqueza un pito; 
mas si la dicha buscas en el oro 
y tras honores vas como un bendito, 

no necesitas ser inglés ni moro 
ni andar metido en financieros tratos 
que al traste dan con el mejor decoro. 

Si el mundo cruzas vil y sin zapatos, 
y hambriento vas, y caviloso y triste, 
si eres nomás un pobre pelagatos; 

á la fortuna con valor embiste 
aunque le cause á la deidad sofoco: 
¿tienes audacia y verba? pues venciste. 

Después, dirás que te lo dijo un loco, 
que al fin de motes ni siquier pregunto, 
y de refranes me he cuidado poco; 
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pero si quieres, vamos al asunto: 
favor, riquezas, ¿esto te preocupa? 
pues mira, Fabio, de cualquier difunto 

vé si consigues una larga chupa 
ó levitón con cola de robalo; 
un sombrerln con alas de chalupa 

que te asemeje á Niño Dios de palo, 
un buen bastón de junco ó de carrizo, 
y un pantalón que no parezca malo: 

aunque te nutras de vulgar chorizo, 
y por eso te llamen antropófago, 
tente insensible, yerto cual granizo: 

di que hasta dar contigo en el sarcófago 
no comerás mas que sabrosas peces, 
pues fuiste, y eres y serás ictiófago; 

que el Rhin apuras sin dejar las heces 
(por míts que srp>i8 que ni pulque tragas), 
y que el atole indígena aborreces; 

dirás que en pesos nuevecitos pagas 
en el taller donde te dan la ropa, 
pues la mentira no produce llagas; 

y con que jures provenir de Europa 
6 de San Luis, ó Puebla, ó el infierno, 
caminarás, de fijo, viento en popa. 

Sé que valdrás como abogado un cuerno, 
que como méiico serás un mico 
y un charlatán, en todo, sempiterno; 

pero tu paso no detengas, chico, 
por sobre el hombro mira á tus iguales 
aunque te conste que eres un borrico. 

Adula á cuatro ó cinco Generales 
que te introduzcan luego en los balones 
donde se junten gentes principales; 

9i guerras hay, avisa á tus talones, 
que á la prudencia no se llama miedo 
y es bueno á tiempo huir las ocasiones. 
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¿Eres poeta? Charla de Quevedo, 
y de Bretón, La Faente y otros varios, 
porqne-dirás así-jvaleii un bledo! 

Plagia un soneto y llévalo á los diarios. 
Loando, es claro, á un mandarín cualquiera, 
que rija á quince ó veinte perdularios: 

¿e3 un Ministro? te abrirá carrera. 
Gobernador? en la curul te encaja 
porque el sufragio libre lo tolera; 

de todos modos, Fabio, sacas rajoj 
pues come mís el flojo y atrevido, 
que aquél que suda y sin cesar trabaja. 

¿El gran conjunto, dime, has comprendido 
de la conducta fácil que te marco? 
no vivirás entonce arrepentido; 

y sin temor al chapuzón del barco, 
navegarás, repito, viento en popa, 
de la existencia en el fangoso charco. • 

Después. . .así que tengas buena ropa 
y á todo el mundo vayas dando celos 
de tus amigos con la grande tropa, 

del mostachón arríscate los pelos 
por ser así la moda tapatía 
que hasta viste, dirás, en los chicuelos; 

busca una novia de alta gerarquía, 
blanca, morena, secular ó monja, 
y grita recio «la muchacha es mía;» 

y en el teatro, y el café y la lonja, 
di que, cual varias, tiene la muchacha 
roistro divino y corazón de esponja. 

Adopta Inego una tirante facha, 
deja tu antiguo proceder modesto, 
pues más enseña aquél que más se agacha; 

verás entonces, Fabio, que con esto 
y con que adules, bajo, por costumbre, 
Uegas muy presto, ya verás, muy presto, 
á% la fortuna á la celeste cumbre^ 
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CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 

Juan **bl tunero" 
A Juana "la tortillera" 



(¿aerida Juana: 

Ya van 
cuatro cartas que te emboco, 
y anda por tí vuelto loco 
el pobre tunero Juan: 

en vano por tus caricias 
lamentos mi pecho brota; 
echas tú en canana rota 
mis valonas y justicias» 

Sin Roque, Juana, y sin Rey, 
no tienes pa&ión ninguna; 
yo soy la sabrosa tuna, 
tú la püa del maguey; 

yo soy franco, tú, ladina, 
yo soy deforme, tú, hermosa; 
yo soy la penca jugosa, 
y tü, la criiel'espina: 

tú eres la soga, yo el ixtiSf 
yo andantet tú, sohotmal; 
yo soy la miel, tú, el panal; 
yo pitayaf tú, cocuixüe. 

Atroz disparate fuera^ 
en este siglo tan doble, 
pretender un alma noble 
detrás de la ruda cuera; 
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por eso tu labio calla 
ante el afán con que luchas, 
y es, que prefieres, cual macha», 
á la pasión, la morralla; 

por eso cual otras mil 
niegas también, afanosa, 
que tenga el alma fogosa 
quien calza huarache vil: 

si yo en lugar de tftpaxüe 
vino del Rhin te ofreciera, 
si por asiento te diera 
diván, en vez de cacaxtle^ 

si en vez de burro, montara 
un potro de regio trote, 
si el incivil acocote 
en fuet de dandy trocara; 

en fin, si rico gabán 
me vieras y pantalón, 
V si fuera yo Sefmr Don 
y no simplemente Juan; 

qué muecas y qué arrumacos 
entonces, Juana, cae harías; 
pero ya sé que amarías 
más que al tunero, á sus tlacos. 

Quédate cpn Dios, en fin, 
fabricando tus tortillas, 
y vé si entre tanto pillas 
con tu hermosura, un catrín; , 

que yo sin el rico ponche 
que me negó la fortuna, 
mientras no falte la tuna 
me embriagaré con coloncJie, 

y consumiendo barriles 
de mi brevaje ranchero, 
verás al pobre tunero 
siempre por tí á medxos chiles. 
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CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 

Juana **la tortillera" 
A Juan '*el tunero" 



Querido Juan: 

Poco gana 
tu amor con echarme dichos 
conociendo los caprichos 

de la tortillera Juana: 

• 

me ocasionan los embrollos 
de la pasión que me juras, 
más inal que las coladuras 
con que se abitaron mis pollos; 

paréeosme tejolote 
por duro y por moledor, 
en tanto que va tu amor 
sabiéndome á npjayote; 

más que el humo del tácate 
<íon tu pasión me molestas, 
y voy con tu amor k cuestas 
Peor que con mi metate: 

Mejor que tus tontas quejas, 

S refiero sufrir Iob males 
e ver agrios mis iextales 
y todas mis gordas, nejas. 

To Boy el misero apaxtle 
de carcomido gollete; 
tú eres él molcajete 
jnás duro que timamaxtle; 
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yo soy el débil comal 
y tú la lumbre de raja; 
eres la mano que maja, 
y yo soy el nixtamal. 

Con el casorio no juega 
nñ pecho á la tarugada. 
porque dice la ca% tada 
que quien ae casa, se friega, 

Y á recordarte me atrevo 
de los hombres la manía; 
nos tratan el primer día 
como á cedacito nuevo: 

ofertas de amores. . . .¡ya! 
como la masa^ se acedan; 
pero las penas se quedan 
y la hermosura se va: 

tú le darás miel en penca 
hoy á la crédula Juí^na, 
y palos vendrás mañana 
dándole como á mostrenca. 

Antes que mi amor se inmole 
del interés al capucho, 
lo tengo, Juan, ya predicho, 
me dejaré hacer pinole^ 

pues para tí, ó cualqaiera, 
simple Juan, ó Señor Don, 
muy alto está el corazón 
de la pobre tortillera. 

Déjame, déjame, Juan, 
con mi harapiento cJiomite, 
zurciendo mi chiquihuite, 
moliendo con duro afán; 

y aunque de miteria brame, 
ni Roque tendré, ni Rey, 
pues quien por su gusto es buey, 
hasta la coyunda :ame: 
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no necesito catrín, 
ni lépero, ni gillchol, 
mientra» me quede im pachol 
para comer con quipin: 

ese ta Bhin esqnisito 
Mal haya si se me antoja, 
pues cnando la sed me enoja, 
con chiqit£te me la quito. 

Ya ves, Jaan, por las razones 
que dichas lleva hasta aiuí, 
que para dom^irme á mi 
se necesitan c üzones; 

comprende, pues, ta derrota, 
busca mujer más confiada, 
que & toda pierna lisiada 
no falta una media rota, 

y si borracho vas dando 
traspiés por algúa camino, 
yo seguiré mi destino 
pobre; pero uncida ¡cuándo! 
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J^ LOLJ^ (1) 



;Ah, qué mano, Lola mía! 
¡qué manOf picara mano! 
¡mano más bien de tirano 
que de una muchacha pía! 

Cruel mano que, en esta vez, 
me tiene tan afligido, 
que mejor hubiera sido 
una mano de almirez; 

ó bien, que por botarate 
ó inocente, que es lo mismo, 
me rompieras el bautiemo 
con la mano de un matate; 

6, que para no ser cruel, 
me remitieras, cortada, 
en vez de mane pintada, 
una mxino de papel ; 

y si estas frases recalco 
no Qs, Lola, porque me gusta; 
es, que tu mano me asusta 
más que la mano de maleo. 

Juro por mis dioses Lares 
. que fué uoa m^no más buena, 
la que escribió en cierta -cena 
lo de «Mane, Thectl, Phares.» 

Me admiro que siendo chocho 
y diz que aguzado y medio, 
me olvidara, sin remedio, 
que hoy estamos á veintiocho; 

<1) Hizo INOCENTE al autor, enviándole una carta que sók) conté* 
stfa el trazo de una mano. 



LUIS G. LEDE8MA 23 



Prefiero, (tonto infeliz) 
á otro Busto, cara Lola, 
Bobre nna manú de cola, 
otra mano de barniz. 

Cuál se rubora mi frente 
cuando pienso que La Gris (1) 
en vez de llamarme Luis 
me ha de llamar Inocente! 

¡Inocente, y soy ladino, 
y tanto colmillo acopio, 
que degollar puedo al propio 
Herodes, el asesino! 

Nó, por Dios, Lola inclemente! 
seré tonto y desabrido, 
mustio, incivil, distraído; 
pero jamás inocente, 

¡Yo no lo quierol ¡Ay de mí! 
¡cuál se me hace cuesta -arriba 
que alguna gente conciba 
que inocente fui por tí! 

Y no cabe duda, Lola, 
no es mi deshonra aparente^ 

Sues que me hiciste inocenU 
esde la cruz á la cola; 

dígalo mi boteUtUif 
que en verdad no me hará hidrópico,, 
mi cuchillo microscópico 
y mi mona ptlotita, 

¡Vaya pues! yo te perdona 
pues no hay inocente malo; 
te Agradezco tu regalo 
y me quedo con mi encono. 

Si vivo con esa mancha 
que tu agudeza me dio, 
otra vez tomaré yo, 
cara Lola, mi revancha: 



<1) Circulo de gente alegre á qu e el autor pertenecía. 
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Mira con semblante humano 
estos mis versos indinos, ' 
pues en hablar desatinos 
no me puedo ir a la mano; 

mas si acaso no te alhaga 
el fárrago con que te harto, 
perdónalo, por ser parto 
del Inocente, 

Gonzaga, 



i^úm 
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Q/TJECr^S ls¿CTJTTTAS 



— Yo te adoré ^^sde niño 
con un amor fervoroso 
y me sentí rauy dichoso 
con tu inocente cariño: 

tú te olvidaste de mí 
y á un quídam tn amor le diste 
¡qué mal, oh, qué mal hiciste! 
¿verdad, Isabel, qvs 8ÍF 

—Hace de ello tantos años, 
que casi ya ni me acuerdo; 
pero lo que sí recuerdo, 
es, que sufrí desengaños: 

loco ustedf constante yo, 
con otras se sati* fizo; 
(ívoy que no goarda mi rizo? 
¿verdad, Benjamin, que nóf 

—Es cierto; mas ¿por qué fué? 
porque una fresca mañana 
charlando en una ventana 
con cierto galán to liallé; 

pero aunque tal cosa vi, 
no abandonaste tu puesto 
y yo me alejó de ¿.resto 
¿verdad, Isabel, gvs sif 

—No lo sé; pero es el caso 
que yo lo espié con tiento 
y sin mi conocimiento 
no daba usté un solo paso: 

loco usted, celosa yo, 
lo sorprendí en el garlito; 
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mas no le importaba un pito 
¿verdady Benjamirii que nóf 

— ¡Qué sé yo! Mas en un baile , 
<)ue en cierta casa se daba^ 
¿no vi que te pellizcaba 
Juan, disfrazado de fraile? 

Y siempre que descubrí 
tus estupendas traiciones 
te concedí mis perdones, 
¿verdad, Isabel, que si? 

— Bien: y la tarde nublada 
que andaba usted de paseo 
pintando á Don Amadeo 
las gracias de su adorada, 

¿por qué le dijo que yo 
era de rostro pecoso? 
¿Es usted acaso hermoso? 
¿Verdad, Benjamín, ^ue nof 

—Basta ya; cierra tus labios 
y volvamos á lo de antes, 
que propio es de los amantes 
perdona se los agravios; 

sei é otra vez para tí 
humilde, tierno y amante, 
y tú me serás constante 
¿verdad, Isabel, que sif 

— Basta pues; pero con tiento 
vaya usted, si ]• empalaga 
que por una que me haga 
le hago yo cincuenta ó ciento. 

Muy constante seré'yo 
y no romperé el contrato; 
pero usted no será ingrato 
¿verdad, Benjamín, que n6? 

Que no le cause extrañeza 

si obro yo mil maravillas I 

— ¡Cuidado con tus costillas t 

— ¡Cuidado con su cabeza ! 
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PIDIÉNDOLES «EL MUERTO» 



De la vida me encuentro ya tan harto» 
«oy tan viejo, tan mísero y tan corto, 
que quimera enfermarme de un aborto, 
6 morir, cuando monos, de mal-parto. 

Mi bolsillo jamán contiene un cuarto, 
aunque muy económico me porto, 
y por más que mis gastos siempre acorto, 
de la triste arranquera no me aparto. 

Quiero, ver, mis amigas, si me curto 
con fingirme tullido, manco y tuerto, 
ó probiur si me ayudo con el hurto; 

pongo en obra mi plan, sencillo y cierto, 
y, me lleva Candingas^ 6 me surto 
con ustedes, pidiéndoles "El Muerto.*' 
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CüeMío \^IEJ0 



Oon gracia infantil Jastina 
habló de la lengua inglesa 
y de la lengua francesa 
y de la lengua latina; 

pero la abuela Geroma 
de su autoridad en mengua, 
le dijo airada: «uo es lengua, 
su nombre propio es idioma.» 

En una fiesta, pues, dada 
á gran f eunión escogida, 
sirvieron en la comida 
sabrosa lengua mechada, 

y cuando su buen aroma 
la niña reconoció, 
súbitamente gritó 
que le sirvieran ^idioma,» 
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^ECiiiEi^<$s ^^ 0ím^ 



PBIMBBA PARTE. 



¡Qué bien reí'plandece el aol, 
qaé bien las estrellas brillan, 
qué bien susurran las auras, 
cuál son las mujeres lindas, 
«uando el dichoso mortal 
cuenta veinte años de vida 
y libre va por el mundo 
Bin tormentos que lo aflijan! 

Es la edad de las riquezas, 
de oro, píate, piedras finas, 
de tesoros que el Perú 
en mil siglos no daría; 
el sol, es torrente *^f^ oro, 
la luna, plata fundida, 
las estrellas son diamantea 
y esmeraldas las campifias. 

Los cabellos de la novia, 
si son rubios, oro imitan ; 
pero si negros los tienq, 
azabache se apellidan; 
los labios, son de coral, 
es la frente alabastrina, 
hay mármol en la' garganta 
y perlas en las mandíbulas. 
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Un empedrado viviente 
parece la pobre niña, 
con mengua de algunas callea 
que de piedras necesitan. 

Tal vez los cabellos rabioa 
son ásperos como pita, 
y los negros son, tal vez, 
cual cerdas de jabalina; 
tal vez los hermosos dientes 
son perlas,, pero amarillas; 
y semejantes á estacas, 
por adición, poco limpias; 
tal vez lo3 labios son beifos 
y la boca como tina 
de coral; pero no rojo, 
sino de color de hormiga; 
el caso es hacer que dance 
en todo la poesía, 
porque á la edad de veinte años 
es muy hermosa la vida. 

II 

Veinte años contaba yo, 
y era mi novia muy linda, 
muy discreta, muy salada, 
en fin era novia mía. 

Ijos miércoles, en la noche, 
era, de cajón, la cita 
cuando las doce sonaban 
y los serenos dormían: 
yo me quitaba las botas, 
porque las suelas rechinan 
y ciertas mamas disfrutan 
ae unas orejas magníficas. 

A la reja de mi amada 
llegábame de puntillas; 
ella me contaba historias, 
yo le contaba mentiras, 
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y así tranBcarriendo el tiempo, 
más volaba que corría, 
porque & la ^jdad de veinte afios 
es muy hermosa la vida. 

III 

Cambió mi novia de cisa 
y empezaron mis desdicliasi 
porque un balcón elevado 
la nueva casa t^nia; 
¿cómo charlar en la noche? 
¿cómo contarnos mentiras? 
¿cómo acercar nuestros labios 
y hacemos sendas caricias? 
Mas ¡oh inspiración dichosa! 
¡oh prodigiosa inventiva! 
con una es< ala de cuerda, 
todo, es claro, se conciÜa: 
un cabestro. . . .varios nudos. . . , 
(¡vaya una cosa sencilla!) 
después, la cuestión de fuerza, 
y dando las doce ¡arriba! 

IV 

¡Cómo se atrasa el reloj! 
¡cómo los serenos silban! 
¡cómo la gente trasnocha 
y por la calle transita! 
no parece sino que 
todos contra mí conspiran, 

enes cuando busco el silencio, 
i boruca me fastidia. 

De fijo que la mamA 
no se duerme todavía, 
ni por eso mismo puede 
salir al balcón la nifia, 
y es lo más malo de todo» 
que aquella feroz harpía 
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tiene gannB de bañarme 
tal vez con agua no limpia. 

Conque, vengárnosla cuentas: 
si la SKÑOFA me pilla 
trepando por el ^ alcón, 

echa á perder mi levita 

pero pase mas si el agua 

es muy caliente, ó muy fría, 
ó me cuece ó me cong^ela, 
y será una cosa misma. 



— Echas ]a cuerda? 

Allá vá. 

—¿Dó la fijo? 

En la perilla, 
pues siendo grande, y de cobre, 
tendrá de fierro la espiga; 
^;ya subo, encanto de mi alma? 
— Sí, sube ya, vida mía. 
— Daefnie tu mamá? 

Sí, duerme. 
— ¿No habrá baño? 

Nó, descuida, 
VI 

Hecho un verdadero nudo, 
con la frente en las rodillas, * 
con las manos y los pies 
teniendo la cuerda fija, 
he ascendido cuatro varas; 
ya llego á la barandilla, 
y contemplo ya de cerca 
de mi novia la sonrisa ; 
pero la espiga se rompe, < 

(mal rayo parta á la espiga) 
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y yo caigo en la banqueta 

aiebrándomedos costillas: 
golpe, se abre el balcón, 




aale mi madre política 
y derrama sobre mí 
CIERTA menguada yasija. 



PIN DE LA PRIMERA PARTE 



34 LA MUSA FESTIVA DE cSAMÜKL» 



^lECll^^^S m m^llKU 



8EQÜNDA PABTE 



Guando Miramón andaba 
tras de Gónzáles Ortega, 
Castillo tras de Corona, 
tras de WoU y Márquez, Huerta; 
cuando en toda la República, 
ardiendo estaba la guerra, 
ora por las manos vivas, 
ora por las manos muertas; 
un sobresalto continuo 
se notaba en Zacatecas, 
donde, desde luengos años, 
reinaba una paz completa. 

Muchas veces sucedía 
que al grito de cualquier vieja, 
al cruzar de cualquier coche, 
al tropel de cualquier recua, 
se alarmaba todo el muado 
y se cerraban las puertas 
y cada quisque corría 
por calles y por plazuelas. 

Otras veces, algún chusco 
daba como cosa cierta 
la presencia de los mochos 
de Mala-noche en la cuesta, 
y cundiendo la noticia 
con sorprendente violencia, 
en el momento quedaban 
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plazas y calles desiertas. 
A tanto llegaba el soato^ 
que la más torpe simpleza, 
la más inocente frase 
daba origen á la fiesta. 

n 

Pacíficos, moderados, 
y de costumbres austeras, 
sin traza de espadachines 
y sin pretensiones bélicas, 
fueron, y lo son aún, 
el buen licenciado PiedroM, 
el buen licenciado Arfnas 
y el licenciado Correa. 
Era lo mismo Raigosa 
Don Paulino, (que paz tenga) 
y el Señor Vicente Hoyos, 
y el mayor de los Cadena. 

III 

Una tarde, tarde triste, 
hallábase Zacatecas 
exhausta de autoridades 
y de organizadas fuerzas; 
daban guardia los empleados 
que largarse no pudieran, 
y daba guardia el comercio, 
y estaban todos en veía. 

Del Gobierno en el palacio 
hacia yo centinela, 
yo, que ni cabo fui nunca, 
ni entiendo jota de guerra: 
al hombro un viejo fusil 
sacado de una despensa, 
fusil, por cierto de chispa, 
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desvencijado y sm piedra; 
colgándome del tahalí ' 

la oxidada bayoneta, 
que por mi baja estatura 
se me enredaba en las piernas; 
soportando de nn cordel 
la vetusta cartuchera, 
que azotaba mis talones 
y arrastraba en la banqiieta. 

Eea facha de recluta, 
me valía mil lindezas 
de todos mis camaradas 
y de los que no lo eran; 
pero mi miedo era tal, 
que aumentaba mi paciencia 
y ni tiempo me dejaba 
para enojarme siquiera. 

Fraguaba mil enemigos, 
de la torre en las almenas 
y á duras penas podía 
gemir: «¡Centinela Alerta 



IV 



Para alivio de mis males, 
cierta preciosa morena 
á las ocho de la noche 
me aguardaba tras su reja; 
pero esjtando yo de guardia 
ítem más, de centintla, 
¿cómo conciliar^ Dios mío, 
miedo, amor, cuartel y bella? 
juntos el amor y el miedo 
despabilan la chaveta; 
al amor y al miedo juntos 
les debí mi estratagema. 
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— ¡Cabo de cuarto! -grité, 
temblando como una cierva 
y dándole á mi semblante 
ana facha cadavérica; 
--salli vienen, prosegol, 
Don Vicente Hoyos con Piñdrtu^ 
y va Raigosa con Arma$^ 
y con VAnza va Villegas: 
asido del brazo diestro 
va Saldafia, con Cadena, 
y el escribano Don Macio * 
va lo mismo con Correa. 

— ¡Caracoles!— dijo el cabo — 
si unas persoaas tan buenas 
van por la calle con lama 
y bien provistas de piedra$; 
si otras, no menos pacíficas, 
van atadas con correa 
y hsLQtx llevan ft Don Macio 
sujetado con cadena; 
y si el tranquilo RaigQsa 
va con las arma% á cue^l^; 
no cabe duda, ¡los mocho9\ 
¡Los mocJioé vienen, ya llegan! 

Y poniendo el pobre cabo 
«n rudo juego las piernas, 
corrió y alarmó a la guardia 
y á la Capital entera. 

VI 

Las armas todos tiraron, 
yo, en punta, gané la puerta, 
y . . . . a las ocho de la noche 
platicaba con mi negra. 

PIN OB LA SEGUNDA PASTE. 
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RECUERDOS DE ANTAÑO 

TERCERA PARTE 



Los toros de aficionados 
comunes en todo pueblo 
que tiene de gachupín 
tanto cual tiene de meco, 
son diversiones incultas 
y sanguinarias, es cierto; 
mas no es posible abolirías 
como se quiere, de presto. 
Tan fáciles de arreglarse, 
habiendo artistas por cientos 
pues desde niños jugamos 
con gusto al toro de cuero; 
los toros flon, á la vez, 
una diveMón y un medio 
de procurarse pesetas 
algunos Ayuntamientos. 

Que son precisas dos fuentes 
en el cercano paseo; 
que faltan doce faroles 
en el Jardín de Morelos; 
que si preceptor Pon Fulano 
debe aumentársele el sueldo; 
que el empedrado y la cárcel 
demandan cuatro remiendos; 
que el señor Jefe Político 
tiene el vestido muy viejo. . . . 
pues hombre, toros y toros, 
y queda todo compuesto. 
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¡Pobre de Juan! Cu Al temblaba 
yo no diré que de miedo; 
pero algo así, parecido, 
cuando salió de torero: 
y. . . . ¡caracoles! la novia 
que supo su nombramiento, 
y que á la vez, era reina 
donosa de aquel torneo; 
le dio animación á Juan 
con cuatro suspiros tiernos, 
y el tonto del aprendiz 
quedó pagado con esto. 



¡Qué lindas están las reinas, 
parecen cinco luceros 
que brillan en ua jardín 
plantado en mitad del cielo! 
¡Qué alegre toca la música, 
qué gritos y palmoteos, 
y qué algazara levanta 
toda la gente del pueblo! 
Brama el ganado en el coso, 
canta el payaso sus versos, 
el mochador corta el asta, 
y todo está en movimiento. 

Del delicioso colonche * 
se apuran los vasos llenos 
por picadores y chulos 
y demás gente del gremio; 
pero como ese licor 
no embriaga ni quita el miedo 
salvo, no obstante, las veces 
que se le toma en exceso; 
Juan apuró todo un cántaro, 
porque le consta de cierto 
que apenas con esa dosis 



1 Bebida que se prepara con el zumo de la tuna. 



1 
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00 tendrá tanto recelo; 
mas pronto el carmíneo jugo 
comienza á mostrar su efecto, 
y excita del picad<pr 
el antes tibio cerebro. 

Se monta Juan á caballo 
que juzga potro soberbio, 
toma la fuerte garrocha, 
recoge la rienda al freno, 
y más valiente que el Cid 
se junta á sus compañeros, 
y, al fin, sale á partir plaza, 
de mil aplausos en medio. 



La exagerada porción 
de aquel cclonche supremo, 
quiere salir del estómago 
del desgraciado mancebo; 
ma« tiene el público fijos 
los ojos en el torero, 
y éste contiene las nauseas 
por un inaudito esfuerzo. 

Presume Juan ver tres toros, 
debido al zumo perverso, 
y por siy ó por nó, dirige 
la garrocha, al que ve en medio: 

yerra el golpe, claro estaba, 
porque el bicho verdadero 
con furia embiste, y arroja 
ginete y caballo al suelo. 

Tirado en medio del circo 
se queda Juan como muerto, 
manchado el rostro de sangre, 
y el pantalón, y ti chaleco. 

¡Lo mMól — dice el payaso, — 
¡lo mató ! —clama el cosero,-^ 
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y ¡lo mató! ;lo mató! 
Grita con teyor el pueblo. 



Pálidas están las rdtnat, 
hámedos Iob ojos bellos, 
y con aasieiMd mortal 
esperan que vuelva el médico. 
Se suspende Li función, 
la gente g'\ irda silencio, 
y al fin, el facultativo 
regresa, de ver al muerto; 
más se advierta que retoma 
con el semblante risueño, 
y nadie pir^de explicarse 
la calma de aquel Galeno. 

— ¿Le roiupió los intestiaos? 
— Le preguntan— ¿hay remedio? 
¿Le dio coces el caballo? 
¿Le hundió el toro los dos cuernos? 
Y, asediado á mil preguntas, 
el tranquilo mata-buencB, 
en un instante de calma 
dice, al fiu, a grito abierto: 

— nSefiores, el picador 
„no está herido, ni está muerto, 
„ni luxado, ni molido, 
„ni le duele un solo dedo; 
„lo que sang»**^ se supuso 
^que arrojaba de su cuerpo, 
„no fué sangre, fué colonche 
„de que estaba muy repleto.,, 



¡Toro! ¡toro! grita el público, 
sale el bicho fosco y fiero, 
y á caballo vuelve Juan 
limpio, alegre, fir me y bueno. 
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LA COSTILLA 



Si 86 quiere saber la causa sola 
del horror que le tengo al matrimonio, ' 

no es porque sé que siempre va el demonio J 

metiendo en él los cuernos y la cola; 

no es porque v£ las penas y los sustos 
que las mujeres dan al hombre honrado, 
ni porque sé que, para ser casado, 
se abandonan las dichas y los gustos; 

es, porque allá en mi deliciosa infancia, 
mi santa abuela un libro me leía, 
y á que aprendiese lo que allí decía, 
86 encaprichó con amorosa instancia. 

Y una historia sencilla, muy sencilla, 
se quedó tan grabada en mi memoria, 
que jamás olvidar podré la historia 
de Adán, el primer hombre, y su costilla. 

«Dios formó á nuestro padre Adán, de barro.» 
bien recuerdo que el libro aseguraba, 
aunque ignoro qué barro señalaba, 
porque no es la cazuela como el jarro. 

Es verdad que la astuta de mi abuela 
me citaba un catáloafo de nombres 
por probar que en el mundo hay muchos hombres 
que no llegan á barro de cazuela; 

pero, en fío, ío que nunca, nunca olvido, * 
io que siempre tai cholla fijo lleva, 
68 que cuando el Eterno formó á Eva, 
86 encontraba el señor Adán, dormido; 
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y pian pian, con el mftfl sntil émpefio, 
le arrancó el Ser Supremo nna cotCUla, 
y que rió, con placer, la maravilla 
de 8U cara mitad, después del suefio; 

que más tarde, por una dulce breva 
6 manzana, ó no fié qué golosina, 
la serpiente maléfíca y ladina, 
buen proTecho sacó de Ad&n y Eva; 

pero aquello que m&s me atormentaba 
y de miedo llenábame en exceso, 
la pérdida, sin duda, era del huéio 
con que el mísero Adán se despertaba. 

«No quiero, nó, no qni^ro ser casado.» 
á mi abuela llorando le decía, 
temiendo, claro está, que ^1 dormía, 
pudiera despertar descostillado, 

••Si queréis obligarme á ser marido 
^y soñáis que seré feliz con eso, 
••no me deis mi mujer de carne y hueso, 
••que en verdad es muy poco lo que pido; 

••mas si á fuerza ha de ser una costilla 
••porque nunca reniegue de su raza, 
••componedla de alguna calabaza 
que es fruta costülwa y muy sencilla; 

••yo os juro no hacer gesto ni hacer asco 
**si sale dura, ó acre ó desabrida, 
"tjqué bueno se querrá que yo la pida 
••(^ sé que mi mujer salió de un casco? 

••y así, mi cara abuela, sin disputa, 
••si acaso me saliere tonta ó mala, 
••diré: mi cosqui-esposa bien se iguala 
••con su sosa congénere la fruta; 

••p^o no pronunciéis en torno mío 
•'ese nombre tremendo de rostiUa, 
••porque siento que el pecho se me astilla 
^•y me dá, sin quererlo, calosfrío; 
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V 

"mucho meno** desde hoy en adelante, 
*'me sirvas m&A costilla en el almuerzo, 
*'porque es casi seguro que me tuerzo 
**y me quedo perlático y tirante; 

"no me deis las costillas lamprUadcut^ 
"ni cocidas, ni fritas, ni en chuleta, 
"no me deis las llamadas ea blcenqueta^ 
"ni cubiertas de hue >ro, ui mechadas. 

"Ni mis propia;» costillas juzgo buenas» 
"pues las tengo muy duras y muy frías, 
"si no quiero, por esto, ni las mías, 
"^;c<5mo habré de querer á las ajenas? 

"Yo prescindo, abueüta, de mis bodas, 
"y aunque temo con ello molestarte, 
"que otros coman costilla, ..... por mi parta . 
*'que las tiesten á todas, todas, todas." 



i 
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JSJL CUENTO DE NUNCA ACABAR 



Allá en cierf A calle, 
de cierto lugar, 
jugué yo á los novios 
concierta beldad: 
estaba pendiente 
de cierta sefial 
que en ciertH misiva 
me BDpo indicar; 
debí, Begún ella, 
llegarme al zaguáni 
quitarme laa botaa 
que Buelen son^r; 
Begnir de pontillas 
por junto al papá, 
que siempre roncaba 
con rndo compás; 
después, ai pasillo, 
después, al « orral, 
brincar por la tapia 
que muy b^ ja está, 
nos toma de manos 
cualquier bnen Abad 

. .aquí empieza el cuento 
e nunca acabar. 

Pasaron feís meses, 
pasaron seis más, 
y ya reventaba 
de tanta ansiedad; 
mas nada de cita 
podía lograr, 
por mil accidentes 



/< 
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que inventa Satán» 
de dos enemigos 
que odiaba yo más, 
el uno, era un perro 

Ít el otro, UQ J45;án; 
os dos eran bravos, 
pachón cada cual, 
y no sé cuál de ellos 
más ñero guardián. 

Los dos me atizbabaa 
con saña proeaz, 
el uno, rugiendo 
cual h( SCO jaguar, 
y el otro, bufando 
como un vendnbal; 
estaban mis corvas 
temiendo mermar 
y yo con más miedo 
quQ buen general: 
el diantre del mozo, 
grosero patán, 
jugábame trampas 
causándome mal: 
trepaba al tejado, 
y en calma tenaz, 
Be estaba en acecho 
por verme pasar, 
y al tiempo preciso 
diciendo: *'agua vá'* 
mojaba eL malvado 
mi capa ó mi frac, 
y no con florida, , 
clavel, ni azahar; 
ó bien, con misterio, ^ 
me hablaba el truhán, , 
y, estando yo cercfi^, 
soplaba en mi, laz 
un poco de tizne ,' 

del negro cornal, 



■j-fua 
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poniéndome el rostió 
como nn Satanás: 
las viejas comadres 
con ffozo bmtaly 
soltaban al verme 
grosero ¡jft, já! 
el perro manchaba 
mi pobre ^abán 

Íaqnf'Ilo era el cnento 
e nunca acabar. 

Al fin, nna noche, 
por cierto estival, 
recibo nna carta 
que voy acopiar: 

"Mi buen Segismundo: 

(malísimo, mal; 

el buen del principio 

me dio en qué pensar; 

¿busn hombre? ¿bvsn chico? 

¿busn bruto? ¿buen tal? 

¿qué quiso decirme 

mi cara deidad?) 

*'mi buen Segismundo: 

"te miro penar 

"y estoy muy contenta 

"de ver tanto afán: 

"pretendo pagarte 

(aquí escuché un ¡guáf 
del diablo, del perro 
que estaba detrás; 
sentí que mi sangre 
bajó al calcafiari 
y tuve una poca 
de cierta ansiedad, , 

así como cólico, ^ 

así, como Ibah. .s» *I 

sigamos el cnento 

de nunca acabar)» . , 
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**To quiero pagarte; 
"pero 69 lo esencial 
•*que observea las leyes 
"que voy á di 'tar: 
"al tiempo que escuches 
"aquella stfi«l 
"que yo debo darte 
"las doce al sonar, 
"aeñal que te indica 
"que duerme papá, 
"señal de que duendes 
"vigilan nomás, 
(aquí recé un Pater 
por si era verdad 
que aquellos señores 
pudieran velar/) 
"te habrás ya provisto 
"de buen alazán, 
"de daga y pistolas, 
"de lanza y puñal; 
"y junto á la reja 
"de aquel palomar, 

"que ya tii me entiendas 

"oculto estarás.,, 

Exacto á la cita 
me fui hasta el tapial, 
llevando un bori ico 
pues no encontré más; 
me armé de un tranchete 
que hallé en el pajar, 
y en vez de pistolas, 
dos piedras de cal. 

¡Oh dicha, oh venturtf! 
Ya escucho sonar 
los tímidos paso», 
el roce del chai, 
la cauda de seda 
de aquella torcaz; 
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¡qué dulce, qué linda, 
qué guapa estará! 

Mas ... DO viene sola . . . 

la sigue su can 

parece más alta, 

más gruesa ¡caray! 

¿si no será ella ? 

Por Dios, qué ansiedad! 
Me tiemblan las corvas. . . 
¿De gusto será? 
¿Me acerco? ¿me largo? 
¿Me quedo? ¡qué afán! 
Parece esto el cuento 
de nunca acabar. 
En fin, pecho al agua: 
nmi bien, mi beldad, 
(ya estoy de rodillas, 
me empiezo á animar) 
„yo siento en mi pecho 
,,furioso volcán. . . . 
(pues, vaya; conozco 
que no lo hago mal:) 
„mujer adorada, 
„¿nos vamos, di, ya? 
(¡Caray, si me oyera 
su padre Don Blas . . . !) 
ft¿Qué dices, mi vida? 
(Me acerco pian, pian) 
„¿te vas con tu amante? 
(x acercóme más) 
„¡oh, ven á mis brazos! 
(La quiero besar) 
„me das la respuesta? 
—Si. tómala ülP^tü! 

Un vil garrotazo 
me abrió por mitad; 
saltó medio cuerpo 
que fué á dar al mar, 
el otro e9 un llano 
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lo hallaron de Ixtlan, 
y el padre y la novia 
quedaron en paz; 
mas yo convalezco 
dentro un hospital 
y en limpio he sacado 
como útil verdad: 
que amar á las niñas 
con perro y papá, 
será siempre el cu,ento 
de nunca acabar.. 



.¿Sl 
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I^A^R'^'-N'TEISIS. 



Eres la laz de mis ojos, 
(por ao decir de mi vela) 
el ángel qne me consuela, 
(tales y cuales antojos) 
me encantan tus labios rojos, 
(bien morados y enfermizos^ 
tas negros, sedosos rizos, 
(sin contar las muchas canas) 
á toda bermosui a ganas 
(pero careces de hecliizos.) 

Eres mi palma elegante, 
(palma, sí, de mi martirio) 
te idolatro con delirio, 
(si otra no tengo delantf ) 
siempre te seié ccnstante, 
(el in me faltó elocuenttr) 
seré para tí clemente, 
(el in dejo en el tintero) 
€S mi labio verdadero 
(menos hoy que mncho miente ) 

Cuánto, mi bier, por tí lloro, 
(Ugrimas de cocodrilo) 
mi amor es fírme y tranquilo, 
(quiero ver fí lo mejoro) 
te adoro, mi bien, te adoro, 
(quisiera darte una tunda) 
nü amor en mi fe se funda, 
(la fe, cirg4 se ha pintado) 
y siempre te he idolatrado 
(como el buey á la coyunda.) 
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Quisiera verte en un trono, 
(de espinas que te punzaran) 
que las gentes te adpraran, 
(como quien adora un mono) 
te alabaran en un tono, 
(así se quedaran mudas) 
y tú no tuvieras dudas, 
(de que te odiamos con creces) 
porque todo lo mereces 
(hasta que te lleve Judas.) 
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EPÍSTOLA 



4ÍUBBID0 ÁMADSO: 

Apenas ha trantearrido, . 
may poco, menos de nn mes» 
desde que en ese tueero 
con pena te abandonó, 
y ya te wdügo mis letras 
tan sólo por el placer 
de conservar la esperanza 
de qae respuesta me des. 

No tengo especial asunto 
<M>n que llenar el papel, 
y asi, dejaró A mi pluma 
como le agrade, correr. 
Que tuve gusto cumplido 
cuando contigo charló, 
lo dijo por mi el empeño 
de andarte buscando fiel; 
que mucho extraño tu vista, 
lo sabes, amigo, bien; 
que quiero V9I ver 4 verte, 
si no lo sabesr lo só; 

que JP^o callo la boca 

pues cuerdo callarla es, 
Y A propósito, querido, 
ya que la boca nombró, 
voy & contarte la historia 
de cierta boca de miel,.. 
<M>ñ dos ó líiás cotuettarios 
de mi exdu^vo cáMr, 
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Como ,el g?ílíjH(^. botón 
de la get^^tii aniapí'lft' i í i 
que luce el pudor de virgen 
en el color de sus hojas, 
como cor«l. como grana, 
como clavel, como rosa 
como de Tiro la púrpura* ^f 
como. . . . ;.!ara>! como gloria; 
así, Rou^set de. má vitta, 
era de, Marta la hocfí^*^ 
para los besos lo^mada 
por Venus y por Fomsona; 

No da Oiíáh un«s í)er!a8 
ni puede haber tina cóhchá, 
como los dientes de Marta ' 
que daban brillo de aljófaí*; 
suspiraba conío brisa, 
cantaba como ití a Itfndjra, 
y má«» que el JíHisil fiorida ' 
brotaba su afieftto arottiás; 
Ni Praxíteles, MPidia^, 
ni Murillo, ni loi Moráf ' 
ni cuanto escultor' ha híftbido,, 
ni pintor de grande ftota, 
pudo jaméti en<?d'rti^ar * * 

para las más béllafe díoisas, ^'^'' 
un nido de amoí tan Ihid'o ' ' 
como de Marta la boca. ^ 

Está bien; pero ya sabes . 
que tras la luz v§ la sombra/ 
¿as el silencio el ruido _ 
tras el place^ la congoja; 
sabes también que ^o hay 
monta ña,^, cf rro, ni jon^^ , ^ 
que tenga dulce bajíidá ^ 
sin la sabida penosa; ' ^ 
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que existe la libertad; 

pero también la mazmorra, 

que está entre la cruz y el diablo 

una distancia muy corta; 

qne cnanto la miel halaga 

más el acíbar enoja, 

y en fin, que si existe el pro, 

también existe la contra. 

¿Lo sabes todo? pues mira; 
también sabrás por mi historia, 
además de sus bellezas, 
el aftas de aquella boca. 

Marta con todas sus gracias 
charlaba como cotorra 
y parece que tenia 
raerte diarrea bocosa; 
no creyó que en boca abierta 
salen y entran muchas moscas, 
que el pez por la boca muere, 
y que quien la calla se honra. 

La mf-ñ grande catarata 
no contiene tantas gotas, 
ni los mares arenillas, 
ni haces fúlgidos la aurora, 
como Marta derramaba, 
sin ponerse nunca ronca, 
cien mil millones de frases 
cada instante, de la hora; 
era aquello una avalancha, 
un alud, más que una tromba, 
más qué un rápido torrente, 
más que mil' por ciento Bóreas: 
llegó á tanto, que no supe 
si era, al fin, la tal Seftora 
en conjunto, &oca-marta, ^ ' 

ó en conjunto, Marta-2><>cá; 
peno el mal, di mal más grave, 
no es que fóera boqui-floja, 
que, en tratándose de amor, 
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casi, casi, asi son todas; 
no, señor, lo malo estaba 
en que Marta, como pocas, 
borbotaba sin pensar, 
aapos, víboras y boas. 

Yo prefiero, buen Rousset, 
del estómago en la hoea^ 
recibir una patada 
de la bestia más furiosa; 
yo prefiero á la de aqu&Ua, 
una boca de pistola, 
una boca de eafión 
<3 la de ametralladora; 
yo prefiero en noche oscura 
como boca de Una loba, 
encontrarme en boea^caUe 
con quien quiera vida ó bolsa; 

" ; yo prefiero en boca de bomo 

verme hundido hasta las botas, 
boca-arriba^ boca-abajo, 
boqui-8éco por la broma; 

"^ yo prefiero que me causen 

un boquete que me rompa 
no diré la boca^ma^ga, 
«i no vientre, muslo y <«>rva; 
yo prefiero que á bocadm 
, ' me consuma Tisifona 

cual si fuera bocadüío^ 
dulce pasta) buena rosea; 
yo prefiOTO ver mi dicha, 
como boca de redoma, 
ser, en fin, boca^de-pctlo, 
Bocotudo y B0<ípi*BOÑA> 
que sufrir la charla etenia 
con que JJLarta, me encocora, 
es decir, me enQOCorbai.r 
porque Marta está en la fosa. 

¡Oh! qué tiempos^ Juamy aqudlos 
que refieren viejai cr6iúc«Si> -- ' 
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de los frenos y mordazas 
para gentes habtadorasl 

San Raimón. el no nacido, 
porededr no sé que cosas, 
vio en tus labios nn candado 
con su llave y sue argoHaa. 

Si los tiempos se trocaran, 
más de cuatro gerlgonzasi 
más de tres galimatías 
se evitaran sin demora. 

¿Coántos, dime, oontemplaras, 
periodistas de pacoCaí 
con su llave y su candado 
que pesaran tres arrobij^ 

Escritores energümewM, 
almacenes de earrofta, 
que por ser la imprenta libre 
vierten frases asquerosas; 
sacerdotes de Galeno, 
de Licurgo y de Belona 
que ante el vutgo ion oráculos 
y no saben uoa jotn; 
diputados y Ministros 
(salvo siempre las honrosas 
excepcionei) que vocean 
nada más por tener 6oca; 
seductoras hermosuras 
que al amante loco emboban 
con millones de palabras 
que no paran de lisoiijas; 
pollos Decios que le surcen 
disparates á la novia, 
y no pueden ni la O 
conocer, por loredonda; 
charlatenes sempiternos, 
inclusive mi persona; 
todos, todos somos dignos 
del candado y las argollas. 
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Ya verás que eo lo que dije 
no mentí ni en una coma; 
pero ju^o que preguntas 
„y ¿el final de acjuella historia?,, 

Vaya, es cierto, me distraje; 
pues escucha: la sefiora, 
es decir, la niiía Marta, 
sigue hablando allá en la gloría, 
y por medio de una amiga 
que aquí tiene, muy devota, 
me tr&smite sus consejos; 
vé sus últimas parolas: 

"SI no atamos nuestra lengua ' 
••Con cordeles 6 con sogas, 
"Merecemos una tunda 
"que nos deje, .punto en boca J* 






De Ip dicho se deduce, 
mi buen amigo Eouseí, ; 
que no todo es oro rico * 
por más qu^ buen brillo dé; 
que en vez de tocino hallarse, 
ni una estaca suele haber* ^ v 
que ese cieío azul, hermoso, 
ni es azul ni cielo es; . V 

y que eiígaña la apariencia/', 
más que hipócrita mujer; , , . 
y, por fin, que aquí concluye \j' 
tu viejo amigo ' 

Samuel/ 
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EL REMATE 



De lejanas rejonea vino un bidio , . 
eoQ cien mil bara^ijns, y al roomento, 
en la paqrta fijó fio 9^^ aposento 

un inmenso cartel: 

^*A todas la$ v$fi49tta$, jaque maU'' 

eseríbió en gigraücescos b>cfactere8, 
y a^Mstiante lod botaityfeb'y mujeres 

. uÍM í í .^^ . .fueron en gran trapei: 
con profasiéáialAmbrafe la estancia» 
al mostrador setrefua an b>ittb(* eoiUO| ' > 
emptitkB con fi«i diestra* nn gran martillo 

i • ; . I •> ^ 1 • . . ^i ^íí^P^®^* ^^ f ancióa ; 
'*Se remata a^ftpresr di^e.Q) quídam,* 
'*6ate reloj coa «a. cadena de oro» 1 

''tiene M9tc4pi4o ^ una tapa, un moro, 

"y efi.la otra un Napoleón; 

''doble escape, e^al^roo^mcptadacaa,. . • ' 
"instantero puptii^lw, brillante epra, . > * ; 
se gacaa^^.qae j^m^ b€\ ¡Sara. 

. ,^1 "Señpres. /.quién Aft ^^P^*^ 
"Las ocbcüfOQ y uoa, pulgada justa; » ». ^ 
"miradlo cuan exafíto-y, cuájieumplidQ; 
•*y» s^a^.Qi^ntft j>eBos ofrecido. 

«1. ^1 ..i „;*8enoi;e8, ¿qul^;x ^4a bMs? 
Y^i«W;lftaIg4iW?|yíb^t^ola, .. w,. 
y se agota 4 pastoras eJ^bol^íHo, 
y Mr.Q|i4agQlpaso.4e^ martillo 

fallece un capital» 
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¡Hora fatal en que estos vendateros 
vinieron ft invadir la cindad toda 
y ft ensenar á las gentes nna moda 

perniciosa y vorasl 

Hoy, por un bledo, se levanta el giitv 
y se ponp en las nubes lasti^p^o, [ : ij^ 
pues como todo el mundo es vendutero; . 

.eLmnndo quiere más. 

Oon su •Doy fé» remata el Escribano 
allá en su protocolo la avenencia; 
remata el Señor Juez con la sentencia 

la causa criminal; 

se remata el discurso con el •Dije» 
con el BUS piro ée remata el llanto, 
con un inmenso calderón,. el capito, 

el hambre» ^n el pan; 

remata el sastre en la costura, la hebra, 
remata el herrador, la aguda punta, ^, 
remata con, su « Dio$ y Ley» la junta 

su bandoó^su pi^egón; 

y hasta el pobre y activo comerciante 
un cordel en el cuello, fuerte se ata, 
se retuerce un momenta, ^e remata 

y ....todoseaoabó..... 

Pero es lo más bodito que no sólo 
tiene el seto viril esos plac*^res, 
pues también los procuran las mujeres, 

que al fin de moda es; 

sus baratijas, son una mirada, 
un suspiro, un saludo, un /nj^/ sencillo; 
nna dulcC' sonrisa es el martillo 

¿qniéti'se escapa de ^f 

Si ama Simón á Hita con ternura 
y otro hay también ^que 1& prodij^ae amores, 
ella lea dice al punto: "Véd.^etñ^jk^ee^ c 
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Pero un tereer postor se acerca luego, 
hijo del Cid, aobrino de un Alteza; 
ae miran; de los pies á Ui cabeza, 

y este, por fin, más di. 

Yo vi una nifta de dieciocho Abriles, 
alta y esbelta, y de gracioso hechizo, 
y el ooraaiii» oomo es auto jadizo, 

con fuerza me latió. 

La Tf, me tío, la dije mi secreto, 
mi paloma era ella, y yo el palomo ; 
mas sin saber por qué, cuándo, ni cómo, 
el ave me dejó: 

la busqué del desierto entre las palmas, 
del jardín y del bosque en la espesura, 
trepé al monte, corrí por la llanura 

y ¡nada de animal! 

Mas ¡ay de mffcruoé por una calle 1 
triate, quejoA, con la fas enjuta, 
j una vos que salió de una venduta 

gritaba: *'¿qQién da más?'* 

Aquella yos^cuyo sonido gratq 
ten dulcemeiMe el corazón hería, 
ara de mi paloma que decía ^ 

•«sefiores ¿quién da más?*' 

Acerquemei. Juareata espectadores 
admiraban sus candidos hechizos, 
mío encomiaba sus dorados rizos, 

. otro su linda faz: 

disputábaata 4os de aqUeUos bichos 
ojl-secosy negruzcos y antipáticos; 
pero leso sil coa taz de catedráticos 

..,, ,f degen^ta de pro: 

anhelante en la Usa me introduseo . 
y grito: "yo también^ d&y. um íesaro^' 
y mis gestos, mis gritos y mi lloro, 

me valen ser postor. 



62 



¡tX MUSA FESTIVA DE «SAMUEL» 



"¿Quién será este— dicen en voz baja — 
**que ha Tóemelo é meter tai.«lboroto? . '^ 
"Para ser buen postor, está mny rot6 i ^ * < ' • " 
"y pareoe^ufilfaiiilalMi* ^ 

mas sordo yo á; lostüdos epigramas, 
repito mi doy wj^iiñeoportablevio íi ' f» « 
y mi paloma, objj^to rem^ítíibl©, . ^x) v 5 íi. 




Vf • poí^ivoí- .-ijfc; t u ' 1 



"Yo doy itíi coraaJÓtí^le dije entonces — 
"lleno de pura amor, tb^imo yc«énc£klo;^:>Jw' < 
Elevóse en los aires el 'martillo ' tv 1 > / >s • > 
j . y di p]a;ber gémf^)<"c>. "i*^u 

mas ¡óti dólorl éF'otfd iiiteresado, 
á mi paloma se üei^sóá jirone» «>' nv 01.:. !^>tíu! 
y me dijo, sonando diMsdo<9Íone8^^v^«\ ^ . >^i ^14 
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De entoQcis acá se enoaentran loreneUlas 
que ni el amor más ardoroso doma, 
é imitando á mi candida paloma 

se rematan ¡que tal! 

Y cuando a^gún ineaato las requiebra 
sin máj9í t^oro que un p^ifto necio, 
Tuelven la faz á an lado con desprecio 

y gritan: ¿quién da más? 
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COBBEliPOIDEICM EPISTOILI. 



(IMPEESIONBS DEL BAKCHO.) 



Ayer recibí en etdrájolos 
ta muy resalada epístola, 
y sin tardanza devnélvola 
enal si f aera lavativa; 
uio prt$eha que mi péñola 
muy bien cargada de tinta, 
para Larios el simpático 
siempre, siempre» .s& halla lista. 
IMrígesme grata súplica 
pidiéndome que te escriba, 
y aunque peque de lacónico 
haré lo que solicitas. 

Has de saber, que aburriéndome 
de las ciudades y Villas, 
vine á buscar en el páramo 
la libertad bendecidÍEi: 
en el rancho, sustituyese 
eon la cuera la levita, 
el coche, con el bucéfalo, 
el albardón, con la «t/Za; 
en el rancho vaga el zéfiro 
y es el agua cribtalina, 
dan oxígeno los Arboles 
y aromas dan las campiñas; 
graznan los cuervos y cóconoB^. 
cacarean las gallinas, 
rebuzna el asno flemático 
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Aquí son las noches lóbregas 
si está la lana escondida, 
y cuando más, las luciérnagas 
dan una luz mortecina: 
el agaijón de los tábanos, 
de los zancudos y avispas, 
causa dolorosas púsculns 
y una comezón maldita: 
aquí, circalan los áspides 
dentro de la alcoba misma, 
y grandes lobus famélicos 
entran hasta la cocina: 
aquí, se nutre el estómago 
con el fruto de las inüpas: 
hablar de pao, es escándalo, 
nombrar el café, da risa: 
produce el cordero, vómitos, 
la leche pronto fabüdia, 
y es sofocante la atmósfera 
que surge de la boñiga. 

Renuncio, pues, al oxígeno, 
reniego de las campiñas, 
de lab flores y los árboles, 
y del agua cristalina; 
que en la ciudad t'^n^o plumbagos, 
jazmines, rosas y lílap, 
cuyos ai'omosos pétalos 
perfuman la estancia mín: 
en vez de la pefta rústica, 
donde escorpiones anidan, 
tendré un pupitre muy cómodo 
para escribir mis cantigas 
y en vez de arroyuelos plácidos 
que lleven el agua fría, 
me procuraré un gazógeno 
que achampañe mis bebidas. 

Dirígeme, pues, tup órdenes 
hacia mi ciudad nativa, 
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para donde pronto lárgase 
ta afectísimo. — Candingas. 

P.D. 

Salúdame al cuasi-médioo (1) 
haciéndole mil caricias 
y dándole tiernos ósculos 
en la boca y las mejillas; 
un trompis en cada músculo, 
un sopapo en la barriga, 
un piquete en la carótida, 
y un gaznucho en las pupilas: 
rompe su tarso con bisturí, 
su esternón con una lima, 
con un trocar el oxípito 
y con tijeras sus tripas; 
pero primero, reúnanse, 
recuerden mi amistad fina 
y, por mi salad, encájense 
al coleto, una cepita. 



Ego, 



(¡I Juan C. I^al. 
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A LOS EDITORES 

DEL PBRIÓOIOO LITERARIO "LA BANDURRIA* 



Suene La Bandurria, chicos, 

suene la bandurria, 
y adoremos entusiastas 

la literatura: 
ya nos encatarran tanto 

Ids cuestiones bruscas, 
que anhelamos, casi todos, 

cambio de disputas. 
Vamos á la liza prestos, 

ábrase la lucha, 
y rompamos veinte lanzas 

por las lindas curras 
Es mejor perder la vida 

por cualquiera mida 
que perderla porque un utacho 

suba, suba, suba; 
la primera, cuando mucho, 

suda, vudH, suda; 
pero el otro á Is más buuuo 

tumba, iunba^ tumba, 
¿dónde hay gusto más cumplido 

que pelarles tonas 
á las bellas que nacieron 

junto nuestra Bufa? (1) 
Lindas son como las flores 

que pimó natura, 
inocentes como el ave 

que las auras cruza; 

(1> Elevada montaña á cuyo pie se haUa Zacatecas. 
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tíenen pecho de granito, 

cierto; pero, muchas 
fleyan dentro de ese pecho, 

corazón de pluma: 
¡qué boBito es anidarse 

sobre tal blandura 
como tierno pichoncillo 

que la madre arrulla! 
Yo lo digo tín embozo: 

lo que más me gusta, 
es hacerle muchos mimos 

A mi linda bruja, 
que me trats, por desgracia, 

como á Cristo, Judas, 
y que saca con frecuencia 

las rosadas ufias. 
Pero. .. ¡v^mos á la liza! 

¡Vamos á la lucha 
y rompamos veinte lauzas 

lft>r las lindas curras! 



■ » l>f KK ' 
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POSDATA 

KNüNAOAItTA 



Cabalgando en maln mnla 
y comiendo escaso queso, 
sigo aquí en la Presa, preso 
sin poderme allA volver; 

y mi pie por vega, vaga 
do lechaza ingrata, grita, 
y no como fruta, frita 
ni cocida ó sin cocer. 

Ya no soy el vate-bota, 
mi cerebro, bola, vale 
y mi musa sola, sale 
sin poderla ya pulir, 

porque está mi vena, vana 
y cual viejo mocho micko (1) 
ya no canta el pecho picho; 
•e contenta con gruftir. 

Yo le diera á Larioe, lirioa, 
y con dulces risas, roeaa, 
que aunque son escalas cosas 
quien no tiene poco dá; 

pero ya ni en valgo valgo^ 
es mi numen saco seco, 
de festivo, poco peco 
y mi lira muda cÑitá. 



(1) Gato. 
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Por lo mismo, carta corta 
am va sin tinta tanta; 
8i mi pluma es pinta, espanta, 
y si blanca, miedo dá: 

otra vez mi enjuta jeta 
te dará sn quinto canto, 
8Í no canta asunto Fanto, 
otro asunto cantará. 



LUIS O. LBDBSHA 71 



NI POR JUEGO 



No basco ya el placer en los amores, 
porque el amor huyó de Us mujeres, 
y 8i el hombre les brinda mil plnceres 
ellas brindan al hombre mil dolores: 

son las hijas de Adán como las flores 
que formara la bella diosa Céres; 
may hermosas y dulces; pero seres 
que nomás tienen bellos los colores. 

Un pastor en sus rústicos cantares, 
te aconseja, muchacho, que procures 
de mujeres no creer en los pesares; 

ni siquiera por jaego amor les jares, 
pues del juego son tantos los azares, 
que es muy raro ganar á los albures. 
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pESENC^Nlp 



Siendo sus ojos de un azul celeste» 
su linda boca de carmín subido, 
teniendo el aire noble y dlstinjg^dOi 
rica mantilla, rica sohrevñBte^ 

tal vez^ supuse, Lola se moleste 
si con franqueza un ósculo lé pido, 
y, por mi parte, me hallo decidido 
á darle un beso, cueste lo que cueste: 

pide mi ayuda para alzar ün bieldo 
y yo me dije: "la ocasión es mía 
sin que me cueste ni siquiera un sueldo:^ 

miro el esfuerzo que la bella hacía, 
la beso, puja y. . . . suéltame un regüeldo 
que no por cierto á rosas trascendía. ' 
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SUS OJOS 



Por pequefta faltílla malhadada 
me asustó San Cristóbal coa su eñelnaf 
San k'^scaal, con tostarme en sa eocloa 
y Miguel, el arcángel, con su espada; 

San José, con pegarme ana pedrada, 
San Antón, con soltarme sn cochina, 
con medirme, San Juan, su disciplina, 
y mi Ruth con negarme su mirada. 

Los quernbes también me amenazaron 
con correrme del cielo los cerrojos • 
y su grande rigor me demoetraron; 

pero poco valieron sus enojes, 
pues TTii' enmienda los santos no lograron 
como Ruth con la llama de sus ojos. 



, ■J.-'fc_JLl^_ 



\ 
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AL PAN, PAN; Y AL VINO VINO 



En vano la carta magna 
(que mas que carta es cartilla, 
de aquellas que el año de ocho 
se usaban en las amigas, 
pues rota está por mil partes, 
según el que la descifra, 
segi^n el que 1 1 ejecuta 
y según el que la aplica,) 
en vano la carta magna, 
como hace poco decía, 
nos otorgó libertades 
que han resultado ficticias. 
Que no hay esclavos, ¡patrafias! 
Que el hombre es libre, ¡mentira! 
Yo puedo probar á ustedes 
que dio e) Congreso una pifia. 
Basta salir k la calle 
y no ser corto de vista, 
para encontrar los esclavos 
por cientos, en cada esquina. 

Aquel que cruza en carruaje 
luciendo muías magníficas, 
con cuyo valor pudieran 
comer cuarenta familias, 
68 el sefior don Fulano, 
es nn tirano agiotista, 
que viene á iBer, en resumen, 
esclavo de la codicia; 
aquel del alto sorbete 
que va esparciendo sonrisas 
y electo fué diputado 
por una mera chiripa. 
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Qn ministerio preteode, 
tal vez trepar más arriba, 
y así, no pasa de ser 
esclavo de la' política. 

Hay militares que son 
esclavos de la consigna, 
y maches jt^rif^consuitos 
que lo son de la injusticia; 
el médico, del enfermo, 
el zapador, de la mioa, 
el sastre, de las oostnras, 
y el amador de la pila; 
el tahúr, de la baraj/i, 
el ebrio, de la botija, 
el glotón, do los manj tres, 
el flojot de la pigrida, 
y yo, que escribo eí»tos versos, 
esclavo soy de la rima, 
y esclavo d^l flicciouarío 
y la gramática mísera ; 
y vaya, »i esta J aquél 
siguieran la mHma vía. . . . 
si no líe contradijeran .... 
si observaran lo que lailán. • . • 
pero es el c?)'so, señores, 
que andan Xtiiipaiai artiba, 
inconseoaentes y necias, 
que suelen causarma risa« 

¿Por qué me mandsn, si nó, 
que hu^vo con H eact iba, 
y ot;ttrto 8iu ella ponga 
siendo de una raza laisma? 
¿Quelsn iMierodibaje la II; 
que en oqv^'^ad la suprima^ 
que en huérfano la cok que 
y que en orfandad la oculta ? 

EKta sefiora dofia H 
sCi á lais letras indincut^ 



76 L4 MUSA FESTIVA DB «8AMUBL» 



lo que 68 el cero á los números: 
una entidad negativa. ' 
Gomo el cero, nada vale 
cnando á la üsqnler da ñé fija; 
pero estando á la derecha, 
se trasforma en parlancbina. 

¿Por qué comedor se llama 
al cuarto do la familia 
se reúne & manducar» 
ya de noche, yá de día? 
Llamáranle c^omeobiro, 
que es voz m&n cl^ra y precisa, 
porque es comedor ¡qué diablos! 
el que se harta de comida. 

Se llama ^ñmhién Juzgado 
al salón dé la jastiéia, ' 
siendo asi que es Jüzgadbro, 

6 si Ú6^ JÍJZGÁDBRIA. 

Pelan debiera llamarse 
al de cabellera rica, 
y no al qu« por cualquier cansa 
no tiene dé pelo pizca. 

Si un perro no tiene rabo, 
rabón se le denomina, 
cuando conforme á las reglas, 
BABÓN, grande rabo indi«^*a. 

Son para expresar ternura 
las voces diminatiyas: 
por eso, hablando á mi novia» 
digo JuanitSi ó Jnanilla; 
pero esto es muy voluntario^ 
y no asi cuándo me obligan 
á que á la llamada Margara 
la llamé yo Margarita: 
también Ib propio sucede 
con voces aumentativas 
que éosas grandes anuncian, 
siendo comtínes y éhitíáá; ' ' 
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por tal alnup ae llama 
ratán^ á la vil partlcola 
de múerable roedor, 
que sólo es nUOf en justicia. 

^ó, S€ flores, esto es mucho: 
¡que muera 1h tirDuia, 
que caiga la esclavitud, 
y la libertad que viva! 

Para poner el ejemplo 
voy á escribii le á Benita 
con entera libeitad 
la siguiente franca eapiatola: 

**Ya me canso cara Bena 
de pretender tus caricias, 
y de pedirte de rodas 
que dejes de ser esquiva: 
me duele ya -la rabada 
de hacerte mil cortesías, 
y por ti mis pobres costas 
sufrieron una paliza. 

La pola me sacudieron' 
con una rama de encina, 
y en unas angaras rudas 
como quedada me endilgan: 
pfiidas eétán mis mejas 
y como un membro amarillas, 
y mis barbas como un cepo, 
pues no se lavan ni aliñan: 
como taraba te charlo, 
pongo á tus tobos mi lira, 
te llamo rosa de cantn 
y te hacen coscas mis rimas; 
pero tú, más que un lobano, 
más que un tabardo me irritas, 
como martú me golpeas 
y como cucho me picas. 

Me has puesto nn altar do, Bena, 
& fuerza de tus canillas, 
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(quiero decir de tus cotias) 
como bí f aera borrica» 
y como ya me db^^año 
y ya me falta saliva, 
los talzos he de amarrarfcne 
qoquqór<ío*,j>»'^í^« y cintas; 
voy á dejar de ser turro 
y á trasforinarine en acíbar, 
y he de obtener tu corn¿o^ 
ó al fin, nos lleva Candi k/íí*." 

Y como aquí se me aatoja 
dar fin á mi algarabía, 
nomás porque soy ni -y libre 
para gastar, ó nó tinta, 
concluyo diciendo á ustedes, 
antes de poner la firma, 
«al pan, pan; y al vino, vino » 
y la libertad ¡que viva! 
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ETERNA CONTRilDICCION. 



Aro Ante mi corazón 
se queja de tu desvío; 
mas tú te quejas del mío 
sin la más leve razón; 
tú has de ganar la cuestión 
por más que yo roja y truene, 
y muy poco chiste tiene 
lo de ser tan mal tahúr, 
pues siempre pierdo el albur, 
y . . . .nomá$ la tuya viene. 

Si á pié voy á la bahía, 
tú vas, de seguro, en coche, 
y sostienes que es dé noche 
cuando yo sé que es de día; 
es tan raro, vida mía, 
lo que tu capricho fragua, 
que ni en Lima ó Nicaragua 
como la tuya, hay dos te.^tas, 
pues aurque me lleve Gestáis, 
nomás tu charco tíenñ agua. 

Si yo digo *< ¡ay de mi! 
tú luego dices que nó; 
y si que nó digo yo, 
tú luego dices que si; 
lo cierto es, que contra tí 
mi calma nunca se atreve; 
no sé hasta dónde me lieve 
lo tirano de tus gangas, 
puf s por angos ó por mangan 
no7náii tn tu ynVpa llueve. 



1 
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Si ves que la verdad brilla 
en lo qtifi ^uelo decirte, 
til ciuupleb con sonreirte 
de tal manera, que humilla; 
¿ fuerza de tu canilla 
en todo tMim'as de mí 
y vas aplicaiiüo así 
la injusta ley del embudo/ 
para mt no más lo agudo, 
vomó» lo aticho para ti, 

Nó má& te quiero aguantar 
no más la razón te doy, 
y te juro, por quien soy, í 

que ceéf'H^ ó has de rabiar; i 

fii siempre te supe amar ' i 

como á mi más dulce amiga, ] 

tu terquedad me desliga | 

del nudo que ful apretando, \ 

y te seguiré adorando 



Nomás porque, . . . ,no8a diga, \ 



^ i I 
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JL IMHa-TJBIj. 

(En un pequeño libro muy corriente, de hojas azules, 
y que dice en letras de oro ÁLBUM.) 

¿Oonque e?to es álbum? ¿conque tú lo dices? 
pues vaya un álbum en verdad muy feo; 
mira, lo que yo creo, 
es que no es áUmm^ 6 que yo no veo 
mÁ» allá de do ten^o las narices. 

Oon que lo digás tú, Miguel, no basta, 
porque sueles habar á troches moches; 
¿en qué pobre subasta 
compraste un libro de tan burda pasta, 
sin los cantos dorados y ain broches? 

Por qué no llamas álbum al cuaderno 
en que anota tu gata las cebollar, 
los jarros y las ollas, 
las perdices, los gansos y las pollas 
que son de las cocinas el íntierno? 

¿En dónde están las hojas satinadas, 
dónde el esmalte ves de ta volumen, 
flores que lo perfumen, 
y lo que forma un álbum ^ en resumen, 
brillo, finura, y otras tarugadaa? 

Por muchO) malandrín, que disimules, 
confiesa que me di^te un gregorito 
llamando álbum, á grito 
un tomo que plagiara á San Bcsnito 
si las hojas no futran tan azules. 

\ Álbum azul. . . .! yo quiero que me digas 
si lo azul y lo blanco son lo mismo; 
vaya, que tú me obligas 
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«A decir que son blancas las hormigas» 
y que es la gloria idéntica al abismo. 

Convengo, pues, en que lo azul es blanco; 
mas ttí conven, y la razón es obvia; 
en que tú ereá mi novia, 
en que el amor con írenesi me agovia, 
y estos versos te doy, de pie de banco: 

"déjame ver, mi bien, tus negros dientes, 
**tu pelo azul y tu rasgada boca, 
tus ojos blancos, duros y turgentes, 
**y tu cabeza de cristal de roca: 

**deja que aspire tu mirar torcido, 
**deja que palpe, sin cesar, tu aliento, 
*' déjame oír tu rostro encanecido, 
**y ver las olas de tu blando acento. 

*'Por ti navego en esta tierra cruda, 
'^cantando al ñu al son del azul blanco; 
"grito en silencio, y, en certera duda, 
**E0 sé si brinco bronco ó si me atranco. 
"Cuando yo y tú de lejos nos juntamos 
"bajo la sombra vil del medio día, 
"ambos dos, ronco amor nos protestamos 
"ante el mísero altar de policía; 

"Por eso quiero que tu labio escuclfe 
"la voz convexa de mi canto regio, 
"y que de tu alma dentro el gayo estuche 
"guardes, incauta, mi pintado arpegio. 

Probado queda ya con tres vocablos, 
lo que pienso escribir en tu alburno tuyo; 
que tu libro emborronen otros diablos, 
pues lo que es por mi parte, aquí concluyo. 
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TJS AJES. IDE STJ IDEII&HIOECO 

(CUBNTO.) 



Aquellos da mis lectores 
Qae el castellano correcto 
pronuDcien como es debido 
y así pretendan leerlo, 
no basquen, por esta vez, 
tal corrección en mi cuento, 
que escrito está como hablamos 
los muchos hijos de Méxioo: 
nosotros no distinguimos, 
cuando en voz alta leemos, 
la diferencia que existe, 
de fijo, en nombres y verbos; 
y así, ccuar y catar^ 
cocm', coéer^ cebo y utbo^ 
de un modo igual pronunciamos, 
siempre con S, por cierto: 
que es uu abuHO, se dice, 
y yo tal verdad no niego, 
mas ¿quién no abusa en el mundoj" 
pues yo al abuso me atengo. 

**. 

No es nueva combinación, 
lector, la que te presento, 
que yo, cuando era chíqiüllo, 
la practiqué en el colegio; 
pero hay añejos asuntos 
que al cabo de mucho tiempo, 
como que ya se olvidaron, 
vuelven á ser caú nuevos; 
lo digan por mi las modas, 
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del siglo décimo tercio 
que ahora nos pone en práctica 
versátil hermoso el sexo: 
si lo encontramos ridículo 
nos hace la bella nn gesto, 
y tiene razón, no hay dndat 
porqne una de hu dereho. 

CioDque ya le llames plagio, 
ó imitación, cuando menos, 
como quiera que le llames, 
lector, allá va mi cuento. 

B b, i X a c 

mi beñor don Blas, 

ietais5p 

que le quiere dan 

Q k. c k i j 

de t»n bueu papá, 

b, iaqdiac 

que se acueste el tal, 

i d a í H k 8 

que sin más ni más, 
P p, d d c o 
<sorre, sin gozar 
d q p, i 5 ch, 
porque pobre está, 
i d Q k c a c 
con furor brutal! 
Q k, p g i a b, 
lista y sin temblar, 
b c o q p Ch p 
de violencia tal: 
••k c c i o q p c, 
dice á su galán, 
"d k o <>) i k 3 
••y demás ajuar; 
•^ ch c k j, 
•Hiómpreme cambray, 



LUIS O. XiBOB»!«A 85 



"q 1 c i a e eh 
"por cualquier bazar, 
*'i d k k u a t 
"tráigrame un quintal, 
"i k k o i a c i t 
"vído, miel y pan; 
*'á k d t 1 b c 
*'y hasta Gkneral 
"i e ch a k p z 
"pero sin cesar; 
"e g q t, 6 c g; 
"pero elija ya, 
"i c a k b, P p, 
"nuestro grave mal.„ 
P Py n c a n g 
de su amor sin par, 
c d, i a c a Q k 
rápida sefial; 
Q k b p k 2 
en aquel obrar, 
i á c c d a o ('1 
mas cediendo va; 
"b c s k ch t 
diee la beldad, 
"i d a í e a í t 
"su insistir tenaz, 
"o d c ch i a t 
"su pasión fatal, 
"o c q i d b g 
"su persona BUs; 
Í*A p b t u 1 
"mi boquita ya 
"b c, Oh p, i u c 
"su derecho en paz.,. 



*** 



[i]I«ea8ecero 
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"f ■ — -~ — ■" " 

Pepe besa ft Cuca, 
DO hay Di qve dadar; 
pero al mif mo tiempo 
mi señor Don Blas 
vuelve de su feíncope, 
coje tm palo, y ¡paf! 
usa, con los niños, 
iu derecho, en paz. 



j 
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PRESENTE PASADO Y FUTIJRO 



* Amanee f ai de la» majeres bellas 
aunque í^iempre temí rus negras trazas, 
y de t«l modo me porté con ellas, 
que á montrnes me dieron calabazas; 

pero nunca me agobian desconsuelos, 
ni en las lides de amor por nada traaso, 
y deduzco, por fin, de mis desvelos, 
que af<í como en la ru^da cUU garbanso, 
cuyo juego divierto á lo»' chlcuelos, 
el que cayó primero, es burro manso. 

Y como tantas veces he caído 
y en el mismo delito siempre incurro, 
plenamente me encuentro convencido 
de que fui, de que soy, y seré burro. 



(I) 




< I) T perdónese la S. de la palabreja. 
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EL SACRISTÁN IMPROVISADO 

(asunto robado.) 



Teniéndose que ausentar 
el sacristán Maximiano, 
llamó al sargento su hermano 
y lo dejó en su lagar: 

bien mohíno y soñoliento 
en su nueva ocupación, 
siendo muy largo el sermón, 
al fin se durmió el sargento: 

el buen milit \v softaba 
con guerras y con motines, 
y cornetas y clarines, 
el órgano le fraguaba; 

y al despertar con asombro 
al tafter de las esquilas, 
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gritó: '^¡silencio en las filas! 
Ateocióo, ¡armas m1 hombro!*^ 

Que bay ofíeios bi6n ingratOB 
peusó el sargento, de fijo, 
porque al irse al cunrte], dijo: 
**9apotwOf á ttté tapcUoi,** 
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PASIÓN POR LA simetría 

(asonto robado) 

Un jardinero d« Albión, 
excéntrico sia medida, 
estudiando los caprichos 
del inglés á quien servía, 
notó que su amo gustaba 
de que las rosas y lilas, 
los árboles y las fuentes, 
los tiestos y aun 1 is espigas; 
todo, todo, en fín, guardara 
la más jui>ta simetría, 
porque las disparidades 
le lastimaban la vista. 
Aconteció que un muchacho 
se robó unas peras ricas, 
y lo amarró ol jardinero 
mientras daba la noticia. 
Del caso irapue^tc» el inglés, 
se fué al jardín pr\ seguida, 
y vio dos niños atados 
eada cual en una esquina; 
mas no pudiendo explicarse 
el cuadro qun absorto mira, 
••¿cómo se entiende, pregunta, 
los ladrones se duplican?" 
"Nó, responde el jardinero: 
uno es hijo de mi vida 
y aunque nada se ha robado, 
yo lo até por sim^McL*^ 

Qué bien dice el padre Cura, 
cuando en el sermón explica, 
**que quien entre lobos anda, 
los ahullidos pronto imita.'' 
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EL QUID PRO QÜO 

(aSOMTO nOBADO) 



Blas 86 casó con Marica 
sin la Yolaatad de Pablo, 
pnes Blas era uq pobre diablo 
y su mujer era rica. 

Pablo, hermano de la esposa, 
al bnen Blas abonecia, 
y el odio alcanzó á María 
qne siempre e&taba llorosa. 

Una Tez que el pobre Blas 
á Pablo tendió la muño, 
este, con foror ios ino, 
le dijo: ¡*'Nunca jamá&l" 

T Blaa, con humilde acento, 
dijo: ••Tú averbión es vana; 
enójate con tu hermana 
que pescó mal casamiento; 

mas ¿qué culpa, buen amigo, 
tengo de hallarte bolonío? 
¿Logré yo bu**n matrimonio? 
Pues no te enojes conmigo.** 

Muy bien di'^í'urríó el matraca, 
por míB que alguao ee a&ombre, 
pues es para más de un hombre 
lo mismo eiítoqtie que eistaca. 
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Ir al cídopor tierra 

[asunto uubado] 

Dos irUndeses católicos 
qaisierou cambiar de secta, 
y á un miuiotro anabaptista 
rogaron los admitiera: 
el ministro <*onsinti6 
y á bíi i tizarlos se apresta; 
mas estando helado el río, 
en el hielo ee abri S brecha. 
Oon todas las cert^aionias, 
y ante una gran concarrencia» 
el primero de los neófitos 
entró al agaa con prestessa: ' 

el mini^t o lo tenía 
bien sujeto con la diestra^ 
mas lo soltó al bendecirlo 
y la corriente lo aleja. 
«Vaya en paz dijo el ministro, 
quien lo crió se lo lleva ; 
acerqúese el otro hermano 
para que la gracia obtenga:», 
"no señor, dijo el segundo, 
la navegación me arredra, 
y así, si ¡^l cielo he de irme, 
prefiero hacerlo por tierra. 

El irlandés añadió: 
^'siempre que la barba ajena 
advirtiéremos que rapan, 
remojemos bien la nuestra.^ 
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La Apariencia Engaña 



(ASUNTO tobado) 



Un agricnitor aetato, 
después de ier desplumado 
por un agiotist*) Jn»vrn(fo 
y además de bdirodo, bruto; 

cf nvino con bu acreedor 
en que, humano, recibiera 
todo lo que produjera 
cierto campo del deudor; 

pero el labriego agregó: 
"ante todo, estipulamos, 
"que el producto recibamos, 
•*un año tú, y otro yo: 

"lograremos á destajo, 
"lo que la labor encierra; _ 
"tú, cuanto brote la tierra, 
"y yo lo que esté debajo: 

"por equidad cambiaré 
"en cada cosecha el lote? 
"yo tomaré lo que brete; 
"tú lo que debajo esté." 

El primer año toi ó 
al acreedor papanatns, 
y el deudor sembró patatas 
y ramajes entregó: 

sembró después, inhumano, 
varias clases de maíces, 
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dio al acreedor las raíeea 
y el labrador tomó el grano. 



El acreedor sin conciencia 
juzgando al labriego tonto, 
se vino á convencer pronto, 
de que engaña la apariencia. 
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LOS DOS PERDIERON 

(asunto kobado) 

DoB hombreB oortos de vista 
que ver bien aparentaban» 
con gran calor dieputaban 
frente al cartel de un dentUta. 

"Aquí se componen rizos" 
uno juró que decía, 
mientras que el otro leía 
"aqdI se oomek chorizos" 

Aplazaron la porfía, 
y ante el duefio del cartel 
porque decidiera él, 
fueron al siguiente día. 

Cuando el plazo se llegó 
y aunque el cartel ya no existe, 
cada cegatón insiste 
en que lee lo que antes vio. 

"Aquí se componen rizos" 
se empeñó el uno en leer, 
y el otro se empefió en ver 
"aquí se comen chorizos" 

Subieron, pu^s, la escalera, 
y del cartel ante el duefio, 
suplicaron con empeño 
que la cuestión resolviera; 

el duefio el caso escuchó 
y dijo con risa ahogada: 
«el cartel no dice nada 
porque anoche se quitó.» 

Mucho mintió, vive Dios, 
el refrán de no sé quién 
cuando aseguró que ven 
más, cuatro ojos, que dos. 
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I 

Roba á un ví«jero Benito, 
y con BU larga pericia 
logra embrollar la jastícia 
y esto s& le hn^e benito» 

Pero lo declaran reo, 
á diez años lo condenan, 
lo confunden, lo encadenan. . . . 
y ¡Ahí 68 donde le hace feo! 

II 

Cierto viejo me enamora 
y yo riendo, 

las pruebas de que me adora 
voy recojiendo; 
pero me pide casaca, 

y sollozando ? 

le digo, y su ardor se aplaca, \ 

¿No estoy tirando! \ 
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EXCL A ÍVIACION ES. 



— Soy hijo de Mastaf A 

— ¡ah....! 

y millones heredé 

— ¿eh....? 

— pero los jag^é y perdí 

— sqae muy pobre quedé yo 

—{Oh ! 

— ¿me darás mil pesos tú? 

-üiuh !'! 
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TjÁ. SEZMTJLIsr-A-' 



Niña, niña, yo distingo 
cierto bulto que á las ocha, 
con sombrero de jarocho, 
parla contigo el domingo. 

Con disculpas uo importunes, 
pues otro de capa leve, 
charla contigo á las nw^ve 
de la noche de los luneif. 

Y ¿así quieres que te aguante 
tan veleidosa y coqueta? 
adiós, niña, te respeta 

quien fué tu más tonto amante: 

tus mentiras no me ensartes, 
pues un negro como pez, 
charla contigo á las dies 
de la noche de los martes. 

Tienes corazón de bronce; 
mas dítne ¿un descolorido 
no está contigo rendido 
Iqs miércoles á las oncef 

Y pues eres inconstante, 
y tienes fatal chaveta, 
adiós, niña, te respeta 

quien fué tu más tonto amante. 

Tus maneras son aleves, 
que ninguno desconoce; 
por eso estás á las doce, 
con un alemán, los^'^^ew^; 

y cual párvulo en su cuna, 
tú, niña, en tu amor te ciernes; 
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por eso te habla los viernei^ 
un espaftol, á la una. 

¿Y así quieres que constante 
en adorarte me metu? 
adiós, niña, td respeta 
quien fué tu más tonto amante. 

No te culpo; 7 si á Luzbel 
por siglos castiga Díos^ 
tá castlgdB, á las d:^^ 
ios sábados, k 

Samuel. 
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EL Pmiü YEL CIGARRO. 

Reto: a J. B. Roüsset. 
I 

Loco e&tás ó dormido, de seguro, 
cuando sueltas el míeero desbarro 
de que al cigarro le aveDtaja el puro^ 
y que es mejor el puro que el cigarro. 

¿Qué dijera de tí si tal oyese 
tu tocayo Nicot, ta compañero? (1) 
algo malo por mucho que te pese, 
algo así, como qpe eras trapacero. 

¿Dónde está la enviaiablé perspicacia 
con que sabes hallar el quid de todo? 
loco escá$>, sin remedio, ¡qué desgracia! 
loco estás, y en el último periodo. 

Pero di, desdichado ¿qué razones, 
qué motivos alegas, qué justicia, 
-para dar al cigarro mojicones 
y en el puro encontrar tanta delicia? 

Vamos, dílo, concluyeme al momento; 
de tu numen aguza la navaja, 
que aunque llevas ventaja en el talento 
en justicia no llevas la ventaja. 

{Sos! I al puro prodiga tus honores 

y con diestro tesón la lira templa, 
pues un mundo de bravos fumadores 
desde hace un par de siglos te contempla. 

¡Bus, al grano! dispárame una copla 
que á mi musa el coraje suministre 
y del puro vulgar el fuego sopla, 
que aquí te aguardo yo, canal en ristre. 



<i> Kicot f c üasnaba Jium, cos&o RooMct, y erm flccreUirío de PcUi>e II. In* 
iKáu^o en Francia el «so del tabaco, y murió el afio de z6oo. 



J 
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E¡L ^lll^^ i li 




(contra réplica Á AMADEO) 
II 

Non es de tesados 1 
Ni» de infansones de prov 
Pacer denuesto á tiM ñdalfi» 
Que es tenudo ma^ que Ytt«^ 

RoicaifCB DBL Cid Cawpb 

May mal está tn cansa, pobre puro^ 
la causa en que te miras comprendido, 
dudosos tus derechos, de seguro, 
y el humo que prodigas tan oscuro; 
que ya tu defensor, enf orecido, 
mirando tus asuntos tan mal puestos, 
dejó de ser galante y comedido 
y vierte, por razones, mil denuestos. 

No es esto defenderte ¡caracoles! 
m^*or lo hiciera á lanza ó á guijarro, 
y no exponerte, pum^ á que te inmoles, 
pues tiene, á no dudarlo, sus bemoleí*, 
lidiar sin son ni ton contra el Cigarro; 
mas propio siempre fué de malas causas 
al diáfano cristal llamarle barro, 
y hacer* después dos muecas y tres pausas- 
Triunfaste, sí, triunfaste, Cigarrillo; 
perdió tu antagonista la pelea, 
y libre ya del rudo baturrillo 
que alzara tu contrario, el puro pillo, 
poniéndote una cara la más fea, 
conquistas tu quietud, tu dicha labras, 
y yo te enzalsaré, porque se vea 
que DO son puro viento mis palalvas. 
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Qaé lástima roe cansa un contrincante 
tan fino, tan gentil y tan artero, 
qne raya en iidolón de mal talante, 
del puro cual si el joven delirante 
tuviera el pobre oficio de /-i -ero; 
inejor, y más honroso le seria 
pasarse á mis legioiies placentero, 
y el nnmen del tabaco aplaudirla. 

**• 

M«s, vamos á la cuestión 
en qne n' s hemos metido 
yo, cufll tonto presumido, 
tú, cual hábil campeéon. 

Y reconoce, Amadeo, 
por vida del Sha de Persia, 
qne pierdes la controversia 
que suscitó el puro feo; 

ni tu talento preclaro, 
ni tu notoria pericia, 
te pued( n dar la justicia 
de que te muestras avaro; 

y así no dudo que afrontes 
las burlas del Cigarrista, 
saliendo, cual mal purista, 
con ti parto de los montes: 

lo digo, porque los cuentos 
de tu respuesta iDgeniosa, 
son cuentfs color de rosa, 
pero no son argumentos. 

Vé si nó, «el Cigarro es yedra — 
me dices -y el puro roble, 
que aquel es cántaro innoble 
y aqueste la ruda piedra,» 

con lo cual pruebas tu empefio 
de combatir, infelice. 
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cierto apotegma que dice 
«no hay enemigo pequeño.» 

Maa dime, vate tramposo, 
que vas en pos del ardid 
¿no hnbo el pequeño David 
para Goliat el coloso? 

¿No sabes que Napoleón 
con su fama y con su gloria, 
según lo dice la historia, 
era un tanto óhaparrónf 

Capitanes muy bizarros, 
genios mil, con varios nombres 
existieron, y esos hombres 
furon todos muy chaparrón: 

César, Alejandro, Bruto, 
Byron, Juárez, Oicerón, 
Lerdo, Granadfl, Bretón 
y hasta el mismo San Canuto; 

todos de estatura corta 
fueron j según yo me sé; 
luego, bien te pruebo que 
lo largo, no es lo que importa; 

vice versa; bien me explico 
que de la cuestión se aleja, 
quien al cigarro moteja 
solamente por ser chico. 

¿No sabes que en un instante 
con su tremendo aguijón 
puede el pequeño escorpión, 
matar al rudo elefante? 

T el mosquito, nada fuerte, 
¿no nos inocula insano 
ese purolento grano 
del carbunclo, que da muerte? 

Nunca puedes combatirme 
con justicia, cuando asiento 
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que el más alto monumento 
Buele ser el menos finne. 

Asi pues, lo de chiquiüo 
no presumas que me caHe, 
pues hay puro que no vale 
la cola de un Cigarrülo. 

Y además, el sabio ThaleSi 
me parece que decía, 
que el hombre elegir debía 
el más chico entre dos males: 

que fumar es malo, está 
muy probado, y se presume; 
y así, aquel que menos fume, 
msnoa males sufrirá: 

¿cuál más humo da? Seguro 

Sue no das en el desbarro 
e sostener que el Cigarro: 
ergo, es más dañoso el puro. 

Preguntas, vate travieso, 
al Cigarro, si se atiene 
á su elegancia, á su higiene» 
ó su limpieza? — A todo eso. — 

T pu^'S que al puro Coloca 
tu pluma en altas esferas, 
por donde menos lo esperas 
voy á darte un tapa-boca. 

Elegancia: ¿viste un grajo 
y una blanca palomita? 
¿viste una mariposita 
cerca de un escarabajo? 

¿No lo viste? Pues te juro 
por la cosa que tú quieras, 
que es lo mismo que 8i vieras 
al Cigarro junto Silpuro: 

es negro el puro (me alegro) 
y hediondo (me alegro más) 
pues bien no me negarás 
\ que el grajo es hediondo y negro. 
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Surge de mi simil franco 
esta verdad como loma: 
que Bí ea bianc i ta paloma, 
es el Oigarrülo blanco 

Es el puro^ por San Brígido, 
rígido, torpe, na andrajo; 
pnes bien, el e«car«ibajo 
es torpe, andrajoso, rígido. 

La mariposa, es ligero, 
gentil, graciofo insectillo; 
ligero es el Cigarrillo, 
gentil, gracioso, hechicero. 

¿Y á quién no ha de dar coraje 
y 8i no coraje, risa, 
ver al puro sin camisa 
presumiendo su pelaje? 

¡Qué inmoral, qué corrompido, 
qué atrocidad tan patente! 
¿No vé al Cigarro decente, 
cubierto con su vestido? 

Para no ir del todo en cueros, 
lleva el pnro^ y yo lo alabo, 
una faja ó tapa-rafn) 
como el de los barreteros; 

pero más asi desbarra, 
porque el necio, en tal asunto, 
nos da el misero trasunto 
de AdAn y su hoja de parra. 

También el rudo hotentote 
que es casi un irra^^.íonal, 
se cubre con un cendal 
en vez de chapa ó capote; 

y así, no quedp seguro 
al ver de un vuro el garrote, 
si será ;iMro-hotentote, 
ó será hotentote~/mro. 

El que fuma un gran veguero. 
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pnes de ékganrJa ^«^ trata, 
86 me fignra alcayata 
para colgar el sombrero; 

y si echándola de artístico 
fama su tranca y trasnda, 
forma pareja, no hay duda, 
con el siete í*abalí8tico. 

El Cigarro, pulcro y fino, 
y según es la estación; 
se rebuja en algodón, 
6 en su túnica de lino: 

se pone sobrepelliz, 
porque elegancia le eobre, 
y se cubre, cuando es pobre, 
con las hojas del maíz. 

No así, túi encuerado puro, * 
(y Té que de tú te llamo, 
porque el Don, es para el amo 
y el tú para el criado oscuro) . 

No así, tú, mal sansctilotte, 
pelantrín de mala nota, 
bajo tahúr en pelota, 
descrédito de Nlcot; 

no así, tú, rey del "^abeo, 
del mal sabor el buen gallo, 

sucio, incivil mas me callo 

porque te quiero, Amadeo. 

HiGiB!^: la nicotina 
que encierra todo el tabaco, 
es un veneno bellaco, 
según diz la medicina; 

por esto' aquel que más carga 
sn pulmf^D, porque más fume, 
más de presto se consume 
y al otro barrio se larga; 

luego, si el puro produce 
mÍB humo que el GigarrülOf 
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con asma y cod garrotillo 
el tal purtts se lace; 

mientras en graciosas rifias 
y haciendo el Santo Mojarro 
el inocente Cigarro 
lo fnman hasta las nifias. 

El tósigo prepotente 
qne esparce el yuro impolítico, 
ya trasformando en mefítico 
A más paro y dalce ambiente; 

por eso la gente calta 
qae acepta el puro endiablado, 
se va á an lagar excasado, 
y allí á fumar se sepalta; 

no sacede con mi cliente 
lo que con sa contrincante, 
porqne aqael, poco haméante, 
Cñki, casi, es inocente: 

es el purOf paes, arsénico, 
el Cigarro, inofensivo, 
el puro es veneno activo, 
y el Cigarrillo es higiénico; 

liüfPiszA: baste asentar 
qne todo el qae el puro fama, 
siempre arroja negra espuma 
en sn escupir sin cesar; 

no así el Cigarro feliz 
que, tú; BoussRTy menoscabas, 
pnes nunca produce babas, 
ni mancha nunca el tapiz. 

El Cigarro^ pues, se atiene, 
cuando á defenderse empieza, 

á su ELEOAM0I4 T LIMPIEZA, 

y más que todo á su hioubne. 
Citas á Franklin: descanso 
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en lo que el sabio asentó; 1*1 
mag yo te pruebo que habló 
Frankim, por boca de ganso. 

Di: BÍ en un extremo <»st& 
del cigarro un tonto duro, 
eu un extremo dt^l puro, 
responde, vate, ¿qué habrá? 

digo sólo por descargo, 
que á un extremo del canuto, 
debe de encontrarse un bruto, 
que, al fin» el puro es más largo. 

Y aqui pido mil perdones 
por mi parangón avieso, 
y, en voz muy alta confieso, 
que hay honrosas excepciones. 

Hacerle piensas cosquillas 
al cigarro con tus motes; 
dices que encierra popotes 
petate^ ocotn y astilla»; 

que de piedra lleva un muro» 
y, para que man rrie piqíée^ 
juras que hay quien lo fabrique 
cou la bachicha del puro. 

Tú mi defensa anticipas 
y tienes que confesarlo, 
pues sabes, á no dudarlo, 
que los puros tienen tripas. 

Pues bienj con esto te pillo 
y tu confusión encuentro: 
"hay puros que llevan dentro 
las colas del CigarriUOj^ 



[z] Dice Amadeo, refíriéadose á Pranklia: 
" Es el cigarro, de papel da tubo 
" Relleno de tabaco, 
" Bu uik«xtremo hay lumbre 
** Y en la otra extremidad ae encuentra un tonto. 
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y 8i dentro el puro va 
la tal c<^a, y ffus porcancias, 
¿sabes todíüd las sustancias 
que el purete contendrá? 

mira, pues, ¡oh vnte caro! 
que á pesar do mi estulticia, 
me sostiene la justicia 
y vencido te declaro; 

si algo ari^ujrs con tns cuentos, 
nimca el triunfo s^ril tuyo, 
pues ya ves cómo destruyo 
— si lo son — tus argumentos. 

Tengo en pro del Cigarrillo 
tantas buenas opiniones, 
tai conjunto de razones, 
que es mi cholla un baturrillo; 

pero cuando la marafia 
yo desenredado habré, 
probarA el Cigarro que 
^no tíene rey hasta E$pa/ña". 

Es tiempo, vate, desiste; 
no des al puro custodia, 
mas canta la palinodia 
por más que lo juzgues triste; 

8i nó« mü males auguro 
al desdichado pureU; 
¡pobre. . . .pobretón. . .pobrete. . , . 
¡qué l&stíma causas, purol 



Grande estimación, y mucha, 
te profeso, caro amigo; 
voz en cuello te lo d^o, 
lo pregono, pero. . . .escucha: 

"si Nicot se levantara 
•*de la tumba ¿qué diría? 
"en tí sus ojos clavara 
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"y fíero te preguntara 

"¿a qué, buen Juan, tu porfía? 

"dóade está el eterno amor 
"que al cigarro prometiste? 
"¡te h» asfixiado el mal olor! 
"tú, tú la tumba le abri i^te 
"al puro envenenador! „ <*> 



"Don Juan, Don Juan, yo lo imploro 
"de tu hidalga compasión"; 
ó arrojas ese tizón 
ó prescindes del decoro: ^*> 

¿QO lo arrojas? pues aquél 
dios del humii y las cenizas, 
mande un rayo que haga trizas 
al puro. 

Tuyo. 

Samuel. 



(lí Parodia de lo que dijo el paeta zacatecano D. Fernanda Caldeióa ea Su 

comedia «La vuelta del Cruzado» 
(a) Parodia de Zorrilla, en Don Juan Tenorio. 
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EPISTOLfí. 



A LBONCIO. 



Dice muy bien el adagio, 
no sé si español ó chino, 
"que quien entre lobos anda 
presto aprende los a bullidos:'* 
desde que me vine al rancha 
dejé de ser aquel chico 
galante con las mujeres 
y con los varones lino: 
para charlar sin descanso 
me sobraba mucho pico; 
pero á la fecha me faltan 
las palabras y hasta el jaíeio. 

Es, que el bramar de los toros, 
el rebuznar del borrico, 
el relinchar de las yeguas 
y el gruñir de los cochinos; 
han llegado, Macedonio, 
á pervertir mis oídos, 
porque siempre la costumbre 
. forma un natural novísimo; 
pero tengo una disculpa, 
si es disculpa un desatino, 
tratando coi. se mi -barbaree, 
les tengo que hablar en indio. 

No debe, pues, asombrarte 
que en el rancheril estilo, 
te refiera los pesares 
que me tienen cochifrito. 
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Has d« Ffth*»r, Macedonio, 
Angt^ te cause fastidio, 
que estoy malo de una paia 
y hace un mes que no camino; 
una eupuela «n^l 'Vmonio 
me i^saisó joniio jenaiáo, 
y cpoque habta la cerneja 
y el randado rae deshizo; 
los ñ^fTfOs Hpl cof vtjón 
se m-Jan hinchao toditos, 
y los tengo más tirantes 
que una Hala de diez hilos; 
desde la cruz á la cola^ 
y d'^sde el ca^co al ombligo, 
parece que me taliadran 
como con jierro jundido ; 
ni el (icicate (1) de plomo 
tan fileno pa defensivos 
ni los clamores de tórtola (2) 
que purgai tigún mian dicho, 
me qtícren golver lanjiierzas 
que del cielo naUcito; 
y yaya, que mil remedios 
á cada rato me jinco: 
ya me cura con pa$ojo$ 
mi manzana Beducindo; 
ya taita parriha (3) bebo, 
que me manda dotor gringo; 
ora, el unto de hace-rato, (4) 
ora, ingüentes amarillos, 
ya manteca óeinb^ nada, (5) 
ya cubetas (6) en guajüos (7) 

ya pero nó, Macedonio; 

¿á qué aturdirte los giiidos 
las medecinae mentando 
conque i^tfcuro mi alivio? 



1 Acetato. 2 Crémor de tártaro. 3 Zarzaparrilla, 4 De cerato. 
5 Oxigenada. 6 Cuevas. 7 Cápsulas. 
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ÁnquB por coH^J ación 1 
los remedioi abomino, 
hasta el túnico 2 oriental 
me dan, y yo lo apercibo: 
ho tragado gnniitorioH 
tan agros como el membrillo, 
que vaD dejando mi entógamo 
más seco que pergamino; 
por último, volador, 
me curan Jiartos amigo»; 
X>ero.esto es á la inrontrada 
pueBjüdo á di f unta-vivo. 



Ya me canso de buscar 
el pico á todos los vates 
que al pié de la Bíxía tienen 
lo que tu llamarás lares; 
pero la santa pereza 
con sus garras f o! midables 
los manda al dolce far nieut^ 
y sordo i siempre ^e facen. 

Quiero ver si tú también 
eres hijo de tal madre, 
y si te engulles mis cartas 
como Rousset y Linares; 
me propongo remitirte, 
sin cesar, mis disparates, 
aunque el asunto me robe 
y aunque muchos otros plagie: 
te contaré vegestoríos 
y asuntos que ya olvidaste; 
pero los verás en Véi^rso 
para q¡¡xe menos te cansen; 
y si mis cartas te engulles 
y no me las contestares, 



1 Costumbre. 2 Tónico. 
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me desdigo de lo expuesto 

por más que poco me cuadre; ¡ 

y para que no presumas í 

que soy como «^1 almanaque, 1 

el cual ofrece aguaceros " 

y resulta con bu<^n aire; 

allá va mi primer cuento, 

robado, lo dije en antes, 

como robaré otros mil, 

pues la coleccióa ^s grande: 

cierto pobre perdulario 
para pagar dos recetas, 
entregó las dos pesetas 
que le cobró el boticario, 

corriendo se salió el pobre 
como en pos de la forfuna, 
y el boticario vio una 
de las pesetas, de cobre: 

quiso al tramposo seguir 
y entregarlo al comisario; 
mas el taño boticario 
se puso así á dis'^utir; 

*'vete en paz, que ningún mal, 
me ocasionas con tu treta, 
pues si es buena una peseta, 
utilizo más de un real.** 



Te pido perdón por mis 
disparates; pero la 
bondad que me p torgas, da 
valor á tu amigo 

Luis. 



_..J 
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PROLOQUIOS 



Nó, no me culpes, mi bien; 
(Gonzalo á su noVia dijo) 
cierto negocio prolijo 
me tuvo en el al macón; 
por tal razón, ¡voto á cien! 
Vengo tan tarde ^ tu cita. 

— Soa patrañas, dijo Rita, 
mirando airada A (jonzalo; 
Cuando el zapat^^ro es malo 
echa la culpa á la pita. 

II 

A Gustavo insultó Estrella 
por no sé qué tontería, 
y él, aunque razón no hnbía, 
también insultó A la bella: 
yo le dije: — "Peí o bi ella 
tiene razón, y nó vos ....•* 
Lo confieso, vive Dio?, 
pero sé, dijo Gustavo,. 
que un clavo saca otro clavo 
ó se remachan los dos. 

III 

Pobre estoy y enamorado 
y entre pobreza y amor, 
sufriendo voy con valor 
eiempre firme y arrancado 
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teDgo el gabán empeñado 
y el invierno me aletarga; 
mas tu capricho me embarga 
porque sabes, dueño mío, 
que el amor es como ^1 frío: 
al más pobre se le carga. 

IV 

P coqueteas, María, 
y en este caso te pasas, 
ó no eres loca y te casas, 
y te logras, vida mía; 
no ames á Tomás un día 
y al siguiente á Palemón, 
porque dijo una ocasión 
cierto cura al prenicar, 
que no es fácil predicar 
y andar en la procesión. 

.V 

Cuando calabazas diste 
qué alegre estabas, Teodora; 
p^ro te las dan ahora, 
y estás enojada y triste; 
ganaste ayer; hoy perdiiste, 
y la venganza te aplican; 
mas tus hechos justifican 
el desquite, por mi fe, 
pues dice el adagio que 
con las que doblan, repican. 

VI 

Leonor, no quieres creer 
que á fuerza de coquetear 
haz de concluir por cansar 
A quien te. sabe querer; 
détén el paso, mujer. 
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aregla ya tu vivir, 
y. . — ¿mas no sabe, Sefior, 
qae no hay un sordo peor 
que aquel que no quiere oír? 

VII 

Dolores se hallaba sola 
(yo, á lo menos, lo pensé) 
y humilde me arrodillé, 
jurándole amor á Lola; 
mas llega con gran pistola 
su feroz tutor Don Pablo, 
y sin chistar un vocablo 
la tal pistola temiendo, 
salí á la calle, corriendo 
como alma que lleva el diablo. 

VIII 

Si digo que eres mi encanto, 
lloras máli que un aguacero; 
si digo que no te quiero, 
viertes mas copioso llanto: 
la verdad, ya no te aguanto, 
pues tu genio me encocora, 
porque eres tú, mi Seftora, 
como la gata de Anita, 
que si la papcuíhan, grita, 
y si la regafian, Hora. 

IX 

Dando vaS| mi cara Bruna, 
con el cuento de tus bodas, 
de tus bailes y tus modas, 
al traste, con mi fortuna; 
no tengo esperanza algana 
de que un centavo me sobre, 
f ues no hay ni plata ni cobre 
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que á consumir no te atrevas/ 
y así, al paso que me llevas, 
voy como entierro de pobre. 

X 

Parece tu amor bujía 
que me retiras 6 acercas, 
pues nada alumbra, si altercas, 
y me quema, si eres pía; 
busca un término, María, 
entre hielo y entre lumbre 
que me quite la costumbre 
de decirte con espanto: 
**ni tanto que queme al santo 
ni tanto que no lo alumbre.** 

XI 

Envuelto por el capuz 
de noche negra cual pez, 
me hallaba ante el ajimez 
de la simpática Luz; 
allí pedí por la cruz, 
á Luz, me hicierí^ feliz; 
mas tuvo Luz un desliz 
que no fué grano de arro^, 
y me quedé ^suerte atroz! 
con un palmo de nariz. 

XII 

Enferma la rica Inés 
y llegan quince Doctores; 
discuten, citan autores, 
y en junta fallad después; 
en menos de dos por tres 
se queda la cama sola, 
pues no le dan á la bola 
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los quince doctoreB diestros, 
porque ^ntre muchos maestros 
se quema siempre la cola. 

XIII 

A Juana mi amor le di 
al mismo tiempo que á Luisa 
y ambas con tierna eonrisa 
me dieron el dulce si: 
casóse Jaana, ¡ay de mil 
connn rico arrendatario, 
y aquel *'doy /X" del NotaHo 
en 'unión tan acertada; 
me vino como pedrada 
en ^jo de boticario. 

XIV 

Pinté A Juana mis amores 
y ella, me dio su teraura, 
y en envidiable ventura 
no conocí los dolores; 
mas teniendo mis temores 
le propuse nuestra unión 
y llegó mi petición 
(lo recuerdo y me áh miedo) 
cual las palmas de Toledo, 
después de la bendición. 

XV 

A Juana, Luisa y Doloresi 
á Toribia y á Ventara, 
les describí mi ternura 
en otros tiempos mejores: 
conquisté ptros mil amotres 
con mi férvida pasión; 
más hoy á nji corazón 
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quedan sólo por cortejos • 
lo qae á los músicos viejos 
el compás y la afición. 

XVI 

A Juana le describí 
mi amor, pero con gran seso, 
me dijo: «yo no sé de eso, 
pues nunca lo conocí» 
mas todo lo conseguí 
probando á Juana, se entiende, '^ 
que tal oficio se es^tiende 
de todo el mundo' en redor 
y es como el del aguador 
que al primer viaje se aprende^ 

XVII 

Eufemio, joven sencillo, 
y del gran mundo apartado, 
nunca fué mortificado 
por el ciego cupidillo; 
y como era grande pillo, 
siempre aseguraba Eufemio 
que genovés ó bohemio, 
en sintiendo una pasión, 
queda como él mal ladrón 
crucificado y sin premio. 

XVIII 

Todos los hijos de Adán 
que por el amor deliran 
y que lloran y suspiran 
con melancólico afán, 
grande lástima me dan 
con su necio sentimiento 
y nadie dirá que miento 
cuando aseguro que son 



1 t-, 
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asi como el eamaleóa 
que se mantiene uc viento. 

XIX 

Cuando alguna mujer Jora 
k cinco que los adora 
y contigo sólo llora 
y te pinta su ternura 
respóndele con cordura: 
"Todo ese amor que me ofreces, 
''á cien lo has da'do cien veces, 
•*y he llegado á comprender 
"que en ti siempre 6uele ser 
"más el ruido que las nueces.'* 

XX 

Guando novia no tenía, 
mi fortuna derroché, 
y cuando novia encontré 
la numerata no había: 
es tal la desgracia mía 
que nada tengo cabal, 
pues siempre estoy por mi mal 
como el Cristo de Simona 
que, ó sólo tiene corona 
ó sólo tiene cendal. 

XXI 

Maximiano, Pedro y yo 
andábamos tras de Lola 
tan locos, tan hechos bola, 
cual nunca nadie se vio; 
la bella nos concedió 
á los tres su amor barato» 
y por necio triunvirato 
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nos tuvo LoIb en presión 
dentro de bu corazón, 
como tres en un zapato. 

XXII 

El matrimonio me quita el sueño 
pero mi abuela mt^ regañó 
cuando traslujo mi loco empeño 
y muy airada me respondió: 
«Son proverbiales los muy penosos 
lances del nudo matrimonifJ, 
pues siempre se hallan los dos esposos 
como dos gatos en un costal. 

XXIII 

Amante fui de las mujeres bellas 
aunque siempre temí sus negras trazas, 
y de tal modo, me arreglé con ellas; 
que, ó les daba 6 me daban calabazas; 
y aunque siempre llevé más de un porrazo 
un consuelo me queda lisonjero: 
siempre salí tra^oazo por trancazo 
como el toro con, Juan el paaiadero. 

XXIV 

Juan se prendó de cierta vieja rica 
y ella, contenta, lo llevó á su casa^ 
y cuando Juan despilfarró sin tasa^ 
de esta manera su conducta explica: 

''Tus mil caricias lágrimas me cuestai^ 
pero me ausento dé tu amante lado, 
porque yo sé que muerto y arrimado, 
é los tres días, de seguro, apestan.** 
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AL REVERSO DE MI RETRATO 

Á MIGUEL 



Ve á la Taelta ta encatito idolatrado, 
tu ventura, tu gloria, tu alegría, 
el querub de tu loca fantasía, 
tu pedazo de cielo, tu adorado: 

helo aílí cott su rostro nacarado, 
con BUS labios que vierten ambrosía, 
con su cuello, que ser muy bien podría 
con ei mármol de Pharos comparado, 

En verdad ¡oh Migaol! que tienes suerte 
poseyendo ese joven hechicero 
que las penas en dichas te convierte; 

mas con todas sus gracias tiene un pero 
y es, que ha dado en la maña de quererte 
como el único aanigo verdadero. 
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OCURSO 



Al Ciudadano Jaez de prima in9taiioi& 
los que abajo se ñrmati, eácríbienteat 
ya mayares de edad, (valgo muéludá») 
y vecinos de aquí, como parece, 
protestando el respeto necesario 
y según en derecho mejor fuere; ' 
ante usted se presentan todos juntos» 
y á decir se deciden lo siguiente: 
que hoy es día de huelga á no dudarlo 
porque estamos de Marzo á diecinueve, 
y aunque no es declarada fiesta cívica, 
eS| en cambio, la fiesta de San Chepe. 

¡Cómo es esto! ¿Nosotros trabajando 
cual si fuésemos míseros conserjes 
cuando es hoy el dichoso natalido 
de la flor y la nata de los Jaeces? 
¡N6, sefiof; esto pasa de la raya, 
esto importa infracción de muchas leyes 
cuyas citas nosotros omitimos 
porque somos amigos de lo breve. 

Diego Ramos, el yerno de Norofla, 
irse luego á jugar malilla quiere; 
Don Joaquín, á tomar una copita, 
y Román á pelar á Tofia el diente. 

Las muletas le crujen á Galindo 
Carlos Erauss ver desea sus mujeres, 
Don Julián de la Torre ya se cansa 
y ehincoúl sufre el pobre de Don Nieves. 

Ya ve usted, Sefior Juez, que todos, todo% 
sin ninguna excepción, algo padecen, 
y no es propio ni nunca fué bien visto 
que al que sufre, en la pena se le deje. 
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Conque así, dando aquí por aplicadas 
las razones que más non favorecen, 
Tofio GU3mez, Juan Sala, Pefia y Pefia, 
las Partidas de Alonso, que so^ siete, 

si es preciso también las Decretales 
los Coneilios, Encíclicas y Breves; 
á usted todos rendidos suplicamos 
que en asueto e&ta tarde se nos deje, 

y, además, por «er mtiy equitativo 
que el gran día de usted paiezca alegre, 
le pedimos también nos dé una copa 
aunque sea de pobre pinabete. 

Proceder protestamos sin malicia. 
En Fresnillo, de Marzo á diecinueve, 
del afio octogentési-septnagésimo 
quinto, si la memoria no nos miente. 
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*** 



EN SÜ día 



Ya no Bufro, ya no «guanto 
mi avidez de festejarte; 
oye lo que pienso darte 
hoy que celebras tu santo: 

Por lech'>, b irdo costal, 
por galán, un burro tuerto, 
por guisado, un gato muerto, 
por dulce, un plato de sal; 
á tu cuerpo, vil a^iyal, 
á tu nariz, un catarro, 
á tus plantas un gabarro, 
un perro á tus pantorrillas, 
un garrote á tas costillas 
y pólvora en tii cigarro. 
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ONOWATOPEYA 

Time íft moiiey. 



Dicen qne el tiempo es dinero» 
y cuando el refrán lo reza, 
debe ser cierto, de fijo, 
y no soy yo quien lo niega; 
muy lejos de combatir 
tan estupendo apot^^í^ma, 
pretendo encontrar un modo 
que perfeccione la idea. 

Si en vez de ga.^tar saliva 
con frases y con arengas 
y con figuras retóricas 
que á muchos á oscuras dejan 
se usara de monosílabos 
acompañados de soñas 
6 de sonidos comunes 
que entiendan hasta las bestias; 
qué fácil, y qué expedito, 
y qué precioso, y qué. . .et-céiera 
ver á las gentes, se^ía, 
llevadas de tal sistema: 
así, se ahorrará trabajo, 
tendrá más quietud la lengaa, 
y el tiempo que así se gane 
se tranformará en pesetas. 

Bjemplo al canto Supónganse 
dos abogados en guerra, ^ 
jurando, el uno, que es blanca, 
y su contrario, qu<í es negra; 
pues hombre, en vez de insultarso 
con palabrotas tsn feas 
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que á todo el miindo laetiman 

sin que le vaya ni venga, 

el uno, espetará un ¡guau! 

y el otro, un /mtat^/ por respuesta, 

como entre perros y gatos 

que se aborrecen, se observa: 

si un poderdante azuzaba 

con un ¡enchila! á la perra, 

con un ¡mich^of ¡michitof 

tal vez la gata cediera. 

Si en un bastión 6 muralla 
se encontrara un centinela 
y quisiera reducirse 
lo de "centinela ¡alerta!" 
bastaba un ¡quiquiriquí! 
para suponerlo en vela, 
pues se sabe que los gallos 
vigilan la noche entera. 

Si un diputado se sale 
de la cuestión que se versa, 
b stará un /tóZín, tilín! 
y del Presidente un ¡herria! 
si en el discurso se atora, 
un ¡arre! lo aguijonea, 
y si avanza sin medida, 
8^ vuelve atrás con un ¡cheza! 
nn ¡ooh! será suñciente 
para que el paso detenga, 
y un ¡chist! para que se calle, 
y un jégéle! si mal queda. 

El tesorero dirá 
cuando llegue la quincena, 
¡piúj piú, piú! como á los pollos 
cuando el maíz se les echa; 
y se irán los empleados 
jpian, pian^ pian, á la taberna, 
a gozar del gur, gur, gur^ 
sonoro, de la botella. 
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Oo«indo alírúu enamorado 
procure corr^^spond^ncia, 
un acumU:atf-.i(jui 
como el palomo, es de regla: 
airado el padre, hmá/viiuf 
la madre ///e^/ <?ual ovt ja, 
y si hay de p^-r n edio un palo, 
con /rriíf/ con.*] u irá la gresca: 

ante el nni rvn dg la historia, 
¡AzcaUf dirón la^ viejas, 
¡hip^ hip hnrra! les de euiranjia, 
y ¿úcliih! \o^ calaveras, 
entre tanto, hará ¡Oin tun! 
el corazón de la bella, 
y el del novio apRlíatio, 
hará ¡tí' tac! como péndola. 

Vendrá el casorio más tarde, 
si es que los niños se empefian, 
y más tarde, aún, el rorro 
con sus pafiales y. . . et-cétera: 
la madre dirá ¡á la rurru! 
¡riquiy riquif ran! la abuela, 

y el marido dirá ¡fuchi / 

y ¡j<^f j^i j^ ^ la niñera. 

Siguiendo, pues, el adagio 
sobre que el tiempo es moneda, 
propongo abolir las frasee 
y usar la onomatopeya. 
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epístola 

Á J. B. ROUSSET 



Con el cuento de **La Crónica" 
que publicas, fnal ó bien, 
eres, Juan, el más misántropo 
que en la tierra puede haber: 
en no muy lejanas épocas 
tus amigos, más de cien, 
iban prestos tras tus pláticas 
cual abejas tras la miel: 
otras veces, tus epístolas 
de galana sencillez, 
eran unas gratas músicas 
con su chiste y con su aquel. 

Pero ahora, la política, 
ese afán de componer 
lo que tantos y tantísimos 
nos pusieran de revés, 
constituye, Juan, tu júbilo, 
tu pentí^ grama, tu ley, 
y nunca se halla tu espíritu 
tranquilo, como ha de ser. 

Que falta pan en las cárceles, 
que sirven cruda la res, 
que dá más fulgor un fósforo, 
que dos faroles ó seis; 
que cierto edil es un déspota, 
que muy exigente aquél, 
que se durmieron los síndicos 
en el debate de ayer; 
que el Presidente de Panuco 
no dá el informe del mes; 
que el comisario de Ciénega 
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puso en la cArcel á un buey; 
que Nomo (1) se robó un cócono 
unos chfmü H Samuel, (2) 
un par d« c %raxtl^*H Lázaro (3) 
y una qutlifmi Rousset; 
que. . .Ival^ame San Bartolomé, 
que era un h mbre mny fuerte, 
como qu*^ inu'ió desollado ^ 
por infame^ hereje.-! 

Tales deben ser tus labores 
por más quo no nos gusten, 
tales tas dichas, tnn pruritos, 
y tus placeres tales; 
pero, en cambio, tus compañeros 
los que tauto t<^ quieren, 
reniegan de verte metido 
en cosas inútiles. 

No sabes y.i qiiiéu es Apolo, 
ni te ocup iís <l»; Euterpé, 
ni de P»)lininia ni CUiope 
que so» b'itíii. s muj'írés: 
pregúntente de Concejales 
ó de asunioH do cárcel, 
y te tendr'iu como perico 
charlando .-i mu [«re alegré: 
mas no te íü^; m que á (iúnzaga 
le dirijas do.s ••n és, 
por que de, .*-. í„nro equivale 
á prenderte mal cohete. 

No vaüio^ bhu beilor picaro, 

no vamos bien; 
ó pones remedio próxi no 

cu<m1 debe ser, 
ó te aplieanios un látigo 

de Dios y ley 
que te ad 1^X1 "e los músculos 

(1) Pseudónimo de ui amigo literato, 

KÍ) ídem, del autor 

(3) Xorabre de un escritor festivo. 
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como papel. 
No admito ya nuevas réplicas 

señor Rousset; 
unas cuartetas ó décimas 

me manda usted, 
ó le hago bailar los gorgores 

en cuatro pies, 
pues no encontrará otra pildora 

como Samuel. 
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LOS IDOS ie.OSTJE2.OS 



Detrás de nn caadro elegante 
del Señor, del mando daefio, 
está un caadro más peqae&a 
con la imagen de mi amante. 

Los dos cnadros, delirante 
adoro, con desatino, 
y para no ser mezquino, 
ante uno y otro me postro, 
pues tras un Divino-rostro 
se encuentra nn rostro divino. 
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PULCRITUD 



SONETO. 

De las playas del ínclito B libada ^ 
le llevaron ai grande Clodovedo, 
ricas perlas del último hucedo 
y un quintal de sabroso hacalado; 

de las selvas feraces del Callad§^ 
le llevaron, también, como trofedOy 
cierto arbusto raquítico y pigmedo 
al que daban el nombre de cacado; 

mas vinieron las lluvias del Eatido 
y con ellas de pájaros el dudo 
que atronaba, de noche, el bosque umbriÍ0> 

para alivio de males, llega un buhdo 
que causó con su canto calvsfride, 
y por culpa de tal, no continudo. 



LUIS O. LBDBSHA 135 



Or^OUL^TOK/I^ 



A la espalda de un Oristo 
de porcelana, 

se encoxxtraba el retrato 

de Sebastiana, 
y á BQ memoria, 

dirijí la slgQíente 

Jaculatobia: 

En verso y en prosa vana 

te digo oraciones chalas, 

y tú te.me disimulas 

lo mismo que Sebastiana: 

¡qué calma, Señor, tan llana, 

le opones & mi cencerro ! 

líbrame de este destierro 

por esta jaculatoria, 

pues tú te hallas en la gloria 

y & mi. . . .¡que me muerda un perro! 
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SOlsTElTO 

[a cuatro manos] 



ROUSSET 



"Eatre cuatro poetas (?) ¡qué capricho! 
tenemos que surcir este soneto: 
yo debo formular sólo un cuarteto, 
y, pues, Le terminado, aquí me espicho, 



SANTINI 



Y yo que estoy en componer muy piclho, 
como no pongo para tal objeto 

ni principio ni fin, acojo el reto 

y emborrono el papel: lo dicho, dicho 

MACIAS 

De tiempo, inspiración y asunto escaso, 
en escribir tercetos poco ducho, 
al término llegué muy paso á paso. 

LEDESMA 

Y yo, que débil con tres vates lucho, 
durante un mes la conclusión repaso, 
y de improviso el fixis desembucho. 
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EL BESO 



Amor es daeode importuno 

?ue al mundo enredado tray, 
(xios dicen que le hay; 
Mhs no lo ha visto ningima 



Pepa, Pepa, dame un beso 
y otro beso y otros mil, 

y aunque sieutas 
que no me amas con exceso, 
poco me importas que mientas 
como te bese yo A tí. 

No lo dudes, es muy cierto 
que al cielo el amor huyó; 

y en la tierra, 
mucho tiempo hace que advierto 
que nos hacen c ruda guerra 
los secuaces que dejó: 

por eso Lola (y me fundo 
en hechos) con su desliz 

agraciado, 
dejó al pobre Segismundo 
mirando al cíelo estrellado 
con un palm3 de nariz; 

por eso Ja rubia Rosa 
y la morenita Luz, 

disputaban 
sobre cuál era la diosa 
de los que enfronte lloraban, 
Juan, Narciso, Pedro y Cruz: 
por eso, cual muchas, Lola 
con la risa más falaz 

del averno, 
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á Blas le pone una cola, 

y á Roque le pone un. . . .tierno 

beso en el hueso frontal; 

y 8i ambos están presentes, 
satisface con los dos 

sus antojos; 
á Blas le enseña los dientes, 
á Roque guiña los ojos, 
y luego les da uua coz; 

pero al fin, esto es bien hecho 
pues procede Lola, así. . . . 

sin m?iii« ia, 
de suerte que si su pecho 
exhala un ¡ay! de ictericia, 
es de amor por ellos . . Ichist! 

Ya ves pues, dulce embeleso 
que en el mundo amor así 

da sus cuentas; 
dame pues, Pepa, mi beso, 
que poco importa que mientas 
como te bese yo á tí. 

Hay un hombre, Pepa bella 
que vio en Rith una mujer 

seductora; 
mas ¿sabes quién era ella? 
era una sombra traidora 
que proyectó Lucifer: 
una estatua parecía 
cuando, mi adorada, él . 

la llamaba 
y lloraba ó se reía 
si el amante renegaba 
mirando el juguete aquel. 

¡Pobre zagal! Sus ovejas 
abandonó en el redil 

descuidado, 
y de Ruth ante las rejas, 
firme, alegre, enamorado, 
cantaba su amor feliz; 
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pero la Ruth, inconstante, 
eaiü negro genio del mal, 

con su engafio, 
perdió en nn mísero instante 
redil, placer y rebafio, 
y al inocente zagal; 

y pues que el amor travieso 
causa, Pepa, daftos mil, 

mil afrentas, 
dame un beso y otro beso, 
que poco importa que mientas, 
•orno te bese yo á tí. 

T¿, pobre Pepa, eres coja, 
tiene tu huérfano pié 

tres diviesos; 
y aunque tu madre se enoja 
cuando te planto mis besos, 
al fin la acostumbraré. 

¿Qué se me dá que me quieras 
si yo no te quiero á tí? 

¡casi nada! 
tu boca es de adormideras, 
grande como una empanada 
y es lo que me ba^ta á mí; 

y mientras le quede un ¿ueso 
á tu boca de rubí 

y cutábache 
te daré siempre mi beso 
basta que el beso me empache 
é el beso te empache á tí 
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BESOS Y ARAVÍOS 



DIÁLOGO 



El 

Vida de l¿i vida mía, 
mi encanto, mi bien, mi todo, 
por quien de placer beodo 
paso la noche y el día; 
por quien con gusto daría 
(si los tuviera) diez peso^, 
y me rompiera los huesos 
contra cualquier gaardacanto; 
ven, y pues te ndoro t into, 
ven para darte uqoí besos. 

Ella 

En tal delito no incurro 
porque ya el adagio explica 
que la miel no se fabrica 
para la boca del burro: 
tan tonto como cazurro, 
dizque temo tus amañjs; 
pero me indican los años 
y me aconsejan las gentes, 
que en vez de besos ardientes 
te dé feroces arafios. 

El 

¡Arafios! ¿quién lo imagina 
cuando postrado de hinojos 
bebo la dicha en tus ojos 
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y en to hcca purpurina? 
¡Arafios! curdcío meiucíina 
ta ainor á tales excescA 
que van tn v. i rrslro impresos 
mi afán, n)i «.rclor. i;n kn-ura? 
Y pues tanta es mi t( ruma, 
Ten para darte i/uos besos. 

Ella 

.^ ¿Yo besos. . .? Después de todo, 
juzgo que no has ^ompiendido 
que llevo coTto el v< s i^io 
por no ensuciarlo úa li do. 
Más feo que Cn; simodo, 
tienes deseos extreñoj-; 
«i pues no temes los d.iños 
de esta rabia que me pierde, 
^ acércate^ viejo verde, 

para darte unos arafios. 

El 

Haces mal, mi bel^amaga, 
\^ ai por viejo me asesinas 

' cuando dicen léis doctrinas 

L . que amor con amor se paga; 

si puedes curar la llaga 
con tus ojuelos traviesos, 
¿por qué no dejáis ilesos 
misensuefio^, sin matarlos? 
¿Por qué no quieres pagarlos 
con tus dulcísimos besos? 

¿^ I _ • Ella 

Porque según San Antonio I 
que en vida teiitado fué, 
riempre aseguraba que 
los viejos son el demcnio; 
procuran el matrimonio 
por ensayar sus regaños; 



142 LA MUS i FESTIVA DE «SAMUBL» 



de la tamba en los escafios 
ven la juventud con rabia, 
y así, á pesar de tu labia, 
no hay besos ^quieres arafioif 

El 

Te odio por esa respuesta 
y no por lo que me muerdes. 

JElla 

¡Vaya! están las uvas verdes 
y muy pendiente la cuesta. 

El 

Quien con muchachos se acuesta 
sufre fatales sucesos. 

Ella 

Cfirate bien los diviesos 

y el asma y la tos con baños; 

El 

¡Ya no temo tus araños. . . .! 

Elua 

¡Ni yo te pido tus besos. . . .! 



** 
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(j B. ROÜSSET.) 



Dicen que en salmos ó cuentos 
aseguró Salomón 
que todos los güeros son 

desatentos; 
mas si lo dicho criticas 
por ser rubio, caro Juan, 
el salmo, cuento ó refrán 
justificas. 

Di 8i nó, ¿por qué olvidaste 
cierta franca invitación, 
y toda contestación 

te tragaste? 
¿Acaso porque estás gordo, 
de salud y monis rico, 
tendrás atrofiado el pico 

y eres sordo? 

No admitimos ; pues la gente 
diz que más amable es, 
quien reúne á lo cortés 

, lo valiente. 
O estás en amistad flojo, 
ó tienes quejas de Luí, 
de Santiá, de Paloraí 

ó del cojo. 
Porque sino, ¡con mil diablos! 
no podemos admitir 
que dejaras de escribir 

tres vocablos. 
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Si te importaren un pito 
las qnejas que se te dan, 
¡qué boDito lo haces, Juan, 
qué bonito! 
Y si ni un mal garabato 
nos contestas desde allá, 
¡qué barato te saldrá, 

qué barato! 
Así, ni insultos atroces 
moverán tu corazón, 
cual sucede al aguijón 

con las coces: 
es pretender que las leyes 
de amistad, entiendas bien, 
como que guayabas den 

los mngaeyes; 
es querer que dance un muerto, 
es la luz al sol negar, 
por último, es predicar . 
en desierto. 
Querrás cubrir tu acción tosca 
asegurando en tu pro, 
que en boca cerrada, no 

entra mosca; 
ó bien, sacando con gancho 
un refrán menos vulgar, 
nos dirás que al buen callar 

llaman Sancho; 
pero cuando tus orejas 
poniendo de mercader 
pretendas desatender 

estas quejas; 

repetiremos contentos 

imitando á Salomón / 

que todos los güeros son, 

desatentos. 
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SOLTEROi CASADO Y VIÜOO 



SOLTERO 

Pregúntasme, amigo Fabio^ 
eóDio 66 tieDe más gusto, 
«i de soltero viviendo, 
ó de casado, ó de viudo; 
y yo, que por los tres grados 
pasé, en el £^ícaro tnundo, 
voy á contarte mi historia 
para que escojas alguno. 

Apenas llegué á los quince, 
conté las novias A pufios 
y poseí más mujeres 
que las que mantiene un turcoe 
8í cruzaba por las calles, 
me volvía mil saludos, 
y muecas y contorcioaes, 
y ademanes los más chusoos; 
tuve quince desafíos 
de los cuales gané uno, 
pues en los otros catorce 
me zurraron recio, y mucho; 
un papá me cansó á palos, ^ 

un hermano me hirió un musió, 
y en mi nariz iaocente 
me dio una vieja gaentuiko$: 
por saltador de corrales, 
armé una vez gran tumulto 
<entre gallinas y gansos 
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qae dormían como el jasto: 
grita el gallo, ladra el perro, 
y en la cuadra yo jae oculto, 
donde por colmo de afrentas 
me d& de coces nn borro. 




¡cómo maldije ini suerte " 
y cómo me llamé bruto! * 
Por últipo; ya cansado 
de ser un soltero insulso, 
en el santo matrimonio 
quise buscar un refugio. 

Corrí tras las pelinegras, 
tras las de cabellos rubios, 
corrí en pos de obesos talles 
y en pos de talles 4o junco: 
las rubias que pretendí 
no salieron de mi gusto, 
pues todas fueron celosas 
y de un genio furibundo: 
las peli-negras me dieron 
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además de penas, austof, 
y las de pelo ea^tafio, 
me cansaron golpes rodos: 

advertí que en las may gordas» 
cada resuello es rebozoo, 
cada suf^piro, bramido, 
un trueno cada estornudo: 
tienen por piernas dos torres, 
tienen |»or espalda un muro, 
y como sudan á mares, 
pueden bien abogar á uno. * 

Las muy flacas, son aéreas» 
sombras salidas del túmulo^ 
esqueletos conservados 
desde el tiempo del diluvio; 
tienen por brazos, dos ps jas 
con sus respectivos nudos^ 
y sos piernas se parecen 
de un carrizo á los canutos; 
su cuerpo fuera chiflido» 
ai el cbiflido hidera bulto» 
j la brisa ipAs ligera 
las elevara á Mercurio. 
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II 

. CASADO 
H^eme, por fin, casado, 
casado de cualquier modo^ 
|Niea lo que yo pretendía 
«nt éDtrar al matrimoBio: 
mm poco menos de un afio 
mm fué A la porra mi gozo, 
pmétf tras mi luna de miel 
it^gó mi lana de lodo: 
wíbo nn chiquillo travieso, 
rntaj mofletudo y muy monor 
qtte salado á su papá 
^BütaB el llanto y el mecomio;. 
7 el médico, y la botica, 
y las nodrizas, y mozos^ 
y migaentosy y cataplasmas, 
coBMimieron mis ahorros. 

T la^o, á.la media noche^ 
^ara nnttir al t)impoHo, 
fta yo á ordeñar la burra, 
«QB camisa y calzón rotos; 
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7 entre lo de los vabidos, 
j entre lo de los antojos, 
j entre lo de los pafiMiet, 
mnb metía basta los codos. . . . 

Al fia, mi pobre conHUa 
ee ÍQé al sauto Pnrgatoio, 
7 con tal que acA no vatlra 
asis p€ tares le perdono: 
le perdono las gallinas 
que aea barón con mis fondos 
pues, habiendo de ser negras 
■M costaban un tesoro: 
le perdone las tostadas 
qw^ á guisa de cerdo gordo, 
tengiUló sin ceremonia 
por sólo matar el ocio; 
perdono los aguaceros 
que eufrf cuando era novio, 
las donas y otros regalos 
q«e produjeron su agosto; 
¿vido lo de aquel túnico 
qae le desgarrara un pello 
pqr bailar con desparpajo^ 
«MBO si naciera trompo; 
la dispenso aquellas eclas 
de pavo real ó cócono 
CB que gabtaba más tela 
qpe la fabricada en Boston; 
te perdono las caUoñaM 
parecidas á un cimborrio 
q«e hacen la facha ridicula 
ea Tei de servir de adorno; 
por lUtimo, le dispenso' 
^pat lomara el brazo de otro, 
adentras que yo en la alameda 
«iMia tamaños ojos 

}4y, Fabio! nunca te cases 
id siaciste pobre ó tonto, 
p«es da al traste la mujer 
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con el UDO y con el otro; 
no olerás jamás á chinche 
eomo huelen los esposos, 
ni entrarás de los maridos 
al grande martirologio; 
no te asustarán cuñado?, 
Ai loa suegros, ni los pollos, 
^ue serán de tu costilla 
una corte de demonios, 
ni en poco menos de un año 
se irá á la porra tu gozo, 
imes tras tu luna de miel 
Tendrá tu luna de lodo. 
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III. 

VIUDO 



Pobre, desabrido y pálido, 
abarrido y melancólico» 
pasé tres años magofficos 
meciendo A mi nene indómito» 

"A la rurru, niño cAndido" 
le cantaba en son armónico, 
y él con sn llanto de pífano 
me contestaba metódico: 
le caraba las mandíbulas 
en Vez de curarle él cólico, 
y él pagaba mis escrúpnlos 
con sus repetidos vómitos; 
por loi baftos harto cálidos 
con qae me obsequiada pródigo, 
yo le tiacía gestos mímicos, 
y él me hacía gestos cómicos 

Era yo no sólo práctico 
sino también gran teórico, 
en servirle de cuadrúpedo 
cual si fuera potro indómito; 
él me acosaba los hígados 
con sus piernitas de pórñdo, 
y en mí, como burro estúpido, 
cabalgaba el tierno prójimo; 
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estas mis barbas laníferas, 
eran el cabestro exótico 
con que mi nene impolítico 
me guiaba melancólico: 
era mi pañuelo un lábaro, 
dizqui el niño era canónisro, 
y un gran entierro fraguábase 
haciéndole yo de acólito; 
era mi corbata el cíngulo, 
el breviario, nn libro histórico, 
y era una estAtoa dp Júpiter 
el pobre muerto simbólico: 
cierto local bien pestífero 
era el lugar necrológico, 
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y mncfito, lábaro, y clngalo, 
Ibüii al comiim depósito. 

Ye, pnet, ¡oh Fabio caridino» 
de mis penas al gran eódigo, 
y ealcnla si sa número 
■e puede llamar laeónieo; 
de todo lo cual dedúcese 
sin ser demasiado lógico, 
que lo ciejor de los dados, es no jugarlos. 
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LAS SEGUNDAS NTJPCI4^ 

Teniendo en cuenta el adagio, ; 
(adagio que me repngoa) 
de que no es buen labrador 
todo aqnel que no aseganda, 
eon nn nuevo m^trim' nio 
tírate de probar fortuna, 
y, al año de muerta aquella, 
me €a^é con una viuda. 

Trajo á mi ladq tres chicos 
de procedencia bien turbia, 
y yo poseía tres 
que nfe dejó la difunta. 

Aqnella media docena 
de celestiales criaturas, 
aimalMi la más c diosa 
de las insolentes bullas; 
pero, en h s primeros días, 
eran su^^ gritos mi música, 
y formaban mis encantos 
sus libertades bien bruscas: 
mi espos"), como erudita, 
€ÍtHbi las esi ritnras , 
y juraba que yo era 
otro P*.Urlarca del Tarta: 
es verdad que á mis muchachos 
les daba la sopa cruda 
y á los snycs los hartaba 
de roscas y confituras; 
mis gastos tanto crecían 
eon tantas boquitas guzgas, 
qne sólo en el chapurrado 
gastaba un tercio de azúcar; 
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pero yo me hacía ciego 
y todo echaba á la burla, 
en pro dé la paz doméstica 
de qoPi no di-fraté nniica, ' 

Ndbled panaron treameées, ' 
cnando )a b^ndita^ viuda 
me empezó á fftltr lo* ojún . 
y'á medio sacar las uñas; 
me daba mil tiif untazas 
con la m no en la cintara^ 
asegurando que el otro 
era h< mbrc de pocas pulgas* 
que siete cuartán medía 
como Irts mej n s malas; 
que tenía tantas barbas 
como un gaslaibr d« Rusia; 
y m^ compíiraba I lego 

con el otfO ¡smrte injusta 

es claro qqe yo nerilía 
en el genio y U íigira, ' 
porque u^cl jorobado, ' 
barbi-lampiño y granuja, 
más tímido que poloma 
y más suave que pluma. 

— «¡Ob, 6i me viviera eí cirú. . . 
solía decir la traja, 
y á mí 8e me ardía el alma 
por no diferir la purga. 

¡Válame Dio», compañeros! 
los que repetU las nupcias» 
los que juráis que no fué ' 
labra dor^ quien no asegunda; 
tomad el ejemplo en mí, 
que en medio de la ceotoria 
de los aftos quo Jehová 
me otorgó de vida ruda, 
he pasado más trabajos 
con morenas y co i rubias, 
que aquellos que fueran cansa 
de grabarse el nom ¡ita uUrmz 
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tomad el ejemplo en mi» 

qae tengo de viejo argacias, 

y el diablo hace m&s por viejo, 

^pe por diablo, sus diabluras: 

el cáaorio se tolera 

de dos veces, sólo una; 

mas, si hay viodas de pormedio^ 

no tiene perdón la culpa; 

se sale de Guate-mala, 

cierto, en las primeras nupcias» 

y en Guate-peor se entra, 

de fijo, con las segundas; 

se dan unos difuntaio$ 

que parecen catapultas, 

y se tiene muy presente 

esta endecha picaruna: 

"no me casaré, por cierto^ 

no me casaré cpn viada, 

por**. . . se me olvidó, lectores» 

oómo el verso continúa. 
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V. 
EL VIUDO FRESCO 

Aquellos tres angelitot » 
tan monos y tan traviesos 
qne mi segunda mujer 
me dejó como recnerdo, 
son ya, mi querido Fabio, 
muy cumplidos eaballeroe, 
á juzgar por la arroganeU 
de su porte y de su gesto, 
y aunque á decir la verdad 
no pasan de pollos necios, 
como todos los muehacboe 
muy hombres se juzgan eUoa. 

Arman disputas conmigo \ 

cuando vienen de! colegio^ 
y cea el Balmes me prueban 
los más absurdos enrodos. 

"Todos los brutos— me dicen--* 
••mueven á su antojo el cuerpo^ 
"es aBí que tú te mueves 

••también á tu antojo ¿«ge?* 

y como yo, por desgracia, 
nada de lógica entiendo, 
nomás escucho, y me admire 
de su envidiable talento; 
y vaya, que los muchachos 
(mis hijastros, por supuesto^) 
cuentan apenas de dooe 
á quince abriles ó enenoe, 
y tiran muy bien la espada, 
y me dan golpes sobert^ioSh 
y fuman puros habanos, 
y jiiTAtt más que un 
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Cuando la Uuvia ó la nieve 
loá tiene en casa sujetos, 
inventan jugar albures 
para lo cual 8on muy diestros, 
pues me hechan d Ucoiote^ 
ti ckiqk^ito,' él iodos nteMOP^ 
y en menos de dos minutos 
m¿ ganan un mes de sueldo: 
entienden lo de ¡a ara 
u yo no sé qué misterios, 
pues si hay en la puerta un d05, 
resulta caballo viejo. 

Y mira tú, Fabio amigo; 
peilecttmence comprendo 
qué bi yo no fuera viudo , 
hiiber podríi remedio, 

porque. . . .en fía con una eeppa» 

que sirviera de,r«spí»to, ^ 

ya por evitar disgustos, 
ya siquiera por el sexo, 
mis hui'iible:} entecados 
seríaUimás circunspectos, 
todo caminara en regla, 

todo bien y lifcto pero 

eat^ ptrf\j amigo Fab1o« 

es el que me .causa miedo, 

"poT ser \in pero mayúsculo 

que vale quiniento» pt-rot. 

Si en un t^^rcer matrimonid, 

por miinial sino me enrredo» 

eviUré males de hoy, 

mas volv:§rAn los añejos: 

¿y si ^i^niHjaya eonsorte 

me sale dttf&ide, genio, , 

ó & puflcHi tjifipe loa primot 

ó padree 4^. loi^ nieryioa. t , 

¡Nó, ppr.Qi^^i^s! efÍfK^$untio, 
dos veces.^ifi^PiiP^^^i^Oy 
aonqjMiVif ,0a^^.^ él^plnmat . 
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mis entenados perversos. 
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Pero bien aneado, es lástims, 
porque muy capaz me siento 
de Ueyar ai cttmposanto 
de otr^s esposas un temo. 
Sesenta años he vivido, 
y A juz«:ar por lo que veo, 
no faltan uncías mnchachas 
iiae viñ ha ewi ltt$ ojf^s chuecos: ''■. 
mis arrugas disimulo 
con albúmina de huevo, 
aunque la pota de gallo 
no es mucho lo oue emparejo; 
las nieves de mis patillas 
de tal manera oecurezco, 
que después de cierto baño • 
pareceo alas de cnerTo; 
mis dientes causan envidia 
por fiDos, bian<*08 y tersos, 
y al arte deben tan sólo 
su consisten *ia de acero; 
uso lentes, pero es m^^da, 
y JO á la moda me apego, 
y uso peluquín por gusto, 
y of res distintos arreos. 
^ Eá verdad que me dirías, 
si té pidiera consej*^, 
que es bueno evitar el'mal 
para no usar el remedio; 
qne ya que comí la carne, 
me toca roer el hueso; 
qne en el lazo no cayó 
jamás, un pájaro viejo; 
que dar pan á perro exkañ >, 
63 perder el pan y el perío^ 
qub si salí de las llamas. 
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R las brasas puedo; 
que me sacarán los ojos 
«i» por mi mal, crio caervos; 
que si procuro ir por lana, 
tal Tes trasquilado vuelvo; 
que quien la ocasión evita* 
evita el peligro á tiempo; 
que busco tres pies ai gato, 
j que bailarle dnco puedo; 
que el buey solo, bien se lame; 
que en la elección está el riesgo; 
que de donde no se aguarda, 
suele saltar el conejo, 

y, en fin, otras muchas cosas 

me dirías, ya lo creo; 
mas oirás yo te diría 
^pM vinieran muy á pelo; 
y aunque no soy avisado 
te diría, por ejemplo: 
que 4 los toros de Tecuán, 
los caballos de allá mesmo 
que es un festín continuado, 
todo corazón contento; 
que toda piedra movida, 
Bo se enmohece de presto; 
que es la costumbre adoptada, 
^tTQ natural perfecto; 
que el lobo de dientes muda, 
pero no muda de genio; 
que quien por su gusto muere, 
ki muerte le sabe a cielo; 
que Bunca llegó á Prior, 
ei frailecillo modesto; 
que 4 donde quiera se va, 
eon la maña y el ingenio; 
que escoba nueva bien barre, 
aunque e^ pésimo el suelo; 
que existe mucha distancia, 
«Btre el dicjbo y entre el hecho; 
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que palomas siempre habrá, 

8i en el palomar hay cebo, 

que con una gran paciencia^ 

dicen que se gana el cielo; 

que el continuado ejerciciOi 

hace al aprendiz maestro; 

que cada cual, por el propio, 

jazga el corazón ajeno; 

que quien no arriesga no gana; 

que el que hace un cesto hace ciento; 

que un clavo saca otro clavo, 

ó los dos se quedan dentro; 

que hasta las verdes se apean, 

con un buen gancho, y con tiempo, 

y. . . en fin, muchas otras cosas 

te diría, ya lo creo; 

mas básteme con lo dicho 

para no serte molesto. 

Resumen: voy á cargarme 
con la cruz del hioieneo, 
que si la cruz es de pino, 
yo con todo un pino paedo. 

A las tre?, va la vencida; 
pero por disculpa tengo, 
que casi, casi estoy virgen, 
porque soy un vihdo fresco. 
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VERDADES DEA PUNO 



**Bflcríbaoot del huisache 
Véngatmie ora á ^umaiiar; 
Na quieran que me emhorrácke 
Y let empiece á gritar: 
|Ay. Chihuahua, cuanto aptelMf*' 

(CANCIÓN FOrULAR) 



* o todos pomos hijos 
de aquesta gran nación, 
ó todos entenados 
como parezco yo. 

Si existe una ley sola, 
la santa ley de Dios, 
conforme á la qne iguales 
los hombres, todos, son, 
no sé por qué motivo 
la moda se inventó 
de no jalar parejo 
como á probarlo voy. 

Versátil la fortuna 
me puso cara atroz 
negándome los bienes 
que á muchos otros dio; 
mas lejos de quejarme 
por esa distinción, 
confieso que es muy útil 
y muy conforme estoy; 
porque si cada quisque^ 
Jayán ó cargador, 
tuviese arrinconado 
siquiera su millón; 
no hubiera quien cargara 
con un costal de arroz, 
ni quien guisara un pato 
por no manchar el gró: 
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me quejo solamente 
de ver que ante un doblón 
se bajan las services 
con mengua del honor 

Si yo me robo un p^'so. 
pues muerto de bambre e^toy, 
me llevan á lacArel 
7 allí me pudro yo; 
pero se roba miles 
eualquÍ4>r granule st»fior 
y ni quien diga na<Ja 

por pura dis<TPOÍón: 

si juefl:o á los albures 
una peseta o dos, 
se me d* clara vago 
y & la mazmorra voy; 
mas juegue un comerciante 
y un grande y un doctor, 
y aunque lo nj^no jueguen» 
es mera diversión. 

Se ofrece una disputa 
por un gobernador, 
que quiore serlo Rojas 
ó Pérez (i Qodoy: 
y sin quo el resultado 
me importe, del complot, 
me encajan por delante 
cual carne de caftán: 
¿triunfó la causa? ¡bravo! 
redobles de tambar, 
repiques de campanas 
y diana en mi b9mf)l\ 
mas yo regreso cojo 
merced á mi vnlor^ 
si no es que alguna bala 
me lleva con Plut<^n; 
en tanto, el gobernante 
que en nada se metió, 
se luce en Ins piruetas 
y brinda en mi loor. 



104 l^J^ MUS i FESTIVA DE «SAMUEL» 



Si yo me bebo nn vaso 
de pulque ó de sotol 
y suelto un solo grito 
con mi cansada voz, 
ó cargo los barriles 
cual burro de aguador, 
ó aflojo tres pesillos, 
6 cuando menos, dos; 
mas BÍ hay un compañero 
de frac y pantalón , 
que con Champagne ó Kerman 
se embriague por mayor, 
se dice que está alegre 
pero borracho nó, 
y hasta parece gracia 
que ruja cual léon. 

¿Ser4 porque al hartarse 
de peppermint ó rom 
no gasta diez centavos 
como los gasto yo? 
¿Será por que las copas 
de Mille y de Lafon 
vinieron de Bohemia 
por buques de vapor 
y aquí, en los tendajones 
de ''La amistad'' y ''Ei SoV' 
bebemos hasta en ollas 
del barro más pelón? 

¿Será porque el sorbete 
de seda y el relox, 
no son como el sombrero 
de palma, y el calzón, 
sino que aquellos tienen 
el privilegio ad hoc 
de que sus dueños hagan 

lo que no puedo yo ? 

será lo que se quiera, 
yo no entro en disensión, 
porque nomás disente 
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la gente de albornoz. 

Por esa carta magna, 
motivo de rencor, 
se dieron de moquetes 
Lallaveí Gnerra y Woll; 
vinieron á los trompis 
Ortega y Miramón, 

Ír, al fin, de la reforma, 
a causa se ganó: 
que todos fuimos libres, 
que iguales, si señor, 
que no buho privilegios 
ni moDopolios, nó; 
pero tan grande bulla 
no fué mas que el charol 
para cubrir del pueblo 
la vieja condición: 
¿quién sale diputado? 
¿quién sale senador? 
pues sale quien se manda 
que salga, y se acabó. 
Sucederá lo mismo 
dentro de un ^iglo ó dos, 
pues por lo mái delgado 
reventará el cordón, 
y que los más tarugos 
que tenga la nación, 
carguemos al tullido 
como lo cargo yo: 
las leyes del embudo 
(si acaso existen dos) 
serán las que se apliquen 
sin más apelación: 
y en cuanto al latinajo 
« Vox populi Dei vox» 
será nomás el cebo 
parapetcar mejor, 
porque esto que yo digo 
lo dice en pelotón 
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lo que se llama pueblo, 
que sólo es hablador; 
y ayo»*! y ahora y siempre 
tendremos, ¡qué alegrón! 
idéntica geringa 
con otro atacador. 

Alcemos una tumba 
de adobe cimarrón 
poniéndole un cimborrio 
del casco de un perol; 
allí la magna carta 
que ha tiempo falleció, 
pondremos al abrigo 
de su ataúd de boj, 
con un letrero al calce 
que diga en español: 
«aquí la ley reposa 
que fué C^ttítitaci6n,T^ 

Así cantaba anoche, 
con atronante voz, 
Martín el barretero 
rascando un guitarrón, 
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y, un procer, al oírlo 
eon calma mar maro: 
^eon tal qae no nos maerdas 
ladra más y mejor" 
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Me cuentan qae en esa Villa 
(que, más que Villa, es una olla) 
ni se agita ni se embrolla 
la política rencilla: 
la cosa fuera sencilla 
si no pasara de bulla; 
pero, es el caso que abulia 
la gente, tan de lo bello, 
que ya voy creyendo en ello 
acá, para mi casulla. 

Se dice, que no hay ni un pillo, 
que no se conoce un pollo, 
qu9 sólo se come bollo 
revuelto con püoncülo; 
que, fuera de algán cabtillo 
donde canta ronco el gallo, 
nadie mantiene serrallo 
ni apura dulce botella, 
nadie indaga qwén f.$ Mn^ 
ni nadie monta á caballo. 

Con tantos cuentos, mi cholla, 
que por calva y tonta brilla, 
no encuentra al asunto orilla 
y en conjeturas se escolla; 
que ¿no hay por allí una criolla 
eon quien entrar en batalla 
ó que sirva de pantalla 
de sol, de luna ó de estrella? 
pues si no tiene una bella 
ese pueblo, es una canalla. 
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dé un periódico quntinnó de anuncio para el beneficio del 
nmy celebrado actor bufo D. Joaqyiin Ruit, 

.** 

T llorarán mis ojos noche y día 
al plafiidero son de mis suspiros, 
y amargas penas sofriré paciente 
si ae mostrare bárbaro el destino. 

n 

¡EiSerito está!: los míseros mortales 
olvidarán dolores y fastidios 
cuando en las tablas Don Joaquín se luzca 
lleno de sal. y haciendo gestos mímicos. 

m 

Y el cielo oy6 mi^ angustiados ayes, 
y se agotaron todos los bolsillos, 
y se llenaron todas las lunetas, 
y eon los palcos sucedi6 lo mismo. 

IV 

¡Triste de mí! Faltaron los asientes, 
y en gran tropel y en infernal bullicio, 
de muchedumbre se llenó el teatro 
iin escuchar mis débiles quejidos. 



¿A dónde vais, mundancade este mundo, 
Tiejos ancianos, y muchachos chicos, 
mujeres hembras, y rarones viachos, 
loe pobres pobres, y loa ricos ricos? 
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VI 

¡ Ay de los necios qne con pies eaminaa 
hacia el teatro, casa, ó edificio, 
y de la sala por la puerta encaren 
sin el boleto previo en el bolsillo! 

VII 

Entonces, ¡ay! mis quejambrosas quejas 
escuchareis con vuestros dos oidos^ 
y mirareis con vuestros ambos ojos 
mi doliente dolor, mi dolor mió: 

VIII 

¡escrito está! La suerte es mala muía 
que al que se duerme, 6 no se faja fijo, 
si bien ]e va, le pega escasas coces 
y lo deja en su sangre al tonto tínio. 

IX 

Por eso yo con miedo, al uso oso» 
nunca corro, y con firme paso piso, 
y por esto, mirando el saco seco, 
lloro porque de monis nada anido. 

AL SEÑOR DON PUBLICO 

LETRILLA E17 EL MISMO PEBIÓDIOO. 

Que y^ me rompa los cascos 
y me pongan de los ascos 
por darte placer á tí, 

eso sí; 

Pero que, falto de juicio, 
no asistas tú al beneficio 
que la empresa me cedió, 
eso nó. 
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Qae haga yo gestos y maeeas 
y saque narices chaecas 
para qae rías de mi, 
eso si; 

mas que al tefttro no puedas 
ir, ni me des las monedas 
que tanto ambiciono yo, 

e9o nó. 

Qae yo me encuentre arrancado 
y molido y arruinado 
sin poder pasar de aquí, 
eso sí; 

mas que cierres las orejas 
y no me oigas ni protejas 
necesitándolo yo, 

eso nó. 

Que tu fama de indulgente 
magnánimo y consecuente 
' me haga esperar bien de tí, 
eso sí; 

mas que me des sin deslices 
con la puerta en las uarices 
cuando macho te amo yo, 

esonó. 

Que es mi función escogida 
y que saldrá muy lucida 
porque la dedico á tí, 

eso 8í; 

mas que á pesar de lo que hablo 
tá me despacfaias al diablo 
á quien mucho temo yo, 

eso nó. 

Zacaieecm, Afargo de Í869. 



í 

L 
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EL 0-A.I2,lÑr-A 'T'^Ij 



Dadme» dadme ¡por Momo! una careta 
y un traje de arlequía, marquez ó moro, 
é iniciadme la treta 
de hablar lo mismo que si fuera loro; 

cubridme de trapajos y oropeles 
y poned en mis puños y tobillos 
ruidosos cascabeles 
que aturdan á barbudos y á chiquillos; 

reveladme secretos á porfía 
de las vidas ajenas, y, por gusto, 
sabrá la lengua mía 
á más de cuatro dar icfame susto; 

veréis cómo á la linda jovencilla. 
para quien sin careta nada valgo, 
con grande maravilla 
de mis oyentes, con su amor le salgo, 

y le digo con voz chillona y hueca: 
**¿8i habéis jurado ser constante á uno 
¿por qué le hacéis la mueca 
á más de cuatro, con estilo tuno?" 

y á cuanto bicho junto á mí se llegue, 
ya doncella graciosa, niña ó vieja, 
aunque no me lo ruegue, 
tres palabritas le diré á ja oreja 

quitaré la cubeta al abogado 
y al farol cAlgaréla de una esquina,. 
y si me ve irritado 
me ocultaré en una ancha crinolina; 

y en medio las rechiflas y voruca 
con que aplaudan mis gracias los mirones» 
qtiitaré la peluca 
á más de cuatí*o nifios setentones; * 
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y no habrá qtiien pretenda que atropello 
las respetables y nevadas canas, 
pues quien finge el cabello, 
no fínge de ser párvulo las ganas. 

£1 siglo en qne vivimos tan fecondo 
en alegre algazara y farsa inquieta» 
jamás exije al mundo 
que sólo en 'carn>ival traiga careta. 

Por eso el f in jimiento se halla en moda 
y con máscaras siempre tropezamos 
si vamos á una boda, 
ó á algdn convite funerario vamos: 

por eso la muger que coquetea 
con afie jo amador, sin fé, y sin fuego, 
tan sólo lloriquea 
porque le ganan can $u miamo juego. 

Por eso pretendemos que apreciamos 
aquello que, de fijo, aborrecemos, 
y es que todos estamos 
jugando al carnaval, y no lo vemos. 

Por eso siempre al son de los raudales 
de músicas, y cantos, y armonías, ^ 

se llaman carnavales 
uno tras otro los alegres días. 

Si una muger con frenesí te jura 
que por tu amor su corazón palpita, 
ríete de su ternura 
y di *'ya tk conozco mascakita.** 
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INIIERJECCIONES INOCENTES 



¡Por Cribas! voy á poner 
en pleito ya mi consorcio, 
y á promover un divorcio 
¡caray! contra mi mujer: 

al gusto de Don Eloy 
mi cara mitad se inmola, 
y me ama por. . . . ¡carambola. . . .! 
claro está, por ser quien soy. 

No mido con ella, nó, 
mi flaqueza, cuando le hablo, 
porque me parece. .. ¡diablo. , .! 
que ha de poder más que yo; 

y así con ella paciente 
me muestro en el matrimonio, 
porque la juzgo. .. ¡demonio. . . .! 
capaz de sacarme un diente. 

¿Si será por hambre . . . . ? ¡quid, . 
pues desde que el sol asoma, 
le doy. . . ¡cascaras. . .! que coma 
cuanto la gana le da; 

y agota sin compasión 
mi tesoro pecuniario, 
pues come como . . . ¡canario . . . ! 
mucho más que un tiburón; 

á pesar de la maldad 
de sus modales agrestes, 
yo le deseo. . . ¡mil pestes. ..! 
constante felicidad: 

pido á Dios perdón por ella 
y, agrego, para mi sayo 
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**aftí te parta. .. ¡mal rayo. ..! 
de ternura el alma bella.'* 

T no pudiendo aguantarla 
COB sus desmiknes eternos, 
«1 fin me ha de poner. . . ¡cuernos, 
en el caso de matarla. 

Así, rabiando de celos, 
entre fosco y desabrido, 
I se lamentaba un marido 

í tirándose de los pelos, 

y al comprender los bemoles 
de aquellos pesares vastos, 
el pobre gritó ¡canastos! 
y yo grité ¡caracoles! 
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A MI TAMBORA 



Canten otros en liras elegantes, 
de cuello fino, de bordones de oro; 
cante en su gnzla el oriental y el moro, 
cante en su flauta rústica el pastor; 
que á mi basta un iustramento humilde 
propio de aqueste siglo de reforma, 
raro en su voz, en sutamafio y forma, 
pero exigente, grave, alegrador. 

Nunca el violín ocupará mi estudio 
que es, por demás, difícil instrumento; 
con el p!Lano desmayarme siento 
no soy tan hábil para tanto, nó; 
mas, t5, Tambora, ¿no tendrás un bicho 
que inmortalice tu preclaro nombre? 
¿no habrá en el mundo ni siquiera un hoiÉibre 
que tus loores cante como yo? 

A la voz de David, y á los acentos 
que del arpa brotaron á raudales, 
conmoviéronse todos los mortales 
y asombrada la gente lo escuchó; 
cantó Eudoro ensu cítara cristiana 
con virtiendo á la infiel Cimodocea^ 
y el infame Nerón ganó de Actea 
con su dulce cantar, el corazón: 

Cuando Homero cantó, quedóla Grecia 
complacida al poder de sus concentos 
y tu fama, llevada por los vientos, 
se extendió vigorosa por doquier; 
con furor loiaplaudleron las nacionei • 
y le alzaron estatuas colosales, 
y gimieron de rabia sus rivales, 
sus magníficos triunfos al saber. 
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£808 grandes cantores aplandidoe, 
se me antoja pensar que dispondrían 
de nna cnerdo, 6 de más, que rascarían 
por logirar, claro esta, regir sn voz; 
pnes cantar sin laúd 6 sin gnitarra 
ó al compás, cnando menos, de un cencerro, 
es cantar como el borro 6 como el perro, 
es nn canto sin método y atroz; 

Y si Endoro en sn cítara tocaba 
y en el harpa, David, dulce y sonora 
¿porqué no he de tocar en mi tambora 
cuando todos se atreven A tocar? 
lo esencial es cantar; importa un bledo 
que acompáñela voz zampofta 6 pito; 
mientras fuere posible alzar el grito, 
todo el mundo, ala vez, ha de cantar. 

En el siglo vivimos de la bulla, 
por cantar todo el mundo se atropella, 
y asi cantan el hombre y la doncella, 
^como el niño, y el viejo setentón: 
se le canta al entierro y A la boda, 
es decir, A la muerte y A la vida, 
al almuerzo, A la cena, A la comida, 
y al hacerse sentir la digestión; 
se le canta A una flor marchita ó fresca, 
A una espina punzante, ó bien sin punta, 
A la noche que acaba, al sol que apunta, 
A la brisa, al arroyo, al lago, al mar; 
se le canta A una piedra, ó bien á un palo, 
al fragmento de roca, trapo, ó cuerno, 
y todo es un cantar continuo, eterno, 
y cantar sin descanso, y mAs cantar. 

¿Qué se encuentra de raro que yo cante 
cuando todo viviente canta ahora? 
A mis brazos ven pues, ¡bella tamhoral 



12 
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ya que no tengo lira ni rabel; 

y dir&8 como existen ciertas bellas 

que por miedo ó modestia no saludan, 

pero mudan de amantes como mudan 

varios miseros crótalos ia piel: 

y dirás que inspiraron al artista 

que pintó á San Miguel hollando al diablo, 

porque puede servir aquel retablo, 

con algunas, de fiel comparación: 

en su rostro, al del santo parecido 

por lo lindo, rosado, dulce y majo, 

mas al rostro trigueño del de abajo 

se parece su pobre corazón. 

Y aunque no tienen máximos colmillos 

ni los ojos de lumbre, ni pezuftas, 

ni tremendas, punzantes largas ufias, 

ni de cuervo ni gallo tienen pié; 

otra cosa poseen más formidable, 

para el pobre mortal, irresistible, 

y esa cosa inaudita, incomprensible, 

todo el mundo la llama *él no si qué.^ 

Pero yo sé cuál es ese amuleto 
que del hondo misterio va al abrigo, 
lo conozco muy bien; mas no lo digo 
porque miedo me causa á mi también; 
y como es muy posible que padezca 
yo, cual muchos, un triste error infando, 
seguiré el amuleto designando 
Oon el nombre vulgar de •el no sé qué.* 

« 

Y cantando al sonido de tu abdomen, 
llamaré pan, al pan, y vino, al vino, 
aunque ahora, se sabe que se comen 
las cortezas no más, y no el pepino. 

Es que con frases de valor dudoso, 
con mU mentiras la verdad se ultraja, 
y el hombre va pagado y orgulloso 
con oropeles, con bambolla y paja. 



i 
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Poco cuidado causa ser un vote 
si puede usarse gran Borbete emrro; 
con tal de ser por fuera monigote* 
no importa ser por dentro triste burro. 

Con los amigos conducirse in^i^ato 
y con las gentes todas, ser protervo; 
para pagar favores, ser un gato» 
y la memoria poseer del cuervo; 

alzar Is voz ante menguados cortos 
y dominar la multitad á gritos; 
gastar saliva eof incesantes chorros 
y disputar con sabios y peritos; 

por sobre el hombro ver al desdichado 
con rudo cefio, con miradas torvas; 
pero ante el rico, fuerte 6 encumbrado, 
plegar, sumiso, las flexibles corbas; 

tal es el a, b,. c, del vu]g% nseio^ 
program» vÜ que pronto lo aoostoaÚMMi, 
dejar aquello que merece aproólo^ 
y culto dar á lo que m6s relumbra; 
por eso yo^ que de cantoir 2» piee^ 
ya que nú voz no peca de eaoora» 
con la iguonmcia canto del perico^ 
mientras mi voz ayude la tambm^at 
daré graznidos por demás ingratos; 
. pero con») ella cubrirá mi aeentOi 
me lavaré» cual se lavó Pilatos» 
y le echase la culpa al inst mni eaifcK 

«•* 

iQué msl parece con sa lira Offao 
y con su flauta» Pan« aduladofal 
ninguno de ambos estuviera fto 
si cada cual usara la tambara; 

y sobre todo, qué famosa <¿ya 
con la tambOTa» armaran, ooludSos» 
uno aturdiendo á la cruel Simiga» 
y otro al Pintón rompiendo los oídos. 



lae 
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¡La iambara! 1a abuela del pandero, 
la mamá del iírmbor y' los timbales, 
la que al lonóo eonioo de su cuero 
se nace oír de los sordos más cabales; 

la Umbara de obesa catadura, 
la que puede sonar muchacho ó viejo, 
que no pide ni ciencia ni cultura 
¿no cnerdas, bolillos y pellejo; 

la tambora será mi casto ntimen 
porque sé que este mundo fementido, 
notamente se psga del volumen, 
de apariencias imbéciles, y ruido; 

y pues eres /«/»w>^-#»/ \a bonitíi, 
Is^de mi alma el ««nranto y el tesoro, 

¡tambaroíal ¡tanthomf ¡tamborüa!. . 

ven á mis braaaob, vea, porque te adoro, y 
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A ÜN IGNACIO 



EPÍSTOLA 



Señor: de los tres li^^nacios 
qne mi calen durio ^biin^y 
dicen que uoo faé P'ttriurca 
de los conbtADtiDO . . . placioff. 

Discípulo el otro fué 
de tíaa Pedro, quien uu día 
para Obispo de Aotioquía 
lo nombró según yo sé. 

Y por poner puut > y raya 
digo, al detener la bola, 
qu,^ el teriiero fué 1* «yola 

y dizque nució eu Vizcaya. 

Y bien; ignorando cuál 
de los que forman e) Urruo 
lo libró á usté del I fiemo 
con el agua Ji)antisniai; 

salgo de la batahola 
para no e^tar vacíUuilo, 
y mi tarjeta le maiido 
por si u&ted fuere LoyíU. 

¿Que no lo fué? pues al grano, 
que al fin usted na la pierde 
con dej'ir que lo recuerde 
quien fino B, S. H. ' 
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BRINDIS 



No f aeran las floras tan dD]ces y bellas 
8i el lago secara s«i limpio cristal, 
ni el céñro tibio jugara con ellas 
libando su néctar con anbia sensual. 

No dieran las aves su arpegio sentido 
si no las bafiaran las auras de Abril, 
ni al son de sus cantos tejieran el nido 
que, blanda^ columpia la brisa ^util. 

Muriera la regia, gentil mariposa, 
8i rico su almíbar negara el vergel, 
y nunca la abeja pudiera afanosa, 
sortír SU4 panales de candida miel. 

Sin lluvias no hubiera frondosos ramajes 
que bordan el prado de gualda y de tul ; 
sin gasas el éter no bubiera celages, 
ni lindas estrellas sin un cielo azul. 

Bi límpido cielo demanda la aurora, 
si adquiere más lujo, mayor lucidez, 
si buscan las plantas la liufa sonora, 
las aves el viento, las ondas el pez; 

también dé los hombres el alma procura 
bascar otras almas que em férvida unión 
contemplen sn dicha, su fe, su ternura, 
los dulces momentos de grata pasión, 

Por eso mi pecho de gozo se inflama 
por eso al miraros unidos aquí, 
contento supiera que os quema la llama 
del íntimo afecto que arder siento en mí. 

Y, pues, que al t-xeeso de dicha me rindo, 
feliz, agobiado por vuestra bondad, 
dejad que CAtu^iasta pregone que brindo 
por estas palabra : Unián y amistad. 
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m SElOI FRUCISED P. GOCRICBl 

EN SU DÍA. 



Naciste para ser buen mexicano, 
sostíenes tu misión de caballero, 
procuras más la honra que el dinero, 
y en tí los hcmbres tienen un hermano. 

Yo pródigo no soy de incienso vano, 
tus méritos no alabo lisonjero, 
y así, cuando pregono que te quiero, 
te pago nada más, y estoy á mano. 

En esto de luchar soy poco ducho, 
mi fuerza en tu bondad se estrellaría 
y yo contra colosos nunca lucho; 

mas, débil como soy, confesaría 
que Dios, y el mundo, y yo, te amamos macho^ 
y que si hubiera Diablo, te amaría. 
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BRINDIS 

(trasmitido por telégrafo) 



y esotros los qae podéis 
eon la música gozar 
y eon las bellas bailar 
cinco mazurcas ó seis; 
los que con gasto notorio 
tranquilos podéis vivir 
sin precisión de asistir 
al endiablado escritorio; 
los que en unión fraternal 
con calma en el corazón, 
no os produce comezón 
ningún chisme judicial; 
los que en el brinco y el salto 
tratáis de ver quién bien queda, 
y en la polka y la gran rueda 
procuráis bailar por lo alto; 
vosotros que la cintura 
de uoa sílfide oprimís, 
y en la mejilla sentís 
de algún rizo la tersura; 
vosotros que á cual más viejo, 
á cual más fino y galante, 
valéis más que un elegante 
cuya norma es el espejo; 
vosotros, en fin, (ó en fon) 
mis amigos cariñosos, 
ejecutad bondadosos 
esta importante misión: 
tomad diez copas ó más, 
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ya turbias ó cribtaUnas, 
por las muchachas divinas 
7 por las buenas manías; 
7 ti merecieren paga 
estos mis versos csducos, 
brindad por cien mil eha9nueú9 
Y entre ellos, por luis GOirzAQa. 
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nmx, jaU^RT^O S^BIO 



"¡Ojo! ¡Mirad! ¡Atención! 
"ya llega la compañía, 
*'qne es el asombro del día, 
''ael mundo estupefacción ! 

^'¡Trapecios! ¡Saltos mortales! 
''¡La signoriDa Julieta! 
'^¡Hércules! ¡Momo! ¡Marieta! 
''¡Exhibición de animales!'' 

Asi, de dibujos llenos 
en trapos y cartulinas, 
vi fijar en las esquioas 
cien carteles por lo menos; 

y tal fama procedía 
al circo que se anunciaba 
que todo el mundo anhelaba 
llegase la compañía» 

En medio de aquel cencerro 
se levantaba el susurro 
de haber de exhibirse un burro 
más entendido que un perro; 

burro que á la orden nomás, 
y sólo á la simple voz, 
era paciente ó feroz, 
pero, rebelde, jam6s. 

"Échate"— el amo decía — 
y el jumento aquel, se echaba, 
"levántate" y se paraba, 
''muerde á fulano'' y mordía. 
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Dieeiocho abriles apenas 
eontaba yo, pobre chico, 
y un f aego qoe hasta hoy me explico 
me calcinaba las venas. 

Mi TÍda se consnmla 
sirviendo de meritorio 
en un modesto escritorio 
de donde nunca salía. 

Me juzgaba, y no me asombra, 
mny capaz de emanciptfkme^ 
más ann, de enamorarme 
hasta de mi propia sombra; 

¿pero de quién ? 

(Mi patrón 

observaba la costumbre 
de tener por servidumbre 
nna vieja serpentón. 

Oon injusticia bíd tasa 
tal trabajo me imponía 
en el bufete, de dí9, 
y por la noche, en mi casa, 

que el incansable vejete, 
con su eterno trabajar, 
no me dejaba soñar 
ni en casa ni en el bufete. 

Una tarde, brusco y tíeso, 
me dijo con cierto empacho: 
«lárgate al circo, muchacho» 
y puso en mi mano un peso. 



Emprendiendo gran batalla 
coa el codo y la rodilla, 
logré pescar una silla 
muy iamediata á la valla, 
> y sin el menor obstáculo 
que ante mí se interpusiera. 



í 
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dichoso, y por ves primera, 
TÍ todo aquel espeetácolo. 

¡Cuánta belleza, Dios mío, 
en cada mujer hallaba, 
y cuánto fuego me ahogaba 
no obstante hacer mucho frío! 

Y falto de la costumbre 
fingió mi amoroso anhelo, 
en cada mirada, un cielo, 
y en cada sonrisa, lumbre; 

mas las miradas perdidas 
y las sonrisas candentes, 
eran vagas, inocentes, 
y sin objeto nacidas. 

T si aunque vagas nacisraa 
tanto mi amor se exaltó, 
¿qué fuera, pensaba yo, 
si á mí se me dirigieran? 

Me reí como un bendito 
del clmvn á las gracejadas 
y prodigué mis palmadas 
al bailarín caballito; 

le di á mi valor agravio, 
del trapecio ante la altura, 
y miré la travesura 
del famoso burro sabio. 

De cierto que el burro tal 
era un demonio viniente, 
ducho, Il&to, inteligente, 
y más que algún racional. 

Halló la desgracia modos 
de que alguien de la canalla 
se introdujese á la valla 
contra los gritos de todos; 

lo vio el jumento en seguida^ 
tras él con furia corrió, 
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por la eipalda lo alcanzó 
y le pegó UDa mordida. 

La laDgre brotó al momento, 
mas culpa fué del Intruso, 
y así el público le opuso 
al castigo del jumento. 

Por callar el clamoreo 
salió la hermosa Marieta, 
▼ino tras ella Julieta 
y al verla sentí un mareo. 

Hoy á mi memoria traigo 
que junto de mí papó, 
que su falda me tocó 
y que por poco me caigo. 

£lla lo notó, y de prisa, 
me dirigió, roborada, 
la más divina mirada 
y la más dulce sonrisa; 

montó el airoso corcel 
y, sin cesar, me miraba 
en cada vuelta que daba 
por el ancho redondel. 

Al terminar la función 
salí, cual toda la gente; 
mas sentí la sangre hirviente 
quemando mi corazón. 

¡Qué júbilo! Al circo fui, 
sus mil bellezas miré, 
de Julia me enamoré 
y cabizbajo volví. 

La fiebre de amor me henchía, 
y allá en mi pobre tabaco, 
cual un muñeco de estuco, 
ni hablaba ni me movía. 

Tras de tanto no dormir, 
tras de tanto no comer, 
hube, al ñn, de resolver 
una misiva escribir. 

Cuatro noches y tres .días 
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ocupé en hacer mil cartas 
y en todas pase mil sartas 
de estupendas tonteríaE^ 

la menos mala escojí, 
y al duefio del burro $abiOf 
(llamado el tal duefio FlaUo) 
por conductor elegí. 

Mi encargo quiso aceptar 
de dócil corre-cheptUo; 
l^ero con cierto modillo 
que me daba en qué pensar. 

Algo me maravilló, 
llenándome de alegría, 
mirar que al siguiente día " 
Julieta me contestó; 

pero de aquella premura 
no pude ni darme cuenta 
por causa de mi violenta» 
de mi furiosa locura. 

«Mafiana nos marcharemos; 
— leí en la carta galana — 
«esta noche en mi ventana 
«lo aguardo & usted, y hablaremo&i 

¡Una cita ! ¡cual temblé. . . .1 

¡C^ta de amor. . . .la primera I 

¡Cuánto afán, cuánta quimera 
deliro de mi alma forjé! 

Apenas caducó el día» 
y me fui á rondar, simplón» 
(lejano y viejo mesón 
ocupó la compafiía,) 

Mas, misterioso y cazurro, 
y con santa sencillez, 
«dé usted la vuelta á las diez,» 
me dijo el duefio del burro. 

Volví con ansia tirana 
y tras de tanto sufrir» 
no conseguí descubrir 
ni Julieta ni ventana; 
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pero el duefto del borrloo 
que estaba en la sombra oculto, 
eme dijo, escurra usté el bulto, 
sígame, y cállese el pico.» 

Lo seguí con precaución, 
y el calzado me quité, 
y como gato pisé 
todo por su indicación; 

atraveaamos pasillos, 
y patios, y corredores; 
de la luna á los fulgores; 
y al cantar de muchos gíriUos; 

y al silencio sepulcral 
que reinaba en el mesón, 
terminamos la excursión 
en medio de un gran corral, 

y allí, en soledad completa, 
me abandonó aquel maldito 
diciéndome muy quedito: 
«voy á traer á Julieta.» 

¡Y se largó y yo temblaba. . .! 

dieron las doce y la una 
y más brillaba la luna 
y Julieta no llegaba. 

Ya me dolían los pies, 
me fatigaba la tos, 
tristes sonaron las dos 
y tras de las dos las tres. 
Llegar del zaguán al cabo, 
tal vez hubiera resuelto; 
pero andaba un perro suelto, 
y era muy gi ande y muy braro. 

En tan tristes condiciones 
y medroso y afligido, 
creí escuchar un ruido 
como de grandes tacones. 

¿ «Vendrá, al fin, la que idolalroP 
¿Veré mis ansias premiadas? 
¡No son suyas las pisadas 
y en vez de dos oigo cuadro I 
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}Ah ya caigo fallaría 

mi rara penetración! 
las cuatro pisadas son 
de Julia y del que la guía. 

Tal, con celestial yentnra 
pensaba yo, enamorado, 
mientras me hallaba parado 
de vieja tapia en la altura. 

Y mi) dulces emociones 
mis sentidos embargaban, 
y más cerca se escuchaban 
los dos pares de tacones. 

Ya creí jantar mi labio 
al del ser angelical, 
cuando vi que entró al corral 
el maldito burro $ábio. 

Estupefacto quedé, 
el burro me percibió, 
junto á la tapia llegó 
y yo, triste, me senté: 

pasé una hora consultándome 
por cuál ángulo me escurro, 
yo nomás mirando al barro, 
y el burro, nomás mirándome; 

pero da el reloj las cinco, 
pienso en que soy meritorio, 

en mi madre, el escritorio 

y al fin, de la tapia brinco. 

Corrí, y el bnrro corrió, 
"¡muérdelo!" el amo le grita 




..ií*A 
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y aquella bestia maldita 

me dio alcance, y me mordió. 



.** 



Me dijo mi amo al Uegar 
y al Yerme tan eoji-trenco 
^*siéntaiti'' y me poso nn banco; 
mas no me pude sentar; 

lo impidi^S el dolor y el frío, 
porque el borro majadero 
me rompió el calzón de cuero 
y además el cuero mío; 

y doblemente horadado 
por el amor de una curra, 

me dio mi madre uiía zurra 

¡tras de cornudo apaleado ! 



♦** 



Esto me contó Facundo, 
y desque oí sus ag^abi os, 
huyo de los burroa $abü>9 
que pululan por el mu ndo. 
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ARDOR Y FRIALDAD 

— ¡Con^pie al fin viste el mar! — me dilo Lola» 
mi romántica prima Tlvaracba 
tan mmible y loenaz eomo ella sola, 
y tan dada á aoftar, como snuchacha. 

— ¡Oonqne al fin viste el mar! y di, primito, 
¿es yerdad que es poético y hermoso? 
¿que en él todo es primor? 

— Sí, ¡muy bonito!. . • . 
— ¿Pintoresco también? 

— Si, ¡muy precioso!. . . . 
— ¡Oh. me han dicho que Ft bo fulgurante 
como igrlfero globo be divida» 
que la bri^ a es allí refi igei aijte 

y que juega en las olas 

-~;0b ia brifea! 

— ^Las BirenaR al brillo de la iuJia 
dizque cas tan allí bigüiendo al. barco; 
¿y es muy grande la mar? 

'—Una laguna. 
«—¿Una laguna? 

— ¡Psh! un grande charco. 
|0h, qué grato serA, qué placentero 
percibir, á lo lejos, los cantares 

del marino feliz 

— ¡Oh el marinero!. . . . 
— Que recorre los mares! 

— ¡Oh los mares! 

—Y mirar confundirse con la bruma 
de la barca veloz la blanca vela, 
y los copos nevados de la espuma 
que sefialan el surco de la estela: 
las Nereidas, las Dríadas, las Ondinas 
y otras den, y otras mil bollas deidades: 
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¿viste tú las borrascas? ¡qué divinas, 
¡qué imponentes! 

•—¡Olí, sí., las tempestades! 
— ¡Cómo el Noto, y el Bóreas y el Bk)lo 
silbarán con faror y safia ruda! 
Y ¿cómo silba el Euro? 

—Como él sólo! 

—¿Y no viste tritones? 

— ¡Oh sin duda! 

— Cómo debe croglr el maderamen 
del intrépido buque combatido! 

¡y las velas hinchadas! 

—¡Oh el velamen! 

— T el estrépito en todo!. . . . 

— ¡8í. el ruido! . . . 
. — ¿Visitaste algt&n boque de alto bordo 
con su máquina y gente de marina? 
¿era fuerte y muy amplio? 

— n8í, muy gordo! 

/—¿Qué llamó tu atención? 

— ¡Oh, la cocina!. . . . 
— ¿Viste acaso las algas— dijo Lol%^ 
de los rojos corales al abrigo? 
¿había allí muchos peces? 

—¡Oh, diábola! 

— ^¿Y mariscos también? 

—¡Oh, como trigo!. . . . 

—¡Las gaviotas ! si yo pudiera verlas 

y escuchar el conjunto de sus gritos, 
y en el fondo del mar cojer mil perlas! .... 
— ^Yo, en la playa, junté oaracolitos. 
—Y luchar con los fieros tiburones ,^^ . 
y diez dagas hundirles hasta el man^p /^^^p, 
ybeberme su sangre, á borbotones, 

— ^Yo, sólo me harté de huachinango. 
— Y que en medio de aquella horrible luch A 
un marino de negra cabellera,^ ^ ^^ . ^^ ,^^ ^. 
joven, lindo, llegase. ... 
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— Pero escacha, 
yo vi negros así, por donde quiera. 

— Y en sus brazos llevada, casi yerta, 
dando, apenas, de vida los indicios, 
cualquier isla magnifica y desierta 
me alojase . ... 

— Yo estuve en Sacrificios (1) 

— Dos casitas alli, blancas y hermosas 
escondidas en selvas tropicales, 
con sus prados, sus árboles, sus rosas, • 
sus. ... 
' — Ya entiendo, primita, dos jacales. 

— Oon sus galas allí me arrobarían 
Hebe y Palas, Pomona, Flora y Ceres, 
y sus dones divinos llevarían, 
y.... 

— No sé quiénes son esas mujeres! 

— Cualquier Sátiro, allí, fuera preciso 
por lucirme nomás, pública Vesta, 
y por dar más orgullo ámi Narciso. 
— ¿Quién es él? ¿quién es ella?... ¡buena es está! 

—Si mi Adonis, mi lindo marinero 
de su Diana dudaba, y á Favonio^ 

suplicara que fuese listó 

— Pero 
¿quién es él? ¿quién es ella?... ¡qué demonio!... 

—Que dos náufragos Curas, de fe llenos^ 
de afirmar nuestra unión, hallaran modo. 

—O que el náufrago fuera, cuando menos, 
el Juzgado Civil, con pluma y todo. 

—Oye, primo, por Dios, hombre de hielo, 
¿por qué si hablo del cielo azul y hermoso 
desabrido contestas? 

—^Porque el cielo 
no es ni cielo, ni aguí, ni primoroso. 



(1) Islote árido, situado á poca distancia de Veracruz. 
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. —¡Vaya en paz! pero en fin del mar bravio 

la belleza describe, que procuro, 

dime ya ¿qoé es el mar, primito mío? 

— Pues el mar. . . . es el mar; te lo aseguro. 
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EL iraiisrEí 



—Mire usted, ^efior Cura, qué fogoso 
es mi niño, qué linda su fiíj^ura. 
— Si señor, esta bella criatura 
es del cielo mib.gro portentoso. 

—Va usted á ver cuan precoz y cuáu chistosa 
su talento demuestra, y su cordura: 
¿ÉL quién qnieres tú más, al señor Cura 
o á tu padre? responde presuroso. 

—Pues, papá, me pJoduce glan soJplesa 
su pUgwnto^ miiavdo que hay visita; 
mas oVélfi veJdá que le triMfsa: 

entle fl Cu' a y usté, quUJiKBX CuHta, 
polque Ufté solamente á mi me besa, 
y el sefiol sólo besa á mi mamita. 
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EL CRIADO DEL EDITOR 



''¡Válgame Dios, iiñor amo! 
le jaro qae me arrepieato 
de haber aprendido á lér 
llevado de sus consejos: 
dejarme osté en mi rancho 
cuidando de mis borregos 
pues pa escuelante no soy, 
ni pa batallar con mutroB 
es verdá que la letura 
se me grabó en mes y medio, 
y aunque con algún trabajo 
logro ler lo que está impreso; 
pero mi desgracia estriba 
en que me vieié de presto 
pues si doy con un periSlico 
ni de que vivo me acaerdo. 

Hoy sé lo que gini/lca 
repórter f 6 re- portero, 
digo, portero re-diablo, 
re-endemoniado y regil^ino. 

Lo de la hocicologia (1) 
no se me escapa, por cierto, 
pues ya ha dado $u mercé, 
de hocicos en un encierro. 

Sé lo que son subvenciones 
que algunos llaman oeequio» 
por taparle un ojo al macho 
cuando el macho se halla tuerto; 
y sé, en fin, otras cositas 
que callo de puro miedo, 
que el miedo es como la argolla 
sin c<yy(mJtanM nX ñervoe. 



(1) Psicología. 
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Pero con mi ceneia y todo, 
como está el mundo revuelto, 
vale más ser deptUado 
y no como usté imprentero: 
por quítame allá esaa pajas, 
siempre se halla uHé en el riesgo 
de que en cualquier desafío 
le hag4ui pedazos un giieso. 

Si usté dice la verdá 
lo sumen á mtro adentro 
y si la mentira dice, 
le chifla todito el pueblo; 
mas los padres de la Patria 
que no se chupan el dedo, 
les basta con agacharse 
más-que enseñen algo feo, 
y así consiguen la dicha 
de ser como los becerros 
que toda la noche maman 
y comen zacate luego. 

Yo, la verdá, $iñor amo, 
no nací para barbero 
ni para hacer carabancut 
á cualquier saco de peso; 
digo la pura verdá 
sin andarme con rodeos 
y por esto, en tampüoya 
pudiera yó dar de sesos. 

Muchos saben á Beléo, 
por hablar del presupuebto, 
del Banco, del Tlahualilo 
de yaquis y de realengos; 
¿por qué no se están callados 
si saben que en estos tiempos 
mejor que ser boqui vivos 
vale más ser boqui.muertos? 

El que dirige un periálico 
mocho, liberal ó ateo, 
lo que ante todo precura 
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et un buen gacetillero; 
éste et como laa gallinas 
que cuando ponen un güevo 
gritan todo un chiquigüite 
y harta su cacaraqueo; 
de la noticia más simple 
sacan el caso m&s serio, 
y de cualquier pinacate 
forman un gran caballero 

Si es con la agencia dd Coco (1) 
los suscritores más necios 
se burlan de las mentiras 
del cable, soga, ó cabreito: 
si habla de ingalaterrano$f 
resulta con el invento 
de que un Loro $áltó-burro (2) 
y nos hace crer en eso. 

De los ru8U>$ dtl Mo9cán^ (3) 
nos dan 8iñaie$ y pelos 
y dice que del Oazar (4) 
son enemigos tremendos; 

Se valen dé Doña Anita (5) 
(que ha ser de muy mal genio) 
cuando con esa eiñora 
quieren quitarlo de enmedio. 

Charla del sabio Merlín (6) 
que yo conocí en los cuentos 
de principas y princéiee 
que me contaba mi agüelo 

Dicen que loe animales (7) 
como su mercé, hacen versos 



(1) De Lee-Gook. 

(2) Lord Salisbnry. 

(3) Rnsos de Moscow. 

(4) Del Ctar. 

(5) Dinaniita. 

(6) Berlín. 

(7) Los alemanes. 
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y en papeles de (MeeUunaB (i) 
ios publican con esmero. 

Si trata de melitaruM 
nos inventa grados nuevos 
pues habla del Cabo de Hornos 
que nuuca tuvo el ejército. 

No respeta á las siñoroi, 
porque siempre tray enredos 
unas veces con Luciana (2) 
y eon Apolania (3) luego. 

Por último, ni los santos 
se le escapan al perverso, 
pues fioje nombres que nunca 
yo en mi calandario eneuentro; ^ 
¿quién fué el bendito San 90Hgrf{4:) 
fué algún siñor mUagrientof 
y ¿quiéu fué el San PéUburro (5) 
que tuvo nombre tan fkrof 

Por todo esto, «ílor mío 
y pues dicen los proverbios: 
''zapatero á cus zapatos," 
''duda mucho y habla menos;" 
si U9té quiere ó si no quiere, 
porque á mí me dA lo mehmo, 
á nii rancho voy ahonta 
pa cuidar de mis borregos, 
pues lo digo siu lisonja 
y sin agravios ajenos, 
más vale ser deputado, 
y no como U9té^ imprentero" 
* 

Cual me lo contó un repórter 
á tí, lector, te lo cuento:, 
tal fué lo que dijo un tojobo 
á mi amigo Filomeno. 

(1) Zeítung. 

(2) Louísiana. 

(3) Polonia. 

(4) Zanzíbar. 

(3.) San Petersburgo. 
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MEMORÁNDUM 

DELAÑ0DEt888 



Yo, el más chocho de los cboebos» 
el moribundo vpjete, 
el hijo de ochenta y sieié 
y el señor de los tres ocbos; 
en esta mi carta breve 
dejo. mis prendas de amor 
A mi caro sui^esor 
el afio de ocJienta y nueve: 

guardé el chico en su memoria 
cuanto diga este papel 
por si se le antoja á él 
trasmitir, también, su historia. 

* 

Fui muy malo, sí, muy malo, 
y aunque tarde, lo confieso, 
ya presumo que por eso 
me sentencia Dios al palo, 

Al nacer, ptodoje frío, 
pues vine al mundo h>ioia Enrro; 
viento y polvo di en Febrero, 
y en Marzo, calor impío; 
en Abril lluvias y lodos, 
en Mayo y Junio tormentas, 
y por resumen de cuentas 
dafios en los meses todos. 

Dejo luto tras de mí: 
como Atila desvasté, 
cual Nerón asesiné 
y el más vil tirano fui. 



L .._^'. 
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QoietOB dejo á los cafiones 
sin lanzar su ronco grito; 
las. armas valeo un pito 
jnrio á las inundaciones. 

No queda un grano en la troj, 
pej «i condigno esta nota: 
dej • abogado (con j) 
po» dtribarse de boj. 

Dejo mil cacos sin chorlas, (1) 
sin mesa, á mil Mesalinas, 
á Doctores sin doctrinas 
y, sobre todo, sin hof¡a$; " 

que para ciertos Tenorios 
y farsantes de cabestro, 
tado se halla en el pan nuestro 
y nada en los accesorios. 

Imprentas dejo, inhumano, 
para varios escritores 
que darán á sus lectores 
mucha paja y poco grano. 

Dejo un Timbre de revés, 
una Ley dura y bravia 
que imita á Don Luis Mejía, 
pu<»s vale, lo menos, tres. 

Dejo por amo, á Birjdn, 
por religión; ai cinismo, 
por ciencia, al charlatanismo, 
y al dinero, por sultán. 

Dejo amor, á no dudarlo, 
porque todos podrán verlo; 
pero más valdrá creerlo, 
que tratar de averiguarlo. 

Como la miel entre acíbar, 
dejo á la esposa que alegra, 
sin suegra, porque la suegra 
no convendrá ni de almíbar. 

Del mundo con beneplácito, 
dejo al hombre este evangelio: 

(1) Gansúas, Uaves falsas. 
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"Mejor que á Pubilo Cornelio, 
acepte A Cornelio Tácito/' 

Otro apotegma devoto 
dejo al Bér má8 descreído: 
^Treíerid lo deaoocido 
á lo que éataviere roto." 

Al rico y al meneftral 
dejo que amen los tomáUUs, 
y que aborrezcan los dátiles 
como regla general, 

porque segt^n yo me Pé 
y lo asegura el sxíoihm. 
vale mucho niá« «m tomo, 
que d(s 6 trfsHtídaré. 

*** 

Por ver si alivio mis penas 
al plegar mis viejas alas, 
entre tantas cosas n^alas 
dejo algunas eosaa buenas: 

*como perfumadas pomas 
dejo muchachas divinas, 
y flores, que en vez de espinas 
produzcan ricos aromas. 

Dejo rostros hechiceros 
con frescos labios y rojos, 
con ojos, ^e no son ojos, 
sino brillantes luceros. 

Dejo en México la hermosa, 
un sol en cada doncella, 
en cada esposa una estrella 
y en cada madre una diosa; 

un cielo azul, sin igual 
en pureza y hermosura, 
una brisa que murmura 
y una flora tropical; 

y todos esos primores 
y más que calla este anciano 
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Id mielo tacaUiano 

log üéjft, eon nuil amores. 

Sus mujeres lucirán 
el reealo más prof ando 
aunque dunas del gran mundo 
tal virtud reprobarán; 

mas si eon torcido fín 
se tomaren la molestia 
de censurar la modestia 
que bafia un ro&tro en oarmín; 

tendrán por contestación 
esta máxima bien dará: 
**Má9 volé rubor en tara, 
que mandUa en ceraeÓM,'' 

*** 

Abur; mi «üdario abrocho 
al dejar mi vida leve; 
sé tan bueno, 89, 
cual malo fué 66. 
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PROLOQUIOS 



Cottodo novia no tenia, 
mi fortuna derroché; 
y cuando novia encontré 
la numñratia no habia: 
68 tal la desgracia mia 
que nada tengo cabal 
pues siempre estoy por mi mal 
como el Cristo de Simona 
que, ó sólo tioLe corona, 
6 sólo tiene cendal. 

II. 

A Juana, Luz y Dolores, 
á Toribia y á Ventura 
les describí mi ternura 
en otros tiempos mejores: 
conquisté otros mil amores 
con mi férvida pasión; 
mas boy A mi corazón 
quedan sólo por cortejos 
lo que A los músicos viejos, 
d compás y la afición. 

III. 

▲ Lupe le describí 
mi amor y con mucho seso 



208 LA MCSA FESTIVA D^ «SAMUBI.» 



me dijo: «yo no 8é de eso 
pues nunca lo conocí;» 
mas todo lo conseguí 
probando á Lupe se entien^d^ 
que tal ofído se extiende 
de nuestro mundo en redor, 
y es como el del* aguador 
que al primer viaje se aprende. 
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Para el Almanaque-bouquet de 1889. 



Tanto se ha dicho, y tan bueno, 
del sexo hermoso, al cantarlo, 
que nada más con pensarlo, 
de susto y pesar me lleno. 

Agrios y dalces poetas 
cantaron de amor la Dama, 
machos por ganarse fama, 
pocos por ganar pesetas. 

Tontas, ingratas, ruíoee, 
suele llamarse á las bellas; 
mas hay quien las llame estrellas 
y diosas y querubines. 

Y ya con términos cultos, 
ya con ofensas y amagos, 
unos producen halagos 
otros producen insultos; 

pero en tan vabta materia, 
y aunque con diversos modos, 
yo sé que se expre^n todos 
conforme les va en la feria ; 

y ¡es claro! ¿cómo querer 

que quidn llevó calabazas 

no encuentre muy buenas trazas 

de hablar contra la mujer? 

Mas el que no sufrió agravios, 
el que logró mil placeres, 
tendrá, para las mujeres, 
néctar y miel en los labios; 

y así, los malos y buenos 
pecan lo mismo, quizás, 
unos p#r carta de más 
y otros por carta de menos, 

14 
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porque si aquellos regañan 
y estos de gusto gorjean, 
de idéntico pié cojean 
y todos al fin se engañan; 

es que entre el mucho querer 
y entre el incansable odiar 
siempre se dejan llevar 
del dolor ó del placer. 

Por eso es buena costumbre 
la del refrán que aquí implanto: 
"ni tanto que queme al santo, 
ni tanto que no lo alumbre." 



*** 



Yo, aunque viejo tonto y feo, 
' si alguna mujer me obliga 
á que francamente diga 
de qué parte me ladeo; 

digo, aunque alguna se asuste 
ó lo tome á bien*ó mal, 
que, por regla general, 
no hay una que no me guste; 

digo que blanca ó morena 
tonta, lista, gorda ó flaca, 
de mis casillas me saca 
y el alma toda me llena; 

digo que en silvas y en odas 
me dsclaré su coplero; 
digo que á todas las quiero 
y que las quisiera todas. 

Digo, en ñn, que la mujer 
es un foco de ternura, 
que es la más grata ventura 
su cariño merecer; 

como niña, es caramelo, 
como joven, es turrón, 
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como esposa^lbendición, 
y como madre es un cielo. 



Fondado en mil pareceres 
¿oro sincero y contrito, 
que quisiera estar bendito 
entre todas las mujeres. 



l^AÁt^^ ■ 
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Al BELLO mOüüTECllPl 

(Para el Almanaque-bcuqvet de 1889.)iiS 

¿Por qué tan bellas y tan galaDas]^^^ 
serán las chicas eacatecanas? 
— cuando era niño pensaba yo; — 
y adivinando noi pensamiento, 
con esta historia, qne no es nn cuento,* 
mi dnlce madre me contestó: 

''Halla en el cielo tan estreUado, 
^'Jehová se hallaba desocnpado 
•*y, sobre todo, de buen humor ;'í 
**8onó su timbre; diez mil querubes 
^abrieron brechas eLtre las nubes 
^'y se acercaron á su Señor. 

**A1 ver de hinojos á la caterva, 
**eon gran sigilo, con gran reserva, 
'^temiendo eacuahaM de mala ley; 
'^eerró las puertas y las ventanas 
My en pocas frases dulces, planas, 
^'ans instrucciones le dio á la grey. 

^'Volaron luego, con alas listas, 
••como poetas y como artistas, 
^*por cielo y tierra con ansia igual; 
**y de los astros por los confínes 
**y de este mundo por los jardines, 
**vagaron todos y cada cual:}; 

•'tomaron luces de las e&tre]las,| 
^'cortaren flores de las más bellas 
•*y recogieron aromas mil; || 
**y los muimurios de les ambientes, ¡f 
**las blancas perlas de mancas fuentes ^i 
•'y de las aves la toz gentil. J^ ;^^ 5¿.,.^.. 
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"Ati eargados eon tus primores 
"y muy contentos y charladores 
''en nna noche priiuaveral, 
"detienen todos el vaelo ufano 
"sobre este suelo sacatecano, 
"y en él derraman su gran caudal, 

"Por eso tieneU sus niftas bellas 
**\SL luz que brota de la sestrellas, 
"en su sonrisa y en su mirar: 
"y son sus labios y sus mejillas 
^^bouquet precioso de maravDlaSy 
"y de claveles y de azahar; 
"por eso cantan, por eso trinan 
"como las aves que no? fascinan 
"y nos arrullan al despertar» 
"y por suspiros nos dan aromas, 
"y son más tiernas que las palomas, 
"y hacen al hombre disparatar." 

Oalló mi madre, y al verme triste, 
"— ¿ Qaé tienes ? dijo, — ^¿ya te dormiste? 
"¿por qué comienzas á suspirar?" 
—Suspiro, madre, por los aromas, 

y, más que todo, por las palomas 

j quién fuera duefio del palomar!" 

*♦* 

Tempranas flores de las campiñas, 
lucientes perlas, preciosas niftas, 
querubs del suelo que os vio nacer; 
mirad benignas la forma leve 
del álmana(iué de ochenta y nueve 
que se os dedica como bouquai» I 



l4_jtt3biElv 
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SN SU VIAJM AMAZAPII,. 



En un coche muy chocho va Nacho, 
el de piocha más gacha que mecha, 
ese bicho de mucho mostacho, 
que ocho buches de chicha se echa. 

Va con Nacho, el muchacho Don Chicho 
con su facha de chucho de hilacha, 
y al tirar ducho macho delni(5ho 
{digo coche) otro macho se agacha. 

Nacho es mocho, y es cucho Don Chicho^ 
cada macho, deshecho cartucho, 
y el birlocho, covacha de bicho, 
6 Ciasucha de gacho avechucho: 

con un cacho de pucha que empacha 
y con leche y melcocha, á capricho, 
el par tocho, un gazpacho despacha. 

¡Oh! fclué Chichos ! ¡ qué Nachos ! 

He dicho.. 
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(A ^I^ANCISCO pELGADO^ 



Me duele el vómer, 
me duele el atlas, 
me duele el axis 
y el esternón; 
me duele el coxis, 
me duele el raquis. . . . 
¡déme un remedio, 
Sefior Doctor. . . .1 

Cii*cula en torno pesada admósfera 
que se pudiera muy bien mascar, 
gases más fuertes y deletéreos 
que el de la Gruta, feroz, del Gan; 

nado én ungüentos y cataplasmas 
como en las alas de un ancho mar, 
y hasta loe frascos de la botica 
como remedio me quieren dar: 

la c^ra tengo como payaso 
porque me aplican pavesa y cal, 
y sufro rudos retortijones 
por un purgante de Barrabás; 

la pituitaria destila goma 
de tan ligera sutilidad 
que mis bigotes parecen velas,, 
y mi perilla cirio pascual; 

las comisuras, de mis dos ojos 
vierten un flujo tan pertinaz, 
que ya soporto dos estalactitas 
como las torres de catedral ; • 

mi pobre lecho parece mapa 
de tal relieve, de tal verdad, 



kMá¿^ 
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que tíene cabos y promontorios 

de mil sustancias que me hacen mal. 




Aqníi un Mar-Rojo de chocolate, 
otro Mar-Muerto de atole^ allá, 
un Orinoco de té, á la izquierda, 
y un Bhin de caldo, á la diestra va; 

selvas de malvas y huachichile, 
pampas de polvos de estornudar, 
montes abruptos y escarparduras 
de las migajas que deja el pan. 



Tal, en resumen, es la coriza, 
aunque lo dicho pinta muy mal 
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las mil lindezas v pulcritudeB 
de esta canalla oe enfermedad: 

•i tras la pena» la dicha viene, 
si tras la guerra, surge la paz, 
si á la tormenta la calma signe, 
si tras la sombra, la luz está; 

no hay tal ventaja con el catarro, 

pues tras la purga viene ! ¡caray! 

al estornudo se sigae el moco, 
tras el emeto la basca va. 

Y hay otro asunto mis peliagudo 
que yo no debo de mencionar, 
porque resulta de no menecdlo, 
que con lo dicho termino ya. 

Me duele el vómer, 
me duele el atlas, 
me duele el axis 
y el esternón; 

me duele el coxis, 

me duele el raquis 

¡déme un remedio, 
sefior doctor! 
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A Enrique Carrillo. 



Dame, dame un laúd, dame ana lira» 
dame un rabel ó cosa que lo yalga; 
pronto, muehacho, qae el ardor me inspira; 
qoiero cantar, y salga lo qae salga. 



¡Ah, ya sé faél ipareee una saeta ... I 
qué inteligente es este mi criado! 
debe tener un alma de poeta 
porqne al mirarme, dijo «¡está inspirado!» 

Y sí lo estoy ¡caramba!, mi cerebro 
es nn tizón ardiente, casi nn horno, 

me siento grande grande y lo odebro; 

de no haberlo sentido me abochorno. 



Voy á elegir: agúsese mi nnmen; 
bosque nn asunto atroz, busqae nn enredo, 

nn argumento, nn tema, nn. en resumen, 

algo que al mundo le produzca miedo. 

Algo del diablo con su testa fuerte, 
terrible trueno, tempestad que zumba; 
duendes y trasgos, soledad y muerte, 
cualquiera cosa que trascienda á tumba: 
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un eiqaeleto que en la loiiibra <»ni}6» 
•1 úttimo ¡ay! de moribunda madre, 
«n alma en pena. . . nn toro andas qne mía 
7 el cancerbero^ae en^ todoa ladre, 

Oomienso pnea •Dd Pító á lo$ bramidm, . • «i 
nnf,qné vol^r. .1! ^Sldion délo$ <fi^irttot...i 
bien, y oonsaeno ^ñidoM^*' ¡Nfól *'/nuiridorf** 
¿menot! porqae hay el consonante ^*¡eummú9Í^ 

.** 

InspiraeióQ, agaarda, no te vayai, 
deja ¿quiera qne otro verso empiece I 

(sobre lo escrito voy echando rayas ) 

¡y ese muchacho tal qne no parecel 

¡Ah, pobrecilio! como no se rompa 
la pierna ó pié, y el golpe lo atarante, 
Tendrá contigo !oh Fama! y con tn trompa, 
pnes con ta trompa quiere que yo cante. 

¿La trompa,. dije ? me parece raro, 

pues sabe Dios do está la tal bocina, 
y una trompa nomás, existe, es claro, 
mientras hay un laüd en cada esquina. 

¡Nó! dé seguro que con faz gazmofta 
y del gabAn oculto en el misterio, 
mi moEO trae pastoril zampofta, 
cítara, guzla, nácara ó salterio. 

T así, según el instrmneirto sea, 
mi Toz, así, levantará su canto, 
para que en mi un Demócrito se vea, 
é de un Heráclito se ascuehe el llanto. 

Has ¡cómo tarda . . . . ! ¿si por verlo aela 

á media noche, lo prendió el sereno f 

{ahí no lo quieras, bendecido Apolo, 
haz que regrese con la lira y bueno. 

Bien; ya mi pecho con placer respira, 
ya sus pisadas oigo en la banqueta; 
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«n bulto (MHdta: debe ser la lira. . . 
Men dije yo; mi moao e8 un poeta. 




Qaé me trajiste^ predilecto amigo? 
TamoB, descubre, mi ansiedad ahorra; 
luf! el Tiolín mugroso de un mendigo . . . 
lUrgate^ muaa, lárgate á la porra ! 
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COMIDA DE PRÓJIMO 

No hmy un ente tan raqoitioo 
ni que siendo buen católico, 
annqne la eche de benévolo, 
no coma tin cacho de ]H*ójimo: 
es nn alimento bárbaro, 
mas aseguran que es tónico, 
y lo usa el sabio, el politico, 
el dramático y el cómico. 
Dicen que Joan es un btüfalo 
porque no firmó un acróstico, 
y erando pone la rúbrica 
le dicen qne es un tiipóorito. 
Si ríe le llaman Her&clito 
y si suspira Demócrito, 
8i {Tuarda silencio, estúpido, 
y si no lo guarda, estólido; 
les parece mal que un quiíuico 
hable del ácido y óxido 
y de todas las partículas 
que contiene el ga:s carbónico; 
no les agrada que Lázaro 
cante en estilo anacreóntico, 
y reniegan de las sílabas 
que tiene nn sáfioo adonice: 
¿qué quieren, pues, los malévoloe 
que así atornillan al prójimo? 
ai nacieron para críticos 
¿por qué son tan estrambóticos? 
^MH* qué cbarian de los párvulos^ 
de curros y de canónigos, 
ya yistan calzón de lépero 
ó ya togia de retórieos? 

Yo, por mi parte, soy tímido 
y en alimentos metódico 
y me tragara un bucéfalo 
mejor q«e probar nn prójimo; 
ain embargo, ciertos miércoles 
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me encuentro muy á propósito 
psrá^ engullirme impertérrito 
todo un árbol genealógieo: 
hablo entóneos de Semiramis 
y dd fausto babilónico 
y saco á bailar impávido 
al tropel martirológico; 
pero pronto mis mandíbulas 
sienten un dolor indómito 
y me hacen mandar al chl^ire 
un alimento tan hórrido: 
busco entonces algán líquido 
que me haga olvidar el sólido 
y lo extraigo de los músculos 
de un corazón muy hidrópico: 
este corazón encuéntrase 
del pecho en lo más recóndito 
de cierta belleza equívoca 
que adoro con amor crónico. 
Se llama Modeita, Cándida^ 
Inocencia Péree iídótnson» 
y sabe muy bien el público 
que tiene un genio diabólico. 
Ese corazón tan tímido 
se deshace en agua, próvido» 
y yo bebo que es un júbilo 
pues tengo el aguaje próximo» . 
es verdad que es algo cálido 
y que á veces causa cólico; 
pero, al ñu, es mal benévolo 
que se calma con un vómito. 
Asi, pues, mi ruda péftola 
charlará jamás del prójimo» 
pues es aUmento bárbaro 
que atormenta como un tósigo^ . 
y cuando no encuentre süfides» 
qué desplumar anatómico» 
sabré nutrirme de rábanos 
por tal de no comer prójimo* 
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]SÍO TE LA CREO NI TE LA RAYO 



Habrá qulea jure adorarte^ 
ya lo veo; 
mas, que haya quien sepa amarte 
sin que antes de un mes no se harte, 
la verdad. . • • ¡no te la creol 

Eres hermosa y divina 
cual de Mayo 
fresca rosa purpurina; 
mas ¿ya no eres tan ladina? 
la verdad ¡no te la rayo! 

Para el que te ama, es mandato 
tu deseo, 
si con rostro mogigato 
te at/w— le dices— * ¿norato, 
pero yo J¡no te la creo! 

Tienen tus ojos tal llama, 
tal desmayo, 
que aquel que los ve, los ama, 
y porque le mires clama; 
pero yo. . . . ¡no te la rayo! 

En tu rostro lindo y puro, 
niña, leo 
que tu labio es muy perjuro; 
mas no por eso me apuro 
porque. ... ¡ yo no te la creo! 



'jS--tÍS. 
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Sabes hacer de ta amante 
tAl ensayO; 
que aqae] te juzga constante 
y te adora delirante; 
pero yo ¡no te la rajol 

Me mandaste como á un ayo, 
ya lo veo; 
mas hoy qne no soy tan payo, 
ni te la creo, ni te la rayo, 
ni te la rayo, ni te la creo. 



..L^aM 
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EPIGRAMAS 



ün escríbano chambón, 
que foDgía de cuna), 
paso eu un juicio verbal 
esta elocuente razón: 

'*Y doy fé que el mismo martes 
lectura di á los informes; 
todos quedaron conformes 
y el juez firmó con las partea'* 



En la tienda de Don Cruz 
los fósforos Juan compró; 
mas como no los probó 
ninguno quiso dar luz: 

tampoco sirvió ninguno 
después que volvió á comprarlo!» 
pues para mejor probarlos 
los eneendió uno á uno. 



Enfermó de susto 
la infantil Dolores, 
y se puso de asco 
fondos y calzones, 

y al Doctor pregunta 
la muchacha torpe, 
si podrá bañarse 
con evacuaciones. 



Hombre, José, como mueles 
con los versos que me encargas; 
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lo3 busqué dos horas largas, 
y no están en tus papeles; 

mas como sé qu^ tus fines 
son más buenos que perversos, 
ya que no encontré tas versos, 
te remito tus botines. 



Magdalena se quejó 
de tener perdido el suefto, 
y un médico jalapeño 
este remedio le dio: 

hay desde Enero á Diciembre, 
contra el insomnio, un recurso, 
y es, el leer un discurso 
del 16 de Septiembre. 

Bn el juego del torneo j 

dos maridos se ensayaban i 

esforzándose en romper ^ 
á cada encuentro, las lanzas; 
mas con el temor de herirse, 

suprimieron las moharras, i 

y embistieron, desde entonces, I 

solamente con las astas. I 

Para pedirle un tambor I 

á un tonto recluta, digo: ] 

''traiga usted un parche, amigs, 
porque lo quiere el mayor.** 

Vase el recluta, afanoso, 
se mete en el hospital, 
y vuelve el muy atimal, 
trayendo nn parchs poroso. 



La MADRE: 

— Para escapar del enojo 
de tu preceptor Tibulo, 



.'41, i 
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atisba con dísimalo, 

paeB, con co/i el raio del újo» 

El niño: 

— Aunque tu consejo alabo, 
que mire así no discurras, 
porque á cansa de las zurras 
me duele el ojo dsl rabo. 



Moribundo Don Ramón, 
el esposo de María. 
8oñ6 que una quemazón 
sas dos casas consumía. 

Tal se asustó con las brasas, 
y esto es lo que tú no sabes, 
que en vez de testar des casas, 
tan sólo testó dos llaves. 



tl8 hk ]fUB4 vaarmrA de «8Amubl» 



sus OJOS 



U) 



Vata el l€on cob bus feroces garras 
al rugir por los montea y los cerros, 
▼acas, toros, borricos y becerros, 
que devOTa con dientes como barras: 

mnere el lobo entre rocas y pizarraü 
acosado y corrido por los perros, 
7 con uñas tan inertes como hierros 
los aleones dan mnerte á las cigarras: 

del corral entre guerras y camorras 
y entre rústicos ruidos y susurros; 
ruda muerte á los gallos dan las zorras; 

mas 6i el león con sus garras mata barros» 
y becerros, y perras, y cotorras, 
«on sus ojos mi curra, mata curros* 



[1] Escrito para tin francés que no podía pronunciar la R. 
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A NACHO EN SÜ día 



SONETO: LAS EQUIS 



Lazo de cinto, pero laxo mncliOy 
como laxado de cadera y pecho, 
de Don Qaixote tiene lo derecho 
j del convexo Sancho lo machucho; 

Oxipital, exhansto del capacho, 
(vulgo cabello) que oxidó el pelecho; 
de corazón trasfijo en su provecho, 
pnes en amar al sexo lindo es ducho: 

lleva una exania con figura de ocho, 
que exacerbarse puede con gazpacho 
en el exceso de cualquier trasnocho; 

ex-médico, ex quirúrgico, ex muchacho, 
ex químico, ex-homeópata y ex-mocho; 
That is the likeness of the handsome Nacho. (1) 



[1] Este es el retrato del hermoto Naeh*. 
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ENVIANDO Mi RETRATO 



Contempla mi retrato very gordo 
bi-calvo, bi-getón y bi-gotodo, 
serióte, viejo, mustio, carigordo, 
y más que Quirlos Canto narigudo. 

¿Asi lo quieres, iú, mi buen Antonio? 
¿pretendes que tu gusto satisfaga? 
pues aunque tienes gusto del demonio, 
kélo ahí con la firma: 

Luis Gokzagjl. 
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(1) 



Qué parecieras, chico, tan prieto y tan enjuto, 
eoQ cetro y con corona, con clámide imperiid, 
con tus ojillos tristes, tus piernas de canuto, 
y en medio de tus nobles^ Genoz y Mariscal? 

Un tanto jorobado y en la cadera el pnfto, 
trepado en tu arrogante magnífico bridón, 
parecerías César; pero de nuevo cufio, 
famosa mezcolanza de cafre y patagón. 

Tratamos procuraras como inservibles trastos 
8i fueras rey dos meses, ó bien un mes nomás; 
pero es que no estás bueno ni para rey de bastos, 
y con tus ilusiones, al fin, te quedarás. 

¡Salud, oh joven cafre, sapiente publicista, 
modelo de Saavedra, Cenoz y Mariscal; 



[1] Que insultó á rarios amigos en un artículo titulado «Si y» 
llera Rey.» 
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salud, empleado insigne, famoso pendolista, 
doméstico del Santo gobieroo federal! 

Tu pobre catadura, ta lánguido semblante» 
tus débiles cuadriles de pálido rocín. 
Nos daD, ¡oh pobre diablo! la praeba más flagrante 
de que eres un coojauto soberbiamente ruin. 

Fantástico esqueleto con ínfulas de micOi 
cadáver ambulante de jaco militar, 
escuálida osamenta de un infeliz borrico 
que á f aerza de garrote murió en el muladar; 

prosigue por ia bcuda torcida de tu encono 
con lengua de serpiente silbando injurias mil, 
y no te desaniméis, pues tienes en tu abono 
que es propia la ponzoña del diente del reptil. 

No cejes, no contengas tu agigantado paso, 
que sólo a>í se alcanza tener celebridad; 
tal vez dentro de un lustro serás en el parnaso, 
sentado entre las musas. Ja décima entidad. 

La luz déla ignorancia ^obre tu frente brilla, 
tu labio enjuto vierte la prosa más trivial; 
serás, lo vaticino, como Obcritor, polilla; 
como poeta, cero; como ente, uu animal. 



^^^^if^fiCj^'A. 
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CANTARES DE NUEVO CUNO 



Lola en el mar nada pooo 
y en el lago nada nada; 
naa de sos ojos, en cambio» 
oon la dulce llama, lluna. 

Quien trepa á la Bufa, bote 
de cansancio y de disgusto» 
y yo» sin subir al cerro, 
por tugenio bufo, bufo. 

Con las puntas de dos dedos 
la vetusta Bonifacia» 
galante la toca» toca, 
cuando saluda 6 te marcha. 

Una vez, la inspiración 
con el dulce vino» vino; 
la inspiradón alcancé, 
y alcanzarte á ti no atino. 

Para que alguno se asuste, 
con tu íaciía vasta» basta, 
pues tarántula pareces 
y cualquier arafla, arafta. 

La ambición de las riquezas 
bace devotos del oro; 
mas la ambición del poder 
hace devotos de votos. 

Naciste de casta casta, 
yo lo confieso contrito, 
y aseguro que no has 
donde yo me he visto» visto. 
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Me dio un Sajón un sajón 
«on BU filosa navaja, 
jy tú, mi sensible pecho, 
^ces con tas garras garras. 

Bosarío á rezar me llama 
y yo el rosario le gaardo; 
|Cómo me tiene rendido 
•on su rosario, Rosario! 

Algo te pide mi amor 
y que algo le des espera; 
mas como nada le das, 
BO espera des, desespera. 

Cuando los callos me cura 
•1 quiropedista Carlos, 
por mirar á su sobrina 
•1 dolor del callo, callo. 

Soledad busca el silencio 
y Amparo reunida escar; 
yo busco en Amparo, amparo, 
y en Soledad, soledad. 

Dio el encanto de mi amor 
de tu pecho contra el canto, 
y mi amor no se rompió 
Aunque dio su encanto, encanto. 

Por no casar en la iglesia, 
el Oura.en su casa, casa, 
y por no amar un extrafio, 
«1 Cura su ama, ama. 

Se enoja el cojo Simón 
•uando á su nieta enamoro, 
y para que no me siga, 
la muleta cojo, al cojo. 

Nieanora la elegante 
yresume de Prima Donna; 
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mas dicen que nunca íaé 
Nieanora^ ni canora. 

A la caesta de tu amor 
trepé con mucha presteza, 
7 6é que niogun tmbajo 
sabir esa cucbta, cuesta. 

A un poeta presumido, 
de París un trag< , trwje, 
y siempre que se lo vibte, 
huí palmas el vate, bate. 

Cásate con una fea 
si quieres mujer barata, 
pues toda mujer bonita, 
•oler tiene cara, cara. 

Adoré A Paz de la Cruz 
y á Cruz de la Paz amé; 
Cruz y Paz me rechazaron; 
ain cruz y sin pae quedé. 

Tiene Isabel tantos primos 
y sobrinos en su casa, 
que, ojalá con sus parientes 
no fuera la Parca, parca. 

Dentro de tu corazón 
ya con tal hábito habito, 
que de mi antigua vivienda 
ni el segundo pibo, piso. 

Cuando en Carnaval me ocultas 
Iras la careta tus gracias, 
•on mucho gusto el cartón 
de tu máscara, mascara. 

Es tanto lo que me agobia 
de tu mirada el desprecio, 
que transido de dolor 
tirarme en el suelo suelo. 



SSS LA MUSA FBStlVA DI «SAI 



Si me miras me enamoras 
me enloqaeceSy si me hablas» 
me fascinas, si me rXes, 
y si me abrazas, me abrasas* 

Si Marte con sa poder 
tn amor quisiera robarme, 
yo con mi astucia podría 
' impedir á Marte, amarte. 

Que yo te amaba?— j Mentí! 
¿Que tu amor conocí?—] Miento! 
Por mi mal conocimiento 
tarde, miento, conoce 

¿Sincero, y vale por diez 
tu cariño verdadero? 
Yo nunca dudé que es 
sincero por di'isz, sin cero. 

Cuando miras y sonríes 
eon ardiente hoguera abrasas; 
pero cuando solo miras, 
humo de ramas, derramas. 

Glotón llam$tron un día 
al gran comedor Librado, 
hasta que qiedó probado, 
que el pobre, tenia, tenía. 

Cuando ft su esposa Manuela 
triste el zapatero mira, 
de cuero coge una tira 
y la consuela, con zuela. 

Ciertos filósofos tienen 
muy elástica conciencia, 
pues les parece imposible 
tener conciencia, con ciencia. 
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Al andBado Simón 
abre el comercio sus arcas, 
y es porque Bimón iaspira 
grandes confiaiiBas^ con fianzas. 

Un pobre dijo á un bandido 
—¿No me robas? ¡Dios te asisu! 
Que aunque no cobijas des, 
■iquiera no descobijas. 

Preguntas, Juana, ¿por qué 
no busco ya tus caricias? 
es que por mi mal me causan 
baee días, hacedlas. 

Hombres y mujeres van 
del infierno á las mazmorras; 
los hombres, por la ambición 
las mujeres, por las orlas. 

Tiene una peca Isabel, 
sobrina del Cura Huerta, 
y el Cura predica que 
quien mire la peca, peca* 

Amo á mi criada porque 
es buena en cocina y ropa, 
pues que cualquier guisa, guisa, 
y no hay cosa que no oosa. 

Eres mentirosa, Inés, 
y en mentir tal gusto tienes, 
que si asegurnr amarme 
te viene á las mientes, mientes. 

No baya remedio el Doctor 
para los male* de JuUa, 
porque lob males de amor 
solamente el Cura, cura. 
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A Piedad en el bautísmo 
el nombre aplicaron mal, 
porque de mis muchas penas 
no tienes piedad, Piedad. 

Aleja tíene un ^.mante 
y un sobrino que la quieran; 
mas cuando mira al amante, 
al sobrino Aleja, aleja. 

Bárbaro y Bárbara riñen 
y mutuamente se llaman 
Bárbara á Bárbaro, ¡bárbaro! 
Bárbaro á Bárbara, ¡bárbariU 

Por un beso que te di 
me pides un peso, es mucho; 
porque es para cualquier pobre^ 
regalar un duro, duro. 

Aquel poeta famoso 
que versos tan lindos hace, 
debe su exigua finura 
de débil alambre, al hambre. 

Con Néstor Migo, mi amigo, 
se enojó su novia Marta, 
porque aquel le envió uua caria 
firmando a&í:— "^m N. Migo.** 

Un amante desdeñado 
escupe en la faz á un nifio, 
y Venus Hora de rabia 
cuando es Cupido, escupido. 

Bravo y Loera riñeron 
sin decidir la reyerta, 
pues siendo muy bravo, Brave. 
también Loera, lo era. 
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Cuando te encaentro resando, 
que Tjertes llanta parece, 
y á mí mucho me enternece 
Terte llorando j orando. 
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FEBRERO MEXICANO 



¡Malvado Febrero 
reniego de tí; 
tas aires furiosos 
mé eaasan é$pUn! 

El aire es la vida 
— lo dicen así — 
sin aire no hay ínego 
ni alambra un candil; 
lo basca la sangre 
si se ha de vivir; 
•in él los pulmones 
ge van al chariz; 
es mar de las aves, 
es 9ucu8t es qnid, 
es rompe-cabezas 
de aereóstatas mil, 
él aire es, sin dada, 
del cielo el zañr, 
el corre-chepillo 
de flauta y violín; 
la escoba modesta 
del chiribitil; 
el sábelo-todo 
y el chisgarabís. 

Muy bien ; mas entiendo 
que el tal pelantrín 
será cora o debe, 
galante y gentil: 
concedo que cruce.. 
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de allá para aquí 
que traiga el aroma 
de prado y jar 'lia; 
que rubiott cabellos 
agite feliz; 
que mez<¿a los lirios 
y el Dardo y el jazmín; 
que lleve por nombre, 
ya brisa de Abril, 
ya céfiro blando 
con, ala tarqaí, 
pnes aura ó favonio, 
me importa un anís, 
si dicen que gusta 
BUS mote^ lucir, 
y sé que es el mismo 
gátito rüio, 
por muy revolcado 
que esté el infeliz. 

Mas e^to de verlo 
como un chamuquin 
colándose intruso 
por mi cuchitril, 
fisgar cuanto encuentra, 
mancharme el cojín, 
ponerme la tinta 
cual sucio barniz, 
silbar como pito 
de ferrocariil, 
llevar mis papeles 
del cielo al Zenit, 
quitarme, en la calle 
mi chupa de dril, 
volar mi sombrero 
conáo un colibrí, 
la capa embargarme 
cual un ministril, 
llenarme de tierra 
levita y botín, 



H 
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cegar mi9 dos ojoa 
dejándome allí, 
caal dos muliida;?es 
basnra incivil, 
quitar á mi cal,va 
su gran pelaqnin, 
tapar con adobes 
mi pobre nari;s 

¡Oh; tantos insultos 
no puedo sufrir! 
¡me indigno, me exalto» 
me muero en un tris! 

¿ No habrá polizonte, 
no habrá sanhedrín 
ni alcalde pedáneo 
ni guarda civil 
que prenda, que juzgue, 
que aforque al malsín, 
*ó lo ate á las peñas 
del Monte-ceniz? 

Que il6ve á los maces 
su atroz trenesi; 
que rompa las velas 
de algún bergantín; 
que en trombas agote, 
su rabia febril; 
que al pobre Sahara 
se largue á embestir; 

mas deje tranquUOi 

¡por Dios! mi país, 
y no me de chascos 
tan duros. — Oid: 

Yo tengo una novia 
como un querubín, 
con ojos ¡ay qué ojosti 
con boca ¡ay de mí! 
sus dientes, &K>n, perlas» 
BU cuello, es marfil; 
mejillas, de rosa. 
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coDjasto de, hmt 

Me quiera tP^we claro! 

no* hay más qiie decir; 

la quiero ¡qué cbitie! 

mejor que na mestfo; 
mas f Qó mi desdHiete 
que aiempre la tí 
tras nna ventana 
bordando un tapiz, 
y el basto correcto 
nomAa deseobriy 
cual cuadro de virgen 
á medio concluir. 
Pues bien; ayer tarde 
me dijo:— «Martín, 
me voy 4 la iglesia» 
te viene» tras roí» 
ni cerca, ni lejos, 
pues me hacea r«Air» 
y DO he de acordanne 
por nad8, dell— " 

Salió de su^ea 
mi liada Beatriz 
luciendo mtt bu*t9^ 
luciendo su ddc^ 

la vi dirigir 

su paso, a lai iglesia 

deSuiiíAgin^tín. 

La falda sedosa 

se oía cvujiD 

á impulso del viento 

furioso y hosül; 

mas ella, modesta, 

con hábil ardid 

plegaba sus ropas, 

y yo nada vi. 

Mas ¡oh cielo santo! 
le toca subir 
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pendiente escalera 
de pórüdo gris, 
y al ver yo que el aire 
le alzó el faldellíD, 
por poco me caigo 
deeólera ¡sí! 

Figúrense ustedes 
que Ten un cuadril 
de jaco rofioso 
de tiempos del Cid; 
dos crrvas más planas 
qué tejamaDÍl, 
con largos tendones 
como un tallarín; 
un par de rodillas 
que pueden servir 
Á no de cimborio; 
muy bien de barril; 
dos tibias filosas 
coiilo un espadín, 
y cada tobillo 
como un t|imboril; 
dos patas. . . . ¡qué patasl 
pudieran suitir 
á dos ri gimientos 
de Francia 6 Berlín, 
con unos juanetes 
cual rueda motiiz, 
' tan recios, que estaban 

rqmplendo él botín: 
ni medias, m cuartas, 
ni octavas le vi; 
mas f 1, en vez de ligas,' 
un porta f avii ; 
y aquellas enaguas, 
pos cierto de brin. . . • 
no quiero meneallo 
por tíaiedo de nn ¡chist! 

Volvióse violenta 
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y airada, Beatriz; 
notó mi disg^otto 
notó lo que vi; 
tan ñera moslrose 
como un javalf , 
se entró por la iglesia 
con aire cerril; 
y yo, cabizbajo, 
queriendo rugir, 
me dije entre dientes 
con rabia de áspid: 
¡malvado Febrero 
reniego de tí, 
tos aires fariosos 
me cansan e$píin! 




.í\:, Vr.\ v; 
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A MIS COLEGAS DE ''LA LIRA' 



¡Pero, hombres ! ai no 8cy músico 

ni lo seré ni lo foi, 

si de la Euterpe simpática 

no he visto vi la nariz; 

si no he tocado la cítara, 

ni siquiera el tsmboiil; 

si para mí son los górgoro$ 

la música más feliz; 

si siento que canta un cárabo 

lo mismo que Tamberlik; 

si me parecen las óperas 

algo del quiquiriqui; 

si soy en eso de cánticos 

el asno más inf^ liz; 

si tengo piedra en los tímpanos 

y si soy nn sordo, en ñn, 

¿cómo qnerei?, ¡energúmenos! 

que escriba tn La Lira asi? 

¿Por qué no me eebais al Ródano 

mis bien, ó al Guadalquivir? 

Mejor os cantara un eócanOf 
mejor trinara un reptil, 
que esta especie de cuadrúpedo 
que ladra como mastín; 
WUM ¿U) queréis? no haya réplicas, 
eaiga en vosotros el vil, 
el infamante ridiculo 
que echar pensáis sobre mí. 

FprmOy pues, parte del círculo 
^ue habcds trazado sutil^ 
y os «ncajaré los fárragos 
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que broten de mi magio; 

y si por burla ó por jácara 

y en música cencerril 

me hiciere on pitt&n Sémir<mnt$, 

y La Africana^ flautín; 

ai me hace un agudo pífano 

la Linda de Chamounix; 

si me hace un bajo Sonámbula, . 

pues yo les haré un violin. 

Viva pues, La Lira armónica 
que vuelve hoy á relucir 
tañida por regía pléyade; 
mas por supucbio sin mí, 
que yo no paso de rústico, 
palurdo, sandio, incivil, 
con mi talento de cántaro 
mny hueco, hasta la raíz; 
pero me atrevo á los árboles, 
cual yedra humilde, á subir, 
por si su sombra benéfica 
cobija mi tallo ruin. 

Resumen: si no soy músico 
ni lo seré, ni lo fui, 
■i de la Euterpe simpática, 
no he visto ni la nariz; 
que venga La Lira ¡cascaras! 
y graznaré al aburrir: 
eonqup ahí tenéis mi rúbrica 
tn fé de que acepto, 

LUIS 
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A LAURA 



Deja, Laura, que diga tonterías 
al tafter de mi lira en el caseajo, 
y perdona estas cosae, como mías, 
pues no canta el zen2:ont1e como el graj». 

Qae yo cante cual grajo, me encocora,' 
ya lo deba á mi muerte ó mi desidia, 
y el que tengas la voz de ave canora, 
lo diré 8útto voce^ me da envidia. ■ 

{Quién te inspira el felice laconismo ' 
al cantar tu placer ó cu tormento? 
Mira, Laura, yo quiero hacer 16 mismo, i 
y emborrono papel que es un contento, 

Tú eres luz; yo tiniebla pavorosa; 
tú, poetisa gentil; yo, mustio bardo; ' 

tú, la esencia fragante de la rona; 
yo, el conjunto luctífero del cardo. ' ■ 

A explicar la notable discrepan<*ia 
sin un trabajo grande yo me atrevo; 
tú, robaste á las musas la elegancia, '^ 
y yo estoy muy rsdofido para huevo. 

Tú, en dod notas dcilcísimaá y gratas, ' 
un poema combiaas, inconsciente, ' 

y anda mientras, rfú masa, por las ma¿a«, 
loca, fútil, versátil, impotente. 

Ye, si nó, cómo agoto mi tintero 
y sobre un mismo tema cómo giro, 
por decirte, en resumen, que te quiero, 
y tratar de probarte que te admiro. 

To no sé quién serás; de quien lo sabe, 
fácilmente saberlo se podría ; 
pero no necesito ver el ave 
cuando puedo gozar de su armonía* 
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Voy gozando, egoísta, con tas qaejas, 
•on tu plectro feliz, en galas rico, 
yesto es raro, paes sé qae las abejas 
no fabrican su miel para el borrico; 

Pero debe sentarse como base 
para nó tropezar en lo imposible, 
que entre mil compañeros de sa clase, 
puede haber un pollino más sensible: 

Ese tal seré yo; la miel sabrosa 
•é gastar, aunque nadie me lo crea, 
y por eso tamusa cadenciosa 
me entasiasm^, me arroba, me marea. 

Canta, Laura; ta canto es el arrullo 
de la tierna torcaz enamorada, 
de las límpidas fuentes el marmullo, 
los suspiros del aura embalsamada; 

Canta, Laura; la musa que te inspira, 
para mi se trasforjna en espancajo; 
con esmero templando va tu lira, 
y ensoideee, tirana, mi cascajo; 

Canta, Laura; conquista mil victoria s ^ 
con ta lira magnífica y galana, 
y el orgullo será de nuestras glorias 
la poetisa gentil zacatecana. 
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A DELGADO 

EN SU CUMPLE AÑOS 



Hoy no qtiiero insultarte, eáro Pancho, 
con mis sandias y rústicas canciohes, 
con endechas allá del tiempo <»néhú, 
con sonetos de báquicas reuniones: 

no serán hoy mis trovas las que ún día 
maiagentóB, injustas, te Uamaron, 
y desde Melpotnéné hasta Talia 
los c<^ores al rostro te sacaron: 

hoy es miel, euahto ayer acíbar fuera, 
lioy me encnentro con veiáa de adulaüie, 
y mi lira, más blanda q^e la oéraj 
con toda su blandura va á cantarte. 



Cuantas arenas el mar encierra. 
cuantos hay rayos del alto sol, 
todas las flores que da la tierra, 
cnantas estrellas nos dan fulgor, 

en otras tantas ¿in fin venturas 
cambiará. Pancho, para que tü, 
fueras la sola de las criaturas 
qne id contemplailas gritaras ¡müü! 

La voz divina de la Peralta 
con sns acentos de misefior, 
la del jilguero que alegre salta 
sobre las flores cantando amor; 

los himnos todos con que natura 
saluda á Febo, que dá la lúa, 
lodo te diera, feliz criatura, 
forquc, al oírlos, gritaras |ifuu! 
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El néctar puro que dan las floref, 
al beso dnlce de linda hnri, 
el máa aabroao de los licores 
que Bos prodaee la fresca vid; 

ka frutas todas del rico otoño, 
de Oriente, Ocaso, de Norte y Sur, 
te diera, Pancho, basta con retofio, 
porqne al probarlas gritaras {muu! 

Fueras más rico que el rico Creso, 
mucbo más grande que Napoleón 
▼ de mil dienas ante el exceso, 
jueras el hombre plu$ ultra noa\ 

te diera triunfos en la malilla, 
lardb en el iruco, cinquilh en mus, 
y continuaran mi tarabilla 
si no temiera soltar un ¡muü! 
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EPIGRAMAS 



Al tomar las agaas frías 
le TÍ, al través de una ola, 
lindas las piernas, á Lola, 
teniendo enfermas las mías; 

y entre penas y entre amores 
exclamé con voces tiernas: 

|ayl qué dolores de piernas ! 

jay! qué piernas de Dolores. . . •! 



''El médico se parece 
sin dudarlo, al albafiil" 
dijo el propietario Gil, 
cuyo estómago padece; 

y por probarlo afiadió* 
"sus manos acostumbradas 
echan siempre cucharadas^ 
y lo que pegó pegó.'* 



Hay abogados, Inés, 
de los otros el desecho» 
que estudiaroa el derecho; 
pero aplican el revés. 



De Jalos vino ante ayer 
dertp amigo, en versos ducho, 
y después de charlar mucho, 
mis versos quico leer: 

"¿qué tal— pregunté al de Jaloa — 
mis versos le han parecido?" 
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7 él, eoii gesto desabrido; 
respondió. — «No están Um máUm.» 



En un sainete, Fabián, 
que un fácil papel tenía, 
tan sólo decir debía: 
«traigo en el pecho un volcán;» 

y con gran satisfacción, 
tras un estudio prolijo, 
salió á las tablas y dijo: 
«traigo en el pecho un balcón.» 



Los Ídem llama á los ojos 
la bella pastora Nice, 
no sé si por ignorancia 

6 porque parezca chinte; 
y jura que la enamoran 

las plumas de sus perdices, 
de sus noTílloB los cuernos 

7 de su esposo ios tiUm. 



A medi€u mi jninta di 
á Juan Rey el labrador, 
7 un producto halagador, 
con esto, me prometí; 

mas tan á rnedia$ tomó 
mi yunta, el Caco Juan Rey, 
que se comió el mejor baey 
y el otro me lo volvió. 



En una mesa de juego, 
Blas ganaba y se reía; 
y triste facha ponía 
por estar perdiendo, Diego. 



Ál Ter á loft cLoftConradoi» 
*iáene*— HM dijo al cñdo— 
Diego, facha ds perdido, 
j Blas, cara de ganado. 



16 2 mico» pidió 
A Broa, en ca^ta, Don Bruno; 
mas no puso coma al «no» 
ni el acento de la ó; 

siendo diligente Bros 
y de los liombres i^áa rioois, 
sólo envió 90 micos, 
por no haber loa L02. 



..¿í^ 
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ALAS Y COSCOHHONES 



w 



{Alas! {alas para ToUur por 
ftat y Talles! | Aiaa para oMcer «I 
coraxón en la lu« de 1» aiu-oral 
I Al as para cernerme sobre el mar 
bañado en la púrpura de la mafia* 
nal lAlas para remontarme máa 
allá de la Tida, y traspasar los úm^ 
I mimos de la mnerte» 

! (Ruker; citado por Micl»elet4 



Un antiguo poeta, 
las alas de paloma pretoadia 
por tocaz; de PentápoUs la meta 
y no sé qué. otras, cosas, mito quería. 

yo no soy. tan mes&quino, 
porque sé que con alas de paloma 
me pudiera caer en el camino 
y romperme la crisma en cualquier loma; 
sin contar con mi obesa catadura 
y mi falta notoria de ejercicio 
que tendrían su parte en tal diablura, 
como pasa al profano en un oñeio. 
Son peores las alas del querube, 
porque, además de usarlas muy pequefiaa, 
y en el cuello, al frente, por más sellas, 
resultaran del céfiro ludibrio 
sin el firme concurso de la nube, 
que al chiquitín conserva en equilibrio. 

Las alas de Saturno, son muy viejas; 
las del Amor, muy cortas y sutiles; 

(1) Escrito por el círculo recreativo fresníllease. 
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las de Aello, también son más qne aflejan^ 
7 en los pies de Merenrio son tan viles, 
gne de mirarlas me arden las orejas. 

Ni al Hipóg^raío pido, ni al Pegaso, 
los inertes accesorios voladores; 
7 aqof no entra el temor ni viene al cf so, 
pero f i mi aversión y mis horrores 
por lo que no es de vuf lo oi es de paso, 
ni es daga ni poftal, copa ni vaso 
sino qne sólo da medios colores, 
algo asi, casi soga, casi cable, 
lo llamado, por fin, espada-sable. 
• < Yo no busco en las fábulas de antafio 
ni las alas del monstruo, ni del nnmen; 
fo qnisiera un motor de los de hogafio, 
las alas de un cóndor de gran tamafio 
sd hoc para mi peso y mi volumen. 

Con tal de trasponer cualquiera piélago 
y el Popocatepetl y el Ceboruco, 
ann admito las alas del murciélago 
qne diz que son las mismas del chamuco; 
y vaya que él tal quídam es deforme 
y muy pillo, según tengo el informe. 

*** 

Ved que' os traigo del Oriente 
los hechiceros primores 
en perlas, plumas y flores^ 
y aroma<^, y sol fulgents. 

Otí traigo él oro de Ofir, 
las rosas de Alejandría, 
los cantos de Andalucía 
que lleva el Guadalquivir; 

Gratos perfumes ael nardo 
que conduce el aura pura; 
la inmaculada blancura 
del monte de San Bernardo; 

Los sonorosos murmullos 
4e límpidos: manantiales, 
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y las brisas tropicales 
que van remedando arrullos; 
las deliciosas mentiras • 

que en otros tiempos mejores 
cantaron los trovadores 
al son de guzl&s y liras; 
los artísticos portentos 
qae conserva el Vaticano; 
del remero gaditano « 

los melodiosos concentos; 
mucho amor y amistad tierna, 
dinero y paz sin medida, 
esto, dorante la vida, 
y después la gloria eterna. 



Yo convengo, señores, 

en que halléis mustio el don que os he traído: 

sombras no más, en donde vi colores, 

humus en vez de las galanas flores 

que dio en soñar mi numen desabrido; 

pero sabed que la infeliz rudeza, 

la palidez genial de mis creaciones, 

la debo á tener piedra en la cabeza, 

merced á ciertos bravos coscorrones 

Y el por qué del volumen cetalario 

que soportan mis hombros fortachones, 

os lo voy á decir, por corolario, 

y por ver si me dais vuestros perdones. 



* * 



Lo que voy á contar, casi lo veo, 
aunque pasó en el año de cincuenta 
y hace ya buen ratito, ¡ya lo creo! 
siendo yo muchachín muy tonto y feo, 
según la crónica veraz lo cuenta. 

17 
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En un abismo, para mt sin fondo 
86 me ocultaban, tercas, las vocales; 
ni la O conocí por lo redondo, 
y bailé las otras, por desdicba,^ iguales. 

Qaé difícil ¡caray! me parecía 
"* trazar en la pizarra los palotea 
sin embargo del miedo á los azotes 
que jamás me pe^ó la madre mía. 
¿Qae dos y dos soq cuatro? ¡bebería! 
mi cholla comprenderlo nunca pudo, 
y apenas lo entendí ;qu!én lo diría! 
cuando ya me encontraba bigotudo, 

Pero si fui un idiota 
refractario tenaz á la lectura, 
;qué maldito en el trompo y la pelota, 
qué planchado en la magna travesura! 

Tres ó cuatro diablillos 
á cual más á cual menos, todos pillos, 
de la escuela pasábanse á mi casa, 
y entre correr sin tasa, 
y gritar por cualquiera tontería 
cada tarde un infierno parecía 
la mansión de mis padres infelices, 
quienes sólo en zurcirme pantalones, 
curarme las narices, 
cubiertas de porrazos y chichones 
y de cien cicatrices, 
gastaban un tesoro 
y la paciencia en acallar mi lloro. 

Como heroico remedio 
contra el tragín y la algazara nuestra; 
mí madre adoptó un medio 
que secundó con gusto, mi maestra: 
se arregló que á difirió 
tarde por tarde y á las cinco en punto, 
se rezara el rosario 
y uno que otro sudario, 
y unas salves y credos; todo junto. 

Una vez, nada más, mis amlguitos 
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aguantaron la chanza; 
mas después ¡ny de mí! só'o sus gritos 
pude oír, y el evtruendo de la danzi, 
del tambor, las cornetas y los pitos. 

¡Infeliz! en mi mente revolvía 
la oración, con el juego y sus primores, 
porque jugando fU toro me creí^, 
y en lugar de ^*no$otroH pteadoreit** 
**noifotro9 pieafUn'ñM^** repetía. 

Y la vieja mallita, la éBcuelanif^ 
tras un guiño feroz de su ojo bízcí>, 
me atizaba un p>^llizco 
.en las piernas ó brajsos ó gurgant*!, 

¡Era inútil! en roeüo de lui lloro, 
no obstante el miedo <|ue al mucliaclio arredra, 
esto decía yo, rezando en coro: 
"Padre nuestro que estás.... jugando al toro^ 
no nos dfjes caer en. . . . una piedra." 

La iracunda viVjítt ya muy harta 
de ver mi distracción y mi pereza, 
me prometió romperme la cabeza 
con una tosca y maldecida cuarta 
que al aguador sustrajo con destreza: 
era el mango duríí>imo garrote, 
lo demás, de un teji Jo indescriptible; 
pero, en conjunto, látigo terrible 
que derribara un asno de un azote. 

Con paciencia tenaz, de que me alabo, 
dominé mi temor y mi coraje; 
las plegarias recé, de cabo á rabo, 
hice de tripas corazón y, al cabo, 
por nada me distraje. 
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Pero la vieja con efa^os diestros 
•1 rosario «largaba^ 
autentras yo renegaba 
contra el monto sin fin de padre nuestrat 
^ne á mil santos y cosas dedicaba: 
nno por los que e&tán agonizando; 
otro por los que rayan caminando; 
este por los cantivos; 
tres^t^or los muertos, cuatro por los tíyos; 
siete por las que se hallen alumbrando, 
y 4'San Pedro, San Juan y San Gregorio 
y á las almas, en fin, del Purgatorio 
. Pobre de mí, que puesto de rodillas 
echando pestep, nada más pujaba, 
-«^portando, paciente, las cosquillas 
S que el juego me causaba ; 
"1 pero al ver que la cosa do acababa, 
me dirigi á la vieja consabida 
enando la vi en el rezo más absorta 
y la dije: ••Señora, por su vida, 
dígame usted ¿qué tanto bos importa 
que agonice la gente ó no agonice, 
; ^ue trepe, al caminar, por cuesta ó cumbre, 
'^ue cautiva haya más de uia infelice 
y que apague la luz 6 bien, que alumbre? 
' Deje usted que las ánimas del Purga . . . . 

No terminé: sentí las impresiones 
^ ^ue causa en los oídos una murga 
. V de figles, contrabajos y trombones 
^ y vi mil estrellitas 

en fuerza de tres rudos coscorrones 
qoñ me dieron. ... l^s ánimas benditas 
. i eon la cuarta de recias armazones; 
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ast 




jl^ro f aé lo peor, que la ñeresa 

de tales golpes me aloanzó mal frata, 

YK>rqiie petrificando mi cabeza, 

me trasformó de toato en simple brato« 



Circulan por el mundo mil pollitos 
j basta mozos y daros Tejancones 
que en vez de sesos llevan monolitosi 
y permanecen como yo, tontitosi 
|K>r haber soportado coscarron99. 
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.ÉL. UlSr O-A-CÜ^ZTJDO 



A tener paciencia y lomo 
nadie en el mundo te gana: 
es ta pesadez de lana 
y ta actividad de plomo, 
yo no bé cuándo ni cómo 
dejaráh tu Chima fiiü; 
eou razón dice ta tía, 
cuando por unda te apuran, 
que ^1 que ha de morir á oscura» 
aunque mueía tn velería. 

Y es la verdad— yo te escribo 
mejor que ud t-vangei^gta, 
y íorman ya grande iihta 
mis cartas, dcL tro ta archivo: 
cual ti lio estuvieras vivo, 
no te impoita que te ultrajen 
que te tundan que te ritjeo, 
pues dirás, y con razón, 
que el que ha de fer barrigón, 
lo ha de ser, «unque lo fajen. 

Puedo íquí jarar sin yerro, 
y al decirlo no me ergaño, 
que dar pan á perro extrafio, 
es perder el pnn, y el perro, 
¿qué te impoita lui cen(*erro 
fi tu dfbí^r dtseonrce^? 
aunque parezcan atroces 
las frasea con qae me explico,. 
iFé,qae bi canto al borrico, 
me ha de responder á coces» 

Por escribirte constante, 
aie suelo salir de misa ; 
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mas viendo tu poca priaa, 
ni el mismo Job que te aguante 
bien sabes tó, gran tunante, 
que si mi musa te escuece, 
por ser yo fiel, me parece 
que estoy bien puesto en el potro 
pues quien se muere por otro 
ni el Campo-santo merece. 

Te digo adiós— Ta ro tengo 
más empeño en escribirte; 
tampoco quiero sufrirte, 
ni á tu cachaza me avengo: 
de hoy en más, no contravengo 
á lo que en cierto sermón 
dijo el Cura Don Ramón 
de alguien, como tú, mal curro: 
"quien lava la cara al bu^^ro, 
pierde el tiempo el jabóo/' 
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SOLILOQUIOS GATUNOS <"> 



Basca Don Ru(m 
tres pies al gato, 
tres píes le basca 
y él tiene cuatro. 



VfLLEKGAS. 



Nadie me puede negar 
por ser un hecho evidente» 
que en todo el mundo, la gente 
echi el gato á retozar, 

Y aunque parezca insensato 
repetir tal locución, 
jaro que no hay excepción 
en eso de echar el gato: 

desde el rico al menestral, . 
desde el rey hasta el pastor, 
desde el grande al inferior 
de nuestra escala social; 

doncella, casada* viuda, 

niflo, joven, viejo y todos, 

aunque de distintos modos, 
echan el gato, sin duda. 

En China, en Francia y aquí, 
tal sucede y sucedió, 

pues ¿no lo he de saber yo, 

cuando se trata de mi? 



Después de mil alborotos 
se instala cualquier congreso; 
discute UQ poco, y tras esQ, 
finge ó cercena los votos; 



(1) Escrito para el periódico titulado El 6até. 
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Sabe al puesto un pataralo 
que no sabe el a, b, c» 
y esto, lectores, ¿por qaé? 
porque el congreso Jiéchó H gaU. 

T luego, aunque no ee dan 
guayabas en los magueyes» 
dará ese gobierno leyes 
que, por cierto, asi saldrán: 

mas se agotan las c<dmenas 
del />reni/mr «toro, enjambre» 
y se irá muriendo de hambre 
por falta de las quineemem. 

Sigue la bola rodando» 
el mandaría se hace rico» 
el pueblo se calla el pioo» 
y el gato $t»ng%u echando. 

••• 

Por tonteras, y con furia, 
cuestionan Pedro y líSligio» 
y en contra y pro del litigio, 
se lanza toda la curia: 

se lidia con los curiales, 
que suelen ser tinterillos, 
que pasan después á pillos 
y acaban en criminales; 

se agotan ruegos y preces, 
influjos y humilladonea, 
cual 6i de tales acciones 
necesitaran los jueces; 

tras diez aflos de litigio 
viene la sentencia seria, 
cuando están ya en la miseria 
tanto Pedro como Eligió; 

y de este, 6 del otro modo» 
por pilladas ydiablara^ 
viene á quedarse entre Curas 
y sacristanes, el todo; 

pero en cambio» gran boato 



366 LA MUSA FBSTIVA DB cSAMÜBL» 



Inoen curial y patrono; 
¿por qué se darán el t >no? 
¡pues. • • • ! porque echaron ti gato. 

*** 

Aunque eon díbtinto embozo. 
con mayor ó menor juicio, 
cada cual, Begúu su oficio, 
echa 9u gato at retozé: ^ 

con «1 palo, el ebanista, 
eon las tintas, el pintor, 
con la piedra, el escultor, 
con la seda, ia mouí&ta; 

con la pita, el zapatero, 
con la droga, el boticario, 
con la péfiola, el notario, 
con el agua, el vinatero. 

T si mi zarpa infernal 
es de las gentes el numen, 
¿cuál será, pues, en reusmea, 
la zarpa de cada cual? 

Del barbero, es la navaja, 
del médico, la receta, 
del editor, la gaceta, 
del berrerOj la tarraja; 

del tirano, el despotismo, 
de las bellas, el amor, 
de muy pocos, el honor, 
y de muchos el cini&mo; 

del mercader, la tijera, 
del militar, el machete, 
del abogado, el bufete^ 
7 en fin, del tahúr, la cera. 

♦♦♦ 

Se dirá que disparato, 
al jurar, que aquí y en flandes, 
en tenerlas vñas grandes 
muchos le ganan al "Gato." 
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O ¿se me creerA de estaco 
cual otros gatos de marras 
cuando en materia de garras 
se me hace mi juego cucof 

¡Nó. . . . ! y eu nombre del^colegio 
de feliQ09, qae dirijo» 
que se nos respete, exijo, 
naestro caro privilegio; 

y ú oó, el Padre inmortal 
Tierta con profanas manos 
•obre los gatos humanos, 
QBa onixi9 (1) general. 

♦♦♦^ 

Post- Scriptom— Mis razones 
no se aplique todo bicho, 
porque salve, ea lo que he dicho, 
las honrosas excepciones. 



11} Onizit, iiiflaiDfici<}a del árgano productor de la uñ«.— N. del A 
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SONETO 



Arden los labios del feliz galia 
al dulce Jjesó de su caro bien» 
y de^la guerra, en el atroz vaiVéni 
arde el furor del bravo capitán; 

arde en la lengua el rudo catalán, 
arde el tabaco» eu la nariz, también, 
el sinapisoio en la doliente sieni 
y de la ortiga, el golpe que nos dan; 

arde el sutil mordisco del ratón, 
la dentellada del feroz mastín 
y el lancetazo, yü, del escorpión; 

pero existe otro ardor, ardor sin fiii« 
y es el que da en las fauces al glotón 
tras un hartazgo tonto de piquín. 



LUIS Q. LBDBBMA 



¿VERDAD Ó VERSO? 



Los hombres y las beldades 
se lanzan en ver¿o y prosa 
mentiras mil, y verdades, 
7 en amores y amistades 
les pasa la misma cosa ; 

mas por lo coman sucede 
que se hagan la oposición, 
pues la mujer, nunca cede, 
7 el hombre, nunca concede 
que aquella tenga razón; 

si alguno adopta el prurito 
«le resolver la querella, 
el diálogo aquí repito, 
que sostuvieron á grito, 
eierto galán y una bella: 

— "Son las muchachas del día 
la peor calamidad. 
— Eso no es verso, á fé mía. 
— Tal vez dices bien, Lucía; 
mas si no es verso, es verdad. 

— Los hombres dan testimonio 
de que el mejor es perverso. 
— Eso no es verdad, ¡demonio! 
— Tal vez dices bien, Antonio; 
si no es verdad, es verso.*' 
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CONTRASTES 



SONETO 



De mi novia palpé la snave seda 
y el sayal de la monja recatada; 
dalce canto c^seuché de voz amada, 
y el graznido del cuervo en la arboleda; 

vi la luna brillar tranquila y leda 
y una oscura mazmorra det^astrada; 
yo gasté grata miel azucarada, 
y el acibir, la hiél acre y aceda. 

Tuve dicha completa y pena aguda, 
vi morir la esp'^raoza apetecida, 
la certeza gocé, sufrí la duda; 

pero nada contrasta en esta vida, 
como el tufo que exhala cierta viuda» 
•combinado con agaa de florida. 



LUIS G. LEDESMA. 271 



Á J. V. DEL M. 



EN SU CUMPLEAÑOS 



Aquí en mi cholla la masa BÍento 
que va arañándome por salir/ 
pero es tan mísero mi talento 
que no consigo in discurrir. 

La muy perversa, la muy ingrata, 
me ayuda á medias A rebuznar; 
me va punzando como alcayata 
y no me deja ni respirar. 

¡Malvada musa, qué poco vales, 
qué loco el hombre que te invocó! 
Mas sí te finges de & veinte reales 
de k veinte pesos me finjo yo. 

Dame, Natura, tus flores bellas, 
dame los cantos del ruiscfior, 
dame las luces de las estrellas 
y el arpa tierna del trovador; 

damej^l murmullo de mansa faenle» 
dame las brisas del ancho mar, 
dame los besos del tibio ambientt 
dame el efluvio del azahar; 

dame del prado las esmeraldas, 
ven ya tuR dontrs ^ derramar; 
que con aromas y i\on guirnaldas 
quiero á mi amiga felicitar 



Mas ;ay de mí, pobre loco! 
¡pobre poeta ramplón! 
qué poco va'go; qué poco! 
no teniendo mus que un foco 
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da faego en el corazón: 

Intlii faego qne aíUje 
porqne este mundo venal, 
riquezas, nomás, exije, 
7 aprecia mejor un dije 
^ne ñna alma franca y leal: 

iDútíl fuego que abruma 
desde el nacer al morir/ 
que ni calietta ni ahuma; 
pero que, en molesta espuma, 
pugnando va por salir; 

mas, tú, que con juicio recto, 
eon carácter siempreí igaal, 
siempre fino, y circunspecto, 
no ambicionas más afecto 
que el afecto fraternal; 

tú que al poder del dinero 
la frente no bajarás, 
porque sabes que es primero 
cualquier cariño sincero 
y que sobra lo demás; 

tú apreciarás quQ sin flores 
del aromado pensil, 
del cielo sin los f ulgorep, 
sin cantos de ruiseñores 
y sin céfiros de Abril; 

tú apreciarás; ya lo creo, 
que sin néctares ni miel, 
con mi estilo rudo y feo 
te diga lo que deseo 
en este simple papel: 

que el Eterno, cara amiga, 
te bendiga, 
te conceda su bondad ; 
y que hallándote en su gloria, 

tu memoria 
guarde siempre mi amistad. 
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QUIEN POCO PIDE 



—¿Me quieres, chiquillo? 

— Sí, mucho te quiero. 
— ¿Qué tinto? responde. 

— Pues. . . vaya. ... sin seso. 
— ¿Por qué no te explicas? 

— ¡Me da tanto miedo. . . .1 
—¡Valor, di o pronto! 

— Si. . . . tengo recelo! 
— ¿Qué puedes pedirme? 
— ¡ Ay, mucho pretendo! 

— Daré lo que pidas. 

— Paes. . . .h>igo un esfuerzo: 

ne anhelan las flores 

las nubes del cielo; 

no bascan las brisas 

los prados amenos; 

no liban gozosos 

la miel los insectos, 

ni apaga en las linfas 

su ardor el sediento, 

cual yo con locara 

tu amor apetez'io; 

procuro con ansia 

de tu alma ser duefto: 

parece que te hablo 

si me hnllo durmiendo, 

y habiéndote sigo 

si me hallo despierto; 

suspiros constantes 

inflaman mi pecho 

lo mismo en vigilia» 

It 
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lo propio en el finefio; 
la gloria, y el oro, 
y honores, aun regios, 
de todo me burlo 
por ser embelecos, 
y el oro y la gloria, 
y honores excelsos, 
no cambio por 

— Dílo. 
— ¡Me da mucho miedo. .! 
— ¡Qaé niño tan tocto! 
¿no ves que me quemo? 
si yo soy la lumbre 
¿por qué tú eres blelo? 
— Y bien ¿8i á mi madre 
le vas con el cuento, 
si viene el azote, 
si llega el encierro? 
•—No temas, muchacho, 
te guardo secreto. 
—Muy bien, pues entonces 
veré si me atrevo: 
según el apunte 
que lleva mi abuelo, 
doce años cabales 
cumplí por Enero; 
tú tienes dieciocho, 
lo sé de muy cierto; 
mas esto no importa 
ni aquí viene á pelo: * 
te vi, me miraste, 
te amé. . . . [cómo tiemblo] 
—No tiembles, prosigue, 
que ya vas may recio. 
—Al verte los ojos 
tan lindos y negros, 
tus frescas mejillas, 
tu Cándido cuello, 
no sé qué demonio 
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me entró por el caerpo, 
pues yp, tiritando, 
me asaba por dentro: 
ta pie diminuto 
que vi descubierto, 
me puso en la cama 
dos meses enfermo; 
y al verte los hombros 
nevados y tersos, 
tomando til el baño 
dentro un arroyuelo, 
sentí desmayarme, 
quedé ca&i muerto, 
y vi á mis amigos 
en pos de mi entierro; 
mas vuelto k la vida, 
juré por el cielo, 
juré por el diablo 
pedirte remedio. 
—¿Remedio me pides? 
pues vo lo concedo; 
también yo me abraso, 
también yo mo muero; 
si amor es el alma 
si amor es el centro 
de todo lo grande, 
lo puro, lo bello, 
no importa que el mando 
nos llame perversos 
¿qué pides, muchacho? 
áí pronto tu intento. 

— ¡Ay Dios! ¡cuál vacilo, 
cuál sudo, cuál temo .... 1 

¿lo callo ? ¿lo digo. . . . ? 

pues bien. . . .¡quiero un htho! 



— ¡Caray, qué desgracia! 
qué tonto chicuelo! 



276 
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¡con una pamplina 
me viene saliendo! 
¡y yo que soñaba 
con algo más serio .... 
con. . . vayí», siquiera 
con un casamiento ... I 
¡nó; vete á la porra, 
mocoso grosero; 
quien pide tan poco , 
merece dos cuerno»! 
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A 



*** 



Ayer te aguardé. . . . sentado 
mirando, con erran paciencia 
á la luna de Valencia: 
hombre. . . . ¡cómo eres fregado. . . .! 

Mi afán no se satUfizo 
y quedé, según dlseun o, 
teniendo la jeta al burro: 
hombre. . . . jcórao eres chorizo . . .! 

Mi pecho rabioFO eftalla 
pues son acciones bien toscas 
tenerme papando moscas: 
hombre. . . . jí^ómo eres canalla. . . .! 

Mi corazón lleva luto 
pues me dejó tu desliz 
con un palmo de nariz: 
hombre. ... ;te pasas de bruto . . . .! 

Molesto y desesperado 
quedé, jurando por ternas, 
con la cola entre las piernas: 
hombre ... ¡cómo eres menguado . . . . ! 

Sabiendo lo que te quiero 
tú me dejaste, de pronto, 
como en vísperas al tonto: 
hombre .... ¡cómo eres grosero . . . . ! 

Te quedará agradecido 
este mí pecho de bronce 
si vienes hoy á las once: 
hombre .... ¡no seas curtido . . . .' 

Tendrás bistec y besugo, 
rosbif y ensalada y sopa 
y, antes de todo, una copa: 
hombre. ... ¡no seas tarugo. . . .! 
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De una manera formal 
ho3% A las once, te espero; 
¡00 É^eas, pues, majadero, 
no seas, pues animal! 

que aunque no valg^a un anís 
esttí coplero lamplón, 
ya 8abe^: de corazón 
te quiere tu amigo — Luis. 
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yucnoii Mos, im m siioi. 



Si la vida nomii es na soplo 
y UQ coastaata faroz bit%llar, 
fú el mortiro, la plami, elesioplo» 
nos coüddQaQ & taato sadar, 
¿por qaé diarUre^ no hibrem^s de damos 
un poqalilo d) ^Uit^ sloiplÓQ 
y del maado y Iím pen%^ burlarao» 
ciertas vdcas, SdA)r Dja SioiSo? 

No coadbo qae qq hombre buen : 
como usted, que presume de tal, 
se permita privarse del gozo 
que á cualquiera le da su uatal/ 
en Fresnillo, Afgiulstan y Eiropa 
sé acostumbra, 6in una excepción, 
celebrar el natal cou la copa 
muy hduchida, Seft^rD^n Simón, 

¿Y usted sólo apirtarse debiera 
de costumbre que ya forma ley? 
pues, ¿qué acaso en suplau estuviera 
no ajustarse ni á roque ni á rey? 
Nó, sefior; aunque mucho le asombre 
mi prosaica vulgar opioióa, 
yo le pido que tome á mi nombre, 
ana copa, SeAor Don Simón. 
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SOLILOQUIOS GATUNOS 

Pues señor, este era nn Gato 
con hilkchas eu tos piéa, 
con los ojos de revés, 
y que puso á más de tres, 
como tres en un zapato. 



VagazMlo por los pretiles 
andaba una noche El Gato, 
por evitarse on maL rato 
de Jaeces ó de algaaeiles; 
y al divisar dos likiües, 
que hablaban macho y muy recio 
á enal de los dos más necio 
sin saber ni discurrir^ 
comenzó E¿ Gato á decir: 
"esos. . . .me causan desprecio. 

"Aquel grupo presumido 
"de pollos, que a lií presencio, 
"lleva en las bolsas silencio, 
"y en los tacones ruido; 
"de corazón pervertido, 
"no hay maldad de que se tapen, 
"no hay banquete que no atrapen, 
"ni mujer que no perdigan, 
"y así, aunque al Gato maldigan, 
**me gustará que loá rapen. 

"Detrás de los pollos miro 
"coquetas muy remilgadas 
"y de tal modo ajustadas^ 
"que hace más bulto uu suspiro; 
"los mil perfumes aspiro 
"que le vaciaron al chai, 
"sin saber que huele mal 
"la que procura oler bien, 
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'*y así merecen también 
*^lo qne los pollos, igual. 

••Sigue más de un usurero 
•*qne ven el dolor cual mito: 
^tienen pecho dé granito 
♦•y alma de resumidero; 
••su Dios está en el dinero, 
"y es tal su avaricia loca, 
"qne á quien su piedad invoca 
"lo insultan ó lo zabi ^ren, 
"y mueren cual todos mueren: 
"con una rata en la boca. 

"Por la calle.pasa un terno 
"de míseros escritores 
"que Ron, como aduladores, 
"los Fígaros del Gobierno; 
"esos, no van al infierno 
"por no dar al diablo un chasco; 
"ni los trago ni los masco, 
"por lo mucho que me chocan, 
"pues bailan según les tocan, 
"y esos me producen asco. 

"Tras estos pasan después 
"letrados de pelo en pecho, 
"que estudiaron el Derecho 
"y aprendieron el revés: 
"llevados del interés 
"y con mengua del honor, 
"dan al que paga mejor 
"la justicia que no tiene; 
"su origen de Caco viene, 
"y esos me causan horror. 

"Siguen también, más de ciento, 
"los suscritores del Gato (1) 

<l) "Los soliloquios gatunos" se publicaron en el periódico "El 
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•«que no resisten el trato 
"y pAgAÚ al vencüniento; 
"esos, me cansan contento 
"y lo maullaré con (i^sto; 
"no así los que cefio adnsto 
"le ponen al que les cobra» 
"esoS| pnes razón me sobra, 
"esos me causan disgasto/' 

Hacer El Oato podría 
de otras mil cosas, alarde; 
mas como se le hizo tarde, 
las dejó para otro día; 
y cuando ya descendía, 
los barberos de gran tomo, 

eecritores no sé cómo, 

lo criticaron traviesos; 

pero El Oato dijo "esos, 

esos me rascan el lomo." 
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galimatías 

3id:B3DIOO-XjElC3-.A.Xj 



Es una verdad de á folio 
que en todo paeblo apartado 
de las ciudades y villas 
que gozan de cierto rango, 
se encuentra un vecino, siempre, 
que llega á ser necesario, 
primero, porque lee 
y escribe tres garabatos, 
y después, porque asegura 
con claridad el adagio, 
que en la tierra de los ciegos 
el taerto es el soberano. 

Después del Gura, no hay otro 
que como infalible oráculo 
resuelva, 6 bien, vaticine 
sobre los m&s serios casos: 
es director de la escuela, 
sacristán y comisario 
y se le saca Elector 
para nombrar Diputados; 
mas su cualidad primera, 
lo que hace más apreciarlo, 
es, que sabe medicina 
y la echa de cirujano. 
Si algún enfermo se queja 
de cualqaier dolor extrafto, 
los síntomas averigua 
y dice así al aldeano: 

"ya le cdevino su mal 
y casi lo estoy mirando; 
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voy & dale un gomiiorio 
j quedará güeno y aano: 
cuando sienta que se arqitea (1) 
beba la sangre de grado (2) 
se hace tres cruces de Afiil 
y se acuesta boca-abajo; 
se unta la enjundia (8) de víbora 
y el ungüfmts (4) del soldado 
y si las tripas le gruñen 
ó le duele muncho el vaso, 
que le den la$ íres legia$ (5) 
sm atole^ al primer galio*^ (6) 

II 

Era así, Don Barbarito, 
de su saber tan preciado, 
que avenírselas pudiera 
con el médico más guapo. 
Sucedió que unos ladrones 
dieron muerte á un pobre diablo 
desfígnrándole el rostro 
y haciéndole mil pedazos. 
Su informe debió rendir 
el gran Doctor- comisario 
cuando el cadáver mandó 
al próximo Juez letrado, 
y entonces Don Barbarizo 
lució su talento vasto, 
la declaración rindiendo 
con el sigoiente relato: 

"El caláver del di junto 
"que los ladrones mataron, 
"se encontró muy hecho añicos (7) 

<t) Se y omita. 

(2) Drago; resina del árbol de Drago . 

(3) Sebo, grasa. 

(4) Ungüento mercurial . 

(5) Sal común, cal viva y sesqut carbonato de sosa. 
<6) Al amanecer, á la madrugada. 

(7) Fragmentos pequeños. 
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{ulentro de un soterranio: 

las heridas que Je ví<U 

se hicieron con piedra y palo 

y también con un Mdfiqtíe (1) 

aHgún los muchos ra^troíi, 

pues dfjafkte de los golpes 

que le dieron en el casco (2) 

le ettpecíoné (3) tres j^dida» 

que arrigulé de terciado, (4) 

le salió por los s&niido» 

sanguaza que se hizo charco, 

y estaban los papaUoies (5) 

de m^dio á medio rajador: 

los poros de las narices (6) 

con algo le rellenaron 

porque tn amhas dos temtUas (7) 

inconirí siñal de arafios; 

en la moUera (8) alvertí 

seis puntas (9) y tres e>ab]azos 

y moreiones (10) de á bola 

en la panza y los sobacos; (11) 

los tomates de IO0 ojos (12) 

y las niñas (13) y los parparos, 

estaban llenas de tierra 

pu€B lo han de haber arrastrado, 

porque el gogote ( 14) y la oUüa (U) 



(1) Cuchillo, puñal. 

(2) El cráneo. 

(3) Inspeccioné. 

(4) Espada corta y pesada. 

(5) Conchas de las orejas. 

(6) Fosas nasales. 

(7) Alas de la nariz. 

[8] Fontanela anterior superior de la cabesa. 

[9] Piquetes. 

[10] Equimosis. 

[10 Axilas. 

[12] Corneas. 

[13] Pupilas. 

fl4] Parte anterior del cuello. 

[15] Foseta su esternal* 
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daban ]a fuella de im lazo; 

le apretaron el güergüUo. (1) 

y la manzana (2) y lo hogaron 

metiéndole hasta el galillo (8) 

un guangoche (4) en tres pedazos 

por el gaznate (5) salía 

la campánula (6) en dos cachos, 

y se hallaba el candelera 

ÍLjuerzas desencajado, 

en las paletas (7) y el lomo 

le vide munchoe porrazos 

y la barriga chiqvita (8) 

abujeriada de ún lado, 

de juera estaban los bofes^X^) 

la azadura y el redaño, 

y llenos los dos vados (10) 

de jielf espuma y gusanos: 

especulé (11). las áo^ jetas (12) 

tronchadas de arriba^ abojo^ 

y los güósitos sabrosos (IS) 

de las patas, arrancados: 

la colitaf (14) he salió, 

los ^áo3 puentes (15) se quiebraron, 

y á perro muerto jtdía 

W su rededor el llano. 



[I] Traquear tena. 
{2] Hueso ioides. 
[3] Laringe. 

[4] Tela tf gida con Ja fibra burda de cierto a&raTe. 
15) Paladar. 
§61 Úgula. 
Í7J Omóplatos. 
f8] Abdomen. 
[9] Pulmones. 
' (10) Regiones hipocondrías 

(II) Examiné, registré 

(12) Labios 

(13) Maleólos 
(14> C oxis 
<15) aayículas 
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Va toda la gilesamenta 
en un quimü (1) muy inknUo, 
ni lo más nrgro dn una uña 
fie queda en e) soterranio; 
ariBí wésmo va un tacuchi (2) 
y un cuaracM (3) y oíros trapos, 
ínter (4) doy con los jurtones 
que Yengosolt citando, 
pues tres insoftes (5) invié 
por córreUefa (6) á caballo, 
y un circular llevó un propio, 
[con su líccDciaJ en un asno. 

Con tantas rtclaraciones (7) 
que he ruttido sin descanso, 
estoy, que ya m£ almareo (8) 
y los espritcs (9) ya largo; 
cade2co{\0) aquí de osiliapes (11) 
que me queran dar la mano, 
y anque yo hs atis'co, (12) 
se mihacen (13) deaimulados. 

Perla vara que almenistra (14) 
yámás, por lo mus flagrado 
de hu sagrada familia, (15) 
desdudeme (16) u&ted del cargo." 



<1) Envoltorio 

C2) Piogajo, retazo, girón de camisa, calzoncillos etc. 

<|) Especie de sandalia compuesta de una simple zuela 

(4) Mientras que 

Í5) Ezhortos 

(6) Cordillera de posta en posta, de lugar en lagar 

<7) Declaraciones judiciales 

f8) Me desvanezco, me dan vértigos 

(9) Los espíritus 

(10) Carezco ' 

(11) Auxiliares^ ayudantes 

(12) InstOj urio, importuno 

(13) Se me hacen, se conducen con indiferencia 

(14) El cargo que desempt ña 

ilb) Frase muy común entre el vulgo para solicitar un favor déla 
mstorídad 

(16) Sepáreme^ líbreme, quíteme etc. 
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Cuando acabó la lectara 
del informe, el Jaez letrado» 
dijo de los asesinos: 
«¡qué brutos son esos vándaloB|!» 
y yo, que también leí 
lo que escribió el comisario, 
dije para mi coleto: 
«¡qué bárbaro es ese Bárbaro!» 




Lun G. LBOicaifÁ 289 



APARTADIJOS 



I 



Yo vivo— y esto, do importa á ustedes — 
en una casa de vecindad, 
y en un cuartucho que, por paredes, 
tiene mil tablas sin unidad. 

Al desnudarme, la luz oculto 
porque hay cien ojos en rededor, 
y ver pudieran mi pobre bulto 
con un chaleco sin sucesor. 

Mas los resquicios, los agujeros 
de aquellas tablas qué están allí, 
me causan ratos tan placenteros 
como el que ahora refiero aqifí: 

de los vecinos que me rodean, 
el más gracioso sin duda es 
—y ruego á ustedes que me lo crean — 
un hombrecito de cuatro pies. 

Cuatro pies, digo, por su estatura, 
—.téngase en cuenta la salvedad — 
de humilde facha, de faz oscura, 
de pocos dientes y mucha edad. 

Precisamente los lunes todos, 
y al dar el toque de la oración, 
alguno llega con malos modos 
y al viejo rifie sin compasión. 

Y yo llevado de mi sencilla, 
de mi insaciable curiosidad, 
sobre mi mesa planté una silla, 
trepé, y me impuse de la verdad. 

Estaba el Cura Don Celedonio 
trazando cifras en un pape), 
y cierta imagen de San Antonio 
con su gaveta, muy cerca de él. 

\9 
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Sacaba el Cara, de ]a alcancía, 
monedas muchas en codí usíód, 
y en yarias series las componía 
con una grande sniisraccl bn. 
— cDiez, quince, veinta, veintidós pesos,» 
el Cura dijo, cuando sumó, 
y de su enojo, por los excesos, 
al pobre anciano recriminó. 

— Con la miseria de veinte duros 
me vas saliendo? 

— Son veiDtidos. 

—Bien por el pico; más 

— Los apuros 
por conseguirlos, conoce Dios; 
me sigue siempre la policía 
porque presume que í^oy cuestor, 
y si me encuentran e )n la alcancía, 
doy en la cárcel, mi buen señor. 

— iQué cárcel dices, ni qué ojo de hacha! 
cualquier gendarme de corazón 
será muy necio si no se agacha 
ante dos duros de San Antón. 

— Es que hay gendarmes de un geniecito 
que no es tan fácil domesticar, 

y Jueces 

—¿Cuáles? 
— Los de Distrito 
que tienen garras como jaguar. 

— No más pamplinas, por Dios, me ensartes, 
tus cuentas rinde; vamos á ver: 
—Tres pesos, lunes, y siete el maites, 
cinco del viernes, y el resto ayer. 

— Bien; pero díme ¿los otros días 
tu San Antonio rx^áekjuntóf 
— Nó; pero en cambio las luchas mías 
suplieron mucho que no cayó, 

Y así diciendo con gestos rudos, 
sacó el anciano de un gran baúl, 
dos trapos nejos con varios nudos, 
el uno rojo y el otro azul . 



LUIS 0. LKDS8V4 2^1 



Catorce pesos coiit6 eon arte 
cuando los nudos deeajust6 
y al entregarlos — Esto es aparte^ — 
le dijo al Oura» que los contó. 

Disitnulaudo sos regocijos 
el Pater No8i"r clamó á su vez: 
— ¿Qaé sigaifícañ los apnriij^n 
que siempre tiene tu estupidez? 

¿No son lím)sne8 á San Antonio 
las cantidades que tú me das? 
Pues si esto es cierto ¿por qaé demonio 
me apartan algo sin más ni más? 

Los lañes todos que á verte vengo^ 
con tus apartan me sales tú, 
bí no lo explif^as. te lo prevengo, 
te llevan Judas y Betcebú. 

Tras esto, el Cara soltó uq gran térno; 
gimió el andano por el terror, 
y el grande suato, si no el inñerno, 
para explicarse, le di6 valor. 

— Usted me exige— le dijo al Ourm — 
lo que no paedo recolectar, 
y por librarme de su censura, 
diversas mañas me suelo dar: 

por eso el jaeves que los vasallos 
de San Antonio le hicieron ¡mú! 
con su gaveta me f ai á loe gallos 
y el santo dijo *'paes juega tú." 

Saqué los fondos del alcancía, 
los puse al jiro que me gustó, 
perdió mi gallo, ¡quíéa lo diría! 
y San Antonio taaibiéa perdió; 

pero en lanochí — "¡Bah no te apares!^ 
me dijo el santo, que tiKue ley\ 
me f ai al garito, y rn tres albures 
gané la soti, y el as, y el rey; 
ealí contento del tal g-irito 
y el Santo dijo para entre nos, 
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—"'écliate un seco de meecalüo" 
j obedeciendo me eché hasta dos. 

Asi, mis BQdoB. mis escondrijos 
no son limosDaSy dó, no lo son, 
y ya se ezplicen les aporiijos 
que á usted le canean la comezón." 

Cnal si tuyieía dos mil avispas 
qne le pincharan la blanca piel, 
rabiaba el Cnia y e* haba chispas 
por el cinismo del viejo aquel. 

Le di6di( z ttompi» con zafia impía, 
se abrió la pnerta de par en par, 
y dos agentes de policía 
representaron sin saludar. 




El bravo Cura Don Celedonio, 
oon las limosnas y el colector, 
con la gaveta y el Ban Antonio, 
quedaron presos, mi buen lector; 

y yo» temblando por la SDrpresa, 
siendo compacta la csenridad, 
tiré la silla, tumbé la mesa, 
y dio en el cielo mi humanidad. 
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COBBESPOIDERGII PUTIGOUR 



A JUAN B. BOÜSSBT 

Voy & contestar la carta 
que con tanta sangre frfa 
me entregó tu propia mano 
para mi mayor desdicha. 

cEl comal dijo á la olla 
— quítate porque me tiznas,» 
y €de ver salado el mar 
diz que se asustó Colima.» 
<Si es de paja tu azotea* 
no arrojes fuego á la mfa,» 
y «si tienes larga cola, 
recójela, ó te la pisan.» 

Traigo á cuento estos refranes, 
porque en tu ingrata misiva 
me flamas desordusnado 
y amante de las orgías: 
te asombra ver una paja 
enfrente de mi pupila, 
y no ves frente k las tuyas 
una docena de vigas; 
pero díme, desdichado, 
¿quién U dio tan larga pieaf 
quiero decir, ¿dónde hubiste 
la tu lengua viperina? 
¿cuándo me viste del brazo 
de ninguna banderilla 
ó, para que me comprendas, 
de una cu»ca^ ó Mesalina? 
^cuándo me viste amarrando 
tecohteB b judias 9 
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ftyfSf seias, 6 tnaJülasf 

^cuándo me viste caer 

con motivo del Tequila; 

del Cognac, del Patire Kerman, 

del ajenjo ó de la pitaf 

¿cuándo me viste reñir 

con íTQnch tes ni gumías, 

con piedras ni con garrotes, 

con rifles ni carabinas? 

pues si nada de esto viste, 

¿por qué tu lengua nlaligna 

me llama defcrdenado 

y de costumbres perdidas? 

si es por una qoe otra copa, 

de á centavo ó de á cuarüUa, 

que jantes hemos tomado, 

yo, Á tu salud, tú, á la mía, 

no encuentro motivo alguno 

para tus frases inicua s, 

y, sobre todo, recuerda 

lo de la mnr, y Colima, 

lo del comal, y la olla, 

lo de la paja y las vigas, 

lo de la cola may larga, 

y lo demás dicho rrriba. 



Si Palomino me honrara 
con su ^rata amistad íntima, 
conbtancia y sinceridad 
yo, en cambio, le ofrecería; 
pero. , . hablando con franqueza, 
si conoces que me estima, 
oye. . . nó me lo presente?, 
porque tú lo descrf^dita?: 
comisiona & Miguel Salas, (1) 



(I) Bandido de fama 
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& Pintón, á Proserpina, 
á Judas . . tú DO te metas 
de once varas en camisa; 
porque &i es verdad que yó 
soy tierra que todos pi^an 
y el preafntador me honra, 
llámese -Pascual, ó Dimas; 
no sucede cosa i^al 
cuando el pre$enia<fo fía 
en que debe presentarlo 
cualquiera persona dig^na; 
¿eres tú dicha persona? 
claro que nó; pues desfila, 
y preséntame á Luzbel, 
que es gente de tu pandilla. 

Palomino, de seguro, 
más honrado se vería 
con que me lo presentara 
-Caco, Lutero ó Candingas, 
porque todo el terno junto 
parézcate, ó no, mentira, 
es menos malo que tú, 
y ne te adulo ni pizca, 

Cuando Á Palomino veas, 
hazle cuatro cortesías, 
y acomódale k mi nombre 
las Miguientes seguidillas: 



La amistad es aroma 
que vierte el alma; 

si no cura dolores, 
las penas calma: 
por eso, el oro, 

menos es que un amigo 
rico tesoro — 

yo tengo el alma llena 
de aquel aroma. 
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por ver si Palomino 
llega y la toma 
si es sayo todo, 

con la cuchara grande 
meta hasta el codo. 



Enero llegóse ya 
y de Fabrício (1) do sé 
¿en Zacatecas está? 
¿se queda? ¿se faé? ¿se va? 
¿canta? ¿Aballa? ¿llora? ¿rié? 

Por mi p^rte, sigo aqaí, 
porque mí plan no cu«jó 
pues á ranchero volví, 
y. tal vez, pobre de mí. 
Fabrício á pod»'é ver nó. 



¿V^es qué elocuencia de mi pluma brota? 
¿ves qué figura t*» e-peté rarísima? 
pues yo la llamo traspositionantay 
ó si t* agrada traspynHicion^isíma. 



En prosa bien común, y para la respuesta más con- 
cisa } breve de la carta chifletera y brusca que me diste 
en Zacatecas; alia va íni párrafo penúltimo, pues ya com- 
prendo que, sin duda alguna, habré cansado tu paciencia, 
y luego me vendrás poniendo cara de Brt há; pero sólo te 
ruego, Juan, que ñ sale cierto el pronóstico que yo tanto 
temo, no dudes tú de mi cariño, porque sabes que te _lo 
profeso, y no podrás pensar así: **tan puede ser quesiíiO' 



(1) El literato Don Francisco Macías. 
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Apuesto un duro compIeCo 
á que siendo mal lector, 
en el párrafo anterior 
no descubriste un soneto: 
en Terso agudo lo espeto 
como haber Rhln y Stokolmo; 
pero tú tienes al colmo 
muy tupida la cabeza, 
y pedirte á tí viveza, 
es pedir peras al olmo. 



Da por suyo este papel 
á nuestros amigos buenos, 
y acepten todos, al menos, 
un abrazo de — Samuel. 
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CUENTO 



Don Guillermo. . . no sé caáDtos 

(porque aquí, entre nos, 
tienene un apellido iomenso 

como buen teutón, 
con ochenta consonantes 

y uoa sola ó); 
Don Guillermo, no pronuncia 

bien el español; 
siempre lleva revesada 

su conservación, 
y, de fijo, sólo puede 

comprenderla Dios. 
Cambia letras, nombres, géneros, 

y me causa horror 
descifrar, con mil trabajos. 

su sistema ad hoc. 
Si es verdad que para muestra 

ba&tará un botón, 
red esta botonadura 

que á enseñaros voy. 



—•Buenas tardes, Don Guillermo, 

— ptieiwis, mi MTíiog. 
•^Sé que vende usté un caballo. 

—Ciegto, muy veloz, 
siete vagas te estatuga, 

cogto su váiog, 
—¿Siete varaS; Don Guillermo? 

¡vaya un gigantón! 
wtrÁn cuarías 
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— £^o, euagtaa, 

mi se equivocó, 
pues ya sabe que mí ttigba 

su pegnonunciación, 
— Bien; ¿pero por qué lo vende 

£i es tan corredor? 
¡Ob! mi Venté su cabaUa 

porque tiene tos. 
— ¡Caracoles! en tal caso 

no lo compro, nó; 
que se encargue un buen albeitar 

de su curación, 
porque puede ser el muermo 

y ese mal atroz 

^-¿Pfgo que está usté chaf^lando? 

no hay tal afección, 
su eábaUa no va enferma 

te ningún dólog\ 
mi la v€f^, pog-gue tiene 

como tice, lo», 
es teei^, uno, más uno, 

¿cuántos unos son? 
— ¡Ab!. . . .bien diebo; dos caballos!. . . . 

pronto vuelvo 

—¡Adiós! 
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KN LA INAÜGÜK ACIÓN DE LA •^SOCIEDAD FILOI^ÁTrCÁ.^' 



¡Salve paeblo, do vi la laz primera, 
donde breve pasó mi dulce infancia, 
donde fué mí placer ana quimera 
qae borró de los años la distancia! 

A tener la varita milagrosa 
de qae tratan los caentos infantiles» 
yo volviera á los años javeniles^ 
en qae todo se ve ^olor de rosa , 
y en qae todos los meses son abriles « 

¡Oh! con caanta ventara correría 
tras aqaellas bonitas proce^ones 
en qae andaban los Cristos á montones, , 
cad'i cual con sa triste chlrimia 
y sa bella comparsa de sayones. 

Y aquellos gigantones 
qae aunque no conocí, me le contaban, 
atrayendo machachos mil consigo, 
y qae dicen hablaban 
como hay hombres aún, por el ombligo; 
y aquellas reg^idoras 
con sas tersas mejillas de esGarla.ta; 
y las alumbradoras 
con su túnica luenga, con su bata 
ó su traje sutil dotninguerUo; 
y el muchacho en carácter de angelito 
y con alas de simple hoja de lata; 
y las bravas cohortes A^ judión 
que arrastraban los palos de las craoes, 
ó echándose de bruces 
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y con los dados apostar, impíos- 

y el diablo aquel con máscara tan fea 

metiéndose en la bola 

eon sns cuernos agudos, con su cola, 

y su traje horroroso de zalea . 

•** 

Tinn)po feliz del trompo y de la huiia, 
y las diabluras oue el muchacho fragua; 
de) fusil, (rl machete, la mochila, 
el coyote, cedazo, y ckinckiiagua; 

tif mpo feliz del taifte y la rayutla, 
del ht^htltchñ y del éonstante brinco, 
tiempo en que se hatíe vaca por cautela 
para lograr, huyeudo de la escuela, 
no repetir el **íre« y do9 son chteo," 

Tiempo en que agota el maternal tesoro 
•US benditos cuidados, 
euando dice á sus hijos fatigados 
que pretenden aún jugar al toro: 
" juf guen al toro, sí, pero sentados." 

Y la dichosa juventud ascma, 

y da un azul al cielo que no tiene, 
y á la flor más aroma, 
y mayor candidez á la paloma, 
y á la mujer una virtud perenne. 

Y vienen los amores 

y las cartitas hechas y deshechas, 

y el remito de flores 

con su artístico lazo de colores 

y un papel con malísimas endechas. 

Y las prime) as citas 

para verse en el templo, en el paseo, 

en los bailes, bautismos y visitas, 

ó quintas de recreo; 

y los ruegos constantes, las ternezas 

conque el tú se le pide al angelito, 

y cuando niega el tú que es tan benito 

y ve nuestras tristezas, 
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oír que al fiQ contefita muy quedito 
*'no8 diremos de tú pero tú empieame^^* 

¡Oh! FresDÍllo, feliz en otros días 
con tas cél'^bres minas de'f roafto. 
tati costa Qibrea pacíficas de antafio, 
tas muchas airgrías! 

¡Tas diez mil barreteros 
viendo caál más su capital derrocha; 
tus pobres nereneto^ (1) 
demandando la ftuta y la meUochai 
tu Señor de Plateros (2) 
y tu üiño de Atocha. (H) 
y tu pueblo, con típicos calzones, 
sin anclar embutido en pantalones ! 

¿Qué fué de aquella dase picaresea 
con su gi'an guardameeo (4) por estuche 
donde llevaba el eslabón, la 3 esca, 
la canal de maíz marchita ó fresca, 
y el tabaco macuchef 

Hoy el puro al cigarro sobrepuja; 
el papel de crozus nldel vtncui't* 
y al pedernal mil veces embotado, 
el cerillo famoso de "La Bruja." (5) 

¿Donde está de la gente aquella gala 
con que agena al sabor del rico poncha 
apuraba el buen pulque y qV colonche 
en el gran magueyal de Nana Estala? 

¿Dóade ebtánlas espadas y venablos 
que en cada soliloquio 
arrojaban aquellos once diablos 



(1) Así se llamaba á los ag-entes de la policía nocturna. 

(2) Cristo muy venerado por el pueblo que le atribuye nftUGho& 
milagros. 

(3) Este santo está en el mismo caso que el señor de Plateros. 

(4) Especie de bolsa de gamuza, en que guardaban los operarios 
algunos objetos. 

(5) Fábrica de cerillos establecida últimamente. 
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del céiebre coloquio? ( I ) 

¿Y la 6ila y Bartolo que danzabMi 
entre huestes de sandios mamelucos, 
y que siempre, al cantar, se acompafiaban 
de la música atroz de los chamucot? (1é) 

¿Donde está la cos>tumbre nada buena 
de que el cara, sin miedo y sin empachos, 
por sepulcro les diese á los borrachos 
las Gatas de FiUnaf (3) 

¿Dónde están las centenas de campanas 
con sus fúnebres toques de agonía, 
produciendo en la gente fuertes ganas 
de enfermarse, al oírlas, de cuartanas, 
si es que al sólo doblar, no se moría? 

¿ Dónde está, la fantástica figura 
del Padre Borreguito (4) 
con su cuerda, su larga vestidura, 
y llenando con santa donosura 
la gabeta del buen San Antoftito? 

De tal época grata y retozona, 
sólo quedan escuálidos vestigios, 
como son los retóricos prodigios 
con que suele lucir La Oolmillcna, (5) 

Y DOS quedan también toros y gallos, 
y el albur con su cera y sus patrañas, 
pues hemos de ser siempre los vasallos 
de propias y de agenas malas mafias; 
y nos queda, también, la corruptela 
de festejar las fechas más gloriosas 
con jueguitOB, y bailes y. . . . otras cosas, 

(1) Farsa ridicula representada por una compañía de come- 
diantes de baja estofa. 

(2) Murga insufrible^ cuyos instrumentos de latón tenían cabe- 
za de serpiente monstruosa. 

(3) Minas abandonadas donde se arrojaba á los suicidas ó as- 
fixiados por el alcohol . 

(4) Lego de San Francisco muy campechano, que admitía li- 
mosnas, aún de copas de mezcal. 

(5) Compañía de cómicos pertenecieote á la her del pueblo, y 
dirigida por un individuo que salía por las calles cun una máscara 
de cerdo, luciendo hermosos colmillos. 
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en vez de protejer alguna escuela; 
y nos quedan también las alcabalas (1) 
con su gremio de guardas y topiles 
pertrechados de rifles y de balas, 
su Ley coactiva, y otras muchas galas 
qxke entorpecen los giros mercantiles; 
y nos queda la leva 
que el fe>acro bien de libertad profana, 
que el labrador arranca de la esteva, 
y que & las filas, sin piedad lo lleva 
como en los tiempos del fatal Sautana; 
y nos quedan, por fiu, otros resabios 
de aquel tiempo feroz de retroceso, 
que 30 debo callar, por los agravios 
que pudieran causársele al progreso. 



♦** 



Pero, en cambio éel rústico sistema 
que ette pueblo siguió, siempre sencillo, 
conquistó mi simpAtíco Fresnillo 
de leal y de honrado la diadema; 
y abrigó en su recinto cariñoso 
al gran Echeverría 
al hombre fraternal y bondadoso 
tan sentido y llorado todavía; 
¿ un Francisco García 
gobernante munífico y perfecto 
que de las minas impulsó el distrito, 
y á quien el pueblo en su feliz dialecto 

llamó «TATA PaOHITO.» 



*** 



La Iberia tiene lindas gaditanas 
que da el verjel feraz de Andalucía; 
son las napolitanas 



(1) Suprimidas ya, por fortuna. 
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como las flores ricas y galanas 
qae con sas lavas el Ve ubio cría; 
la Circafeia y Georgia 
vírgenes guardan de sin par belieaa^ 
y en todas partes va naturaleza 
prodigando sus dones, 
y en ]a tnujer juntando perfecciones. 
Pero el Anáhuac, el Jardín florido, 
con sol candente y dolo esplendoroso 
ha de lucir, y luce, y ha lucido 
un querubín del cielo desprendido 
para modelo ser del sexo hermoso: 
tersa la piel cerno la blanda pluma, 
como el armiño que de Rusia viene, 
y el color de pifión, que sólo tiene 
la mujer del país de Moctezuma; 
es, cuando nece, perfumada rosa. 
es, cuando joven, rico caramelo, 
08, como amiga, plácida y bondosa, 
constante como esposa 
y como madre, bendición del cielo. 
Y aquí, en mi tierra, que la plata cria, 
que con un puro cielo se engalana, 
vale más una virgen mexicana 
que un millar de la rica Andalucía; 
y en mi pueblo tan dulces y sencillaa, 
con miradas de fuego re^echeras, 
las hermosas mujeres Fresnilleraa, 
por sacar al mortal de sus casillas, 
merecieron el nombre de heeíhicenMB (1) 



(1) Atribuyóte á los primeros pobladores de FresnUlo el tfoa d# 

la hechicería, y, durante mucho tieaip3, se diÓ á sus naturales el 
nombre de ^«hechiceros . " 

20 
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*** 



lOloiia al sabor! honor á la insistencia 
4el que al estadio su tesón dedica, 
lo que sabe, al hermano comoniea, 
j cual lo dice aquí vuestra presencia 
ae presta á oir lo que el hermano explica! 

¡Gloria á los sabios de la edad pasada 
ealtos Mentores de la edad presente; 
la humanidad se inclina entusiasmada 
de su saber ai fuego prepotente I 

Al presentar á sus augustos manes 
nuestras pobres labores por trofeos 
han de ver con amor nuestros afanes, 
por ser propio de nobles y titanes 
firotegar al humilde y al pigmeo. 



- {Salve pueblo, do vi la luz primera, 
donde breve pasó mi dulce infancia, 
donde fué mi placer una quimera 
que borró de los aftos la distancia! 

{Salve tierra natal; y si dichosa , 
le ves, al fin, del adelanto al brillo, 
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aunque mi cuerpo guarde ya la fosa, 
Tere si puedo levantar la losa 
para gritar allí: ¡¡Viva Freshilloü 
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FELICITACIÓN 

id:e¡Zj oo3srTr^ijE)oi£3iÑrTH3 



Yo. que estoy barbi-íar^o, nervi-enteco 
mani-torpe, ali-débil, veDti-flaco, 
pedi-tonto, afii-longo y oj¡-opaco 
cari-trist% osi-eujuto y loqai-seco; 

yo, que de hombre he venido á ser mnfteco; 
yo, que fui buen tostón y soy mal tláco, 
yo, que ya ni del truco toco taco, 
yo, por ñn, que de poco pico peco; 

vengo ahora, con charla de perico 
— pues la gripa me tiene medio loco — 
á turbar tu banquete onomantico^ 

por decir que á los ángeles invoco 

para ver si te dan un cielo y pico , 

porque un cielo, nomás, se me hace poco. 
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¡Sonaron las doce! Cbn gozo profaado 
yaciemos la copa, la jarra, el tonel 
por ser el instante preciso que al mando 
llegó, sin pensarlo, mi amigo Manuel. 

Lució, desde luego, su ruda energía, 
su numen festivo, su genio feroz, 
pues dicen que odiando las amas de cria 
pidió tres chuletas y sopa de arroz. 

Creció, y en la escuela, rezó el Padre ntustro 
mezclándolo siempre con el '^TodofieV 
y naientras de enojo lloraba el maestro 
lloraba de risa mi amigo Manuel. 

Ya joven y guapo, se dio á las conquistas; 
por cientos y miles sus novias contó, 
y obesas y flacas y tontas y listas, 
ninguna ¡qué suerte! de amarlo dejó. 

Cruzó de los mares el ancho camino, 
lejanos países logró visitar 
y en todos, galante y esplendido y fino, 
constantes afectos llegó á conquistar. 

Después, el terrible famoso diablillo, 
sentó la cabeza, su hogar cimentó, 
y en este mi pueblo, mi caro Fresnillo, 
tranquila existencia mi amigo pasó 

Jamás las arrugas se ven de su cefio 
que dieran indicio de rabia fatal, 
pues tiene incesante, fanático empefio 
de ser para todc s ameno y jovial. 

To sé con qué gracia mi amigo improvisa 
los versos más raros que empiezo á trovar; 
me ahrga, me tuerce, me mata la risa 
y el júbilo es cuento de nunca acabar. 
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Sabéis bien vosotros que nada exagero, 
que dicen mis labios la pura verdad, 
y pues el amigo que quise y que quiero 
se digna eseucharme con tanta bondad; 

no dude que todos los que hoy lo tenemos 
aquí, tan amable, cual siempre lo fué, 
con él, dentro un afio, también brindaremos 
y luego al siguiente y aun muchos después. 

iSonaron las doce! Oon gozo profundo 
vaciemos la copa, la jarra, el tonel, 
por ser el instante preciso que al mundo 
llegó, sin pensarlo, mi amigo Manuel. 



• i 
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AUN JEFE político, ABOGADO 



Ta sé qae los "Prolegómenos 
del Derecho,'* usted trocó 
por reglamentos de cárceles 
de abasto y prostitacióo; 
qae ya no estadía lo^ códigos 
Zayas, Pallares, ni Cos, 
ni ooapa su rica péñola 
fraguando escritos ad fioc; 
ya sé que envaelto ea el tráfago 
de un incesante clamor, 
va y viene cual velocípedo, 
y andando sin son ni tron. 

"Señor— le dirán los párvulos— 
que el maestro nos pegó; 
que nos quebró cuatro vértebras 
con palmeta y con bastón." 

— "Señor, estos mis discípulos—' 
contestará el Preceptor, — 
me quieren matar á cóleras 
por falta de aplicación; 
y que llegan los exámenes 
y surge mi deshonor, 
y pierdo mi pobre crédito 
y á la limosna me voy. 

"Señor, algunos acróbatas 
(dirá caalquier director) 
licencia piden intrépidos 
para una magna funcióo." 

"Señor, yo quiero dar títeres** 
"señor, yo gallos," "señor, 
yo quiero exhibir funámbulos,** 
**y yo, dar toros. . . " ¡oh! ¡oh!. . . , 

Y todos tunden los tímpanos^ 
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y todojí, ^in compasión, 

hacen del J^^fe bu fámalo 

y atento y fiel servidor,' 

y esto 8ÍQ Ter qae á lo9 hígados 

la bilis da comezón 

y qae de rabia dan vómitos 

y que renegara Job. 

•** 

Muy lindo es ver que un mnnícipe 
no cumple lo que ofreció, 
ó que en los acuerdóp, candido, 
se duerme como un lirón ; 
muy linoo es recibir súplicas 
del amo Gobernador 
para conceder á, ptcaros ■ 
cualquiera colocación; 
y siendo esos rurgos 6rd€^e$ 
envu^'ltas en ^*/or favor** 
8i no se f jecutan, ¡minero 
de aquel que las recibió! 

Muy lindo es dar al ejército» 
aunque duela el corazón, 
reemplazos, en tanto número 
como el que se debi^nó; 
sino se aj ista con vilndalos 
ó gente zafia y atroz, 
pues que v^gun hombres útiles, 
¡eartacheras ^I cafióp! 

T ya porque suena un órga^ip 
ó no da luz un farol, 
ó porque se rompió un cántaro, 
ahí está la acusación . 

¡Qné lindQ está todo! ¡válgame 
san Estoqvs labrador, 
ó san Ouimas, ó san Júpiter 
ó cualquier otro pntrón! 

En cambio, llega la época 
en que el adoiinibtrador 
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afloje las pocas águüa$ 
que el presupuesto indicó; 
pero con cefto despótico 
de CsAr ó de Emperador, 
dice: "i)0 tengo metálico'* 
por mAs qne tenga un millón. 

A la autoridad Pclitica 
le sucede, según yo, 
lo que al pobre pirotécnico 
de una cívica fanción: 
4qneda bien? le suba el público; 
^oeda mal? Mlba mejor, 
y cxihX juego de la vib^a, 
pierde si ensarta, 6 si nó. 



*** 



No es, pues, amigo carísimo 
que le tribute loor 
á tanta dulzura célica 
que ti*)ne bU ocupación; 
¿ib A tolo, sí, tributólo 
al bien merecido honor 
que le resulta, ñn réplica, 
por la Justa díbtiocióo; 
pero le mando mi (/ásame 
por tener más de un bemol 
ese su cargo honorífico 
que ehtá maldito de Dios. 

Dediqúese & vender rábanos, 
•i gjAbta, de sol á sol, 
é bien, chQrra$ca$ 6 albérchigos, 
tortillas ó chicharrón; 
pero despache usté al chápiro 
el puesto ator Jientador 
que en el descuido más mínimo 
lo deja hasta sin reloj. 

Mejor es que pele al prójimo 
prestando al ocho con do$, 
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Ó que se vaya á los cármenes 

como sencillo pastor; 

prefiero mirarlo bigamo 

como el más bruto m< rmón; 

mejor lo quiero antropófago, 

ó bedoíiio de albornoz; 

levante, mt^jor, el lábaro 

del más tremendo complot; 

dediquese tomn^ Céetaves, 

á famoso torea doi; 

vaya á una murga y eDgánehesa 

para tocar el trombón, 

ó la tambora, ó el pífano, 

— ó 8i le agrada— el tambor; 

supóngase farmacéutico, 

y con manteca y alcohol, 

y malva^, agua y cantáridas, 

componga su m parador: 

robe á Sotelo (l) unas pildoras 

que puedan curar la tos 

y finjirse luego utédíco 

ó— si usted gista — Doctor: 

con la facha de científico 

y un estilo fanfarrón, 

cure pútrtiilas y cánceres 

y el más súbito dolor, 

que al cabo es muy problemáttea 

la ciencia que nos legó 

el vibionario de Hipócrates 

que casi fué un hablador. 

81 ignora lo que es diagnóstico, 

si ignora lo que es lesión, 

si hacina diez mil cadáveres 

porque ^u ciencia mintió; 

¡no importa! que con el recipe 

y con ahuecar la voz, 

se cubre cualquiera mácala. 



(1) Médico y duefio de una botica. 



j 
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y aquel que cayó. . . . cayé 

CoDque así, amigo benévolo, 
escuche usted mi clamor 
Y haga el dislate m&3 bárbaro; 
íahB deje su elevación: 
sé que es abogado teórico 
y práctico enjulciador, 
será usted Jefe mayúsculo 
y funcionario de pro; 
concedo; más siendo rispido 
su destino cimarrón, 
son más nobles las pragmátieat 
y estudiarlas es mejor. 

Ipso facto, y por San Bómolo 
por Sem, Jafet y Jacob, 
por las vírgenes y mártires 
que en el cielo hay en moi^tón; 
oiga usted mi ardiente súplica 
y entregue el mando á Godoy 
á Martínez, Ruiz ó Cárdenas 
á GandingaB 6 Astharot. 

Si abí lo hace, Dios in cápiU 
se lo premie y luego Nob^ 
que aunque no somos E^Ucopu» 
leudaremos el perdón. 

Abur, pues, amigo Máximo; 
queda aquí su servidor 
el que á medias, en la rúbrica 
, firma: 

LUI-LEDES-Y CON 



9m 
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ASUNTOS ROBADOS 



A nn torito inteligente 
va enst fiando cierto Abate 
la manera más decente 
de tomar el chocolate; 
y el loro paga hu anhelo, 
porque coge, el perillán, 
eoQ una pata el pozuelo 
y con la otra moja el pan. 

II 

¿Por qué darán los ancianos 
al mundo buenos consejos? 
Pues ¡claro! porque no pueden 
darle ya malos ejemplos. 

III 

Un oculista francés, 
diestro en qoitar cataratas, 
fué invitado por un yankee 
á suprimir las del Niágara. 

IV 



—Yo quisiera casarme 

con Diputado^ 
dijo Lupe á su abu^^lo 

Don Bonifacio; 
y él entonces contesta: 

— muy bien pensado 
le hablaré al zapatero 

que es candidato. 
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V 

Esther, como cññ todas» 
por interés se casab»», 
y su novio le mandaba 
regio regalo de b idas. 

Viendo las joy^is Artiuró 
— dija á Esther i^in vacilan 
— 'macho más te ha de gastar 
el presente que el fuíuro. 

VI 

Cierto yankee pregaotó 
qaé nombre un manjar teníar 
y el mozo que le servía 
— chul* tasóle contestó. 

Tal nombre luego anotóv 
para prevenid baikias, 
y una vez dado k Patttaa 
por no sé que matadura, 
dice ai doctor que lo cura: 
—¡mucho doler mis chuletag/ 

VII 

Con delicia se bafi5 
por primera vez Don Josto» 
llevando tremendo su-to 
pues por poco no se ahogó; 

y dijo: — para evitar 
terrores que el miedo fragua, 
no volveré entrar al agua 
sin aprender á nadar. 

VIII 

— Voy á blanquear mi eaaa; 
dijo el bruto pintor Diego, 
y habré de pintarla luego 
con mi habilidad no escasa. 

— Pue* yo debo dar á ust^ 
mi opinión, contestó el Cura: 
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termine usted la pintura 
j en seguida blapquee. 

IV 

De la pobreza en que estaban 
mil hábiles escritores, 
■e quejaba cierto autor 
chambón entre los chambones; 

y un filósofo le dijo: 
eierto es que hay aviare» pobres, 
pero también es verdad 
que muchos pobres autores. 



Viendo el sargento Pelayo 
dos hombres del contingente 
(hijo Y padre) muy prudente 
86 dijo para su sayo: 

—^ aunque no está aquí i a madre, 
por los semblantes colijo 
que el más joven es el hijo 
7 ei de más edad el padre. 

XI 

— ^No te acerques á mi loro, 
le dijo un chico á una chica; 
no te conoce y te pica, 
y yo fci te quejas, lloro. 

— Pues que me conozca quiero, 
y A ñn de que no me toque, 
díle que me llame Koque 
y que soy tu compañero. 

XII 

En un café sé robó 
eierto caco una cuchai*a 
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y al Jaez que lo interrogara 
esta disculpa le dio: 

—Siempre que voy á un café, 
sin tomar algo, do salgo, 
y así, ayer, por tomar algo, 
la tal cuchara tomé. 

XIII 

Con el semblante aflijldo, 
á feu abogado patrono 
elijo una mDjer— Perdono 
la muerte de mi mando. 

~ ¿AcaFo murió en combate? 
preguntó el letrado yerto; 
y ella eontettó:— No ha muerto; 
mas perdono A quien lo mate. 

XIV 

En ciertas damas el no 
<lá su primer mo vi mieuto 
pero antes, su pensamienío 
«1 éi con presteza dio. 

XV 

Por tres mameyes maduros 
que cierto virrey comió 
cuando un pueblo vibitó, 
le cobraron cinco duros. 

— ¿Son escasos los mameyes - 
dijo á un quídam — en tu aldea? 
— No, séfíor, lo que escasea — 
contestó,-— son los Yireyes. 

XVI 

Llora una actriz de renombre 
que hace papel masculino, 
pues medio público indino 
la cree, deveras, hombre. 

— Eso, dice el empresario, 
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juzga media sociedad; 
no llores, la otra mitad 
sabe muy bien lo cootráríó. 

XVII 

¿Porqué,— nn chiquillo deoím 
consultando A bu maestro— 
pido yo en el Pad^e nassir^ 
pan y más pan caia díti? 
¡cada dos aflos sería 
más fácil y más seguro! 
Y el maestro en t»il apuro 
le dice ai niflo: — Haste cargo 
de que en un tiempo tan largo 
se puaiera el pan muy duro. 

XVIII 

Cuando de visita estoy» 
me acomp^fiin á la puerta 
más que por ser lo quo soy, 
por quedar la gente cierta 
de que me salgo y me yoy. 

XIX 

— Por un ataque, FacnndOi 
sin habla ebtá tu mujer. 
— Me alegro; así podrá ser 
la mejor mujer del mondo. 

XX 

Gil que se hallaba cenando^ 
un polio tierno pedía, 
y el mozo qne le servía 
contestó.— ¡Viene volaudol 

Mas Gil dice á todo grito 
por el furor que lo imp«*le: 
— No quiero pollo queVaelé^ 
j canastos I lo quiero frito. 
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XXI. 

De un estudiante mny listo 
por borlarse nn preceptor, 
— Di, ¿de qné género es materf 
coQ soma le preguntó 
— 8i de mi madre se trata, 
68 fttmenino, señor; 
más tratando de la vuestra 
pienso que es común de dos. 

XXII. 

lín joven inteligente 
le preguntó ¿ cierto inglés. 
— ^¿ Usted bebe mucho? 

-Yes. 
—¿Y qué toma usté? 

—Aguardiente. 
— ¿Ouándo? 

Cuando como lomo; 
pero asegurarle debo 
que si como lomo, bebo, 
y tembién si no lo como. 

XXIII. 

Cincuenta pesos cabales 
cobró la Fúnebre Agencia 
por enterrar á Fnlgencia 
mnjer d^ Don Juan Perales. 

Y dijo Don Juan í— Por cierto 
me cuesta mucho el fracaso, 
más me valiera, en tai caso, 
que ella no se hubiera mnc rto. 

XXIV. 

-—¿Quieres ser mi Capellán? 
diee un Conde á cierto Cura, 
que acepta contento, y jura 
ier hasta buen sacristán. 

21 
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Pero afi^de el Cande:— Amigo, 
Babed que yo no oigo misa; 
y el Cora dijo de prisa: 
— PaeB yo tampoco la digo. 

XXV. 

— ¿Han silbado mi comedia? 
preguntaba cierto autor, 
—No; le dijo un comerciante, 
fué imposible tal acción. 

—¿Por qué?— Porque el primer aoto 
la concurencia sufrió, ^ 

más temiéndole al segundo 
se fué sin decir adiós. 

XXVI. 

—¿Por qué, preguntó un chiquillo» 
se habla de las lunaa nuevas 
y el almanaque no dif^e 
nada de las lunas viejas? 

—Porque á lanas y mujeres 
les pasa, dijo la abuela, 
que jóvenes, se las busca, 
y ancianas, se las aleja. 

XXVII. 

Prescindiendo de leyes y reformasi 
la^ mejor forma que haya de GobiemOi 
será un ama de idem en invierao, 
sobre todo, si tiene buenas foimas» 

XXIX. 

El jurista Don Marcelo 
á Don Antonio decía: 
— SI entre el demonio y el cielo 
hubiera un litigio ó duelo, 
cuál de los dos ga,naría> 
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—El diablo, contestó Atktonio 
con modales exaltados; 
porque liny más de un testimonio 
de que ii favor del demonio 
van siempre los Abogados. 

XXX. 

Para probar al Doctor 
SQ corporal ejercicio 
decía Don Jaan el flaco 
jantoal gordo Secundino: 
— **Al rededor de este abdomen 
(señalando el de sa ami^o) 
doy tres vueltas por la tarde 
y en la noche hago lo mi^mo.** 

XXXI 

May cerca de Pamplona 
vivió una molinera 
que tuvo mil amantes 
por ser mny casta y bella 

y tanto suspiraban. ^ 
que en una noche antera 
bastaron los suspiros , 

para mover la rueda. 

XXXII. 

A un chico dice el maestro: 
— ¿Cuántos í?éneros conoces? 
— M?i8eulino femenino 
y neutro; el chico r sponde. / 

—-Temo, el preceptor 6fiadé^ 
que en esta vez te Gv^uivoquei, 
pero cítame un ejt-mplo. 
—Pues EL pez, LA pez y Lo |^] 

xxxin. 

— Hoy tos« mejor u^té. 
■dijo á un enfermo el Djclorj 
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y ocmteBtó:-Si, señor, 
toda la noche ensayé. 

XXXIV. 

La pasión pintaba un Oariv 
de Jeaús crucificado 
y alguien dijo— ¿Fué casado? 
— No fué, según la Escritura. 
— Pues sm esa desventura 
de que Jehová Jo libró, 
si su€gra no conoció, 
jui^ yo que por lo visto, 
no padeció Jesucristo 
como he padecido yo. 

XXXV. 

San Agustín se reía 
por juzgarlo disparate, 
de todo aquel botarate 
que eu antípodas creía; 
mas prueba la ciencia al fin 
lo que el Santo no cree 

Í ahora el mundo se rie 
1 pobre San Agustín* 

XXXVI. 

Kotepareees 

á mi reloj, 
pues él me indica 

que son las dos, 
ydíAtulado 

me encuentro yo 
muy tempranito 

se oculta el sol. 

XXXVII. 

Por nuestras costumbres rudas 
al fin de Semana Santa, 
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toda la plebe se encanta 
quemando miles de Jadas; 
y conociendo la historia 
y sintiéndose alarmado, 
^ oculta cierto Abogado 
todo el sábado de Qloria. 

xxxvin 

Un mal tocador de pífano 
de rodilas se cayó, 
y muy petulante el médico 
de pronto le preguntó: 

— Fué muy cerca de la rótula 
donde se causó usté el mal? 
—No señor, contentó el músico, 
fué cerca de Catedral. 

XXXIX. 

Con la horrible Dorotea 
se casaba Juan Quintero 
y la dijo:— Yo te quiero 
á pesar de ser tan fea. 

Y ella molesta de pronto, 
le contestó:— Pues á fe, 
que yo también te querré 
A pesar da ser tan tonto. 



3?6 
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BRINDIS EN UNAS «POSADAS» 



BeñoreE: 

Caando leí 
la galante invitación 
de asistir á la reunión 
tan grata, que miro aquí; 

me dediqué á repasar 
la salve y el padre nuestro, 
porque nunca fui muy diestro 
en achaques de rezar: 

saqué de un vetusto armario 
cierto roto catecismo, 
y traje conmigo mismo 
dos novenas y un rosario 

pues era de presumir 
que aquí los necesitaba, 
porque si yo no rezaba 
me pudieran despedir. 

Ekitendemos por ''Posadas'* 
las practicas religiosas 
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en que se rezan mil cosaa 
para mi muy revesadap. 

En andas José y María, 
la segunda, en su burrito, 
se llevan poco á poquito 
y al son de la letanía, 

y cuando el cuadro alusivo 
bien representado está, 
se acaba todo, y se vá 
cada mochuelo á su olivo. 

Perfectamente/ mas ¿dónde 
se ocultan, que yo no sé, 
la Virgen y San José? 
y el burro ¿por qué se esconde? 

Los cohetes y los pitos 
no escucho, de las Posadas, 
y arden solo las miradas 
de multitud de angelitos; 

nada del Ave María; 
del ora pro novii, nada, 
pues ¿qué clase de Posada 
nos dá. esta feligresía? 

Yo, desde luego, me opongo 
de este gran chasco á las penas» 
y pues traje mis novenas, 
ved aquí lo que propongo: 
Suplir es muy necesario 
los rezos con las cepitas 
según las cuentas benditas 
que contiene mi rosario; 

con toda clase de vinos 
y tras valses y galopan, 
tomaremos unas copas 
por los Santos Peregrinos; 

la devoción manifiesta 
les pide con aleluyat 
que nos den, por vida suya, 
muchas reuniones conpo esta. 
Y por que la devoción 
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fie anmente con el tragoito, 
• ved qu-í concinyo, contrito, 
coQ la sigoiente oracióD: 



Yo vi la laz de la anrora 
brillar diamantina y pura; 
>j de Ih f»onda en la espesura 

i'' escuché el ave canora; 

oí la lira que llora 
y que de paeión suspira; 
mas ni el gemir de la lira 
ni de aurora el fulgor suave 
ni el dulce trinar del ave, 
mi numen cansado inspira: 

pero tan gran desconsuelo 
tornó la suerte en placer, 
cuando admiré á la mujer 
que es la obra magna del cielo; 
y entonces con raudo vuelo 
mi pensamiento ee alzó, 
un paraíso formó 
de este valle, do se llora 
y á la mujer seductora 
mi pobre Jira ensalzó. 

Todos como yo, sufrieron^ 
como yo, todos amaron, 
lo mismo que yo, soñaron, 
y así como yo, vivieron; 
y pues que todos quisieron 
á las magnificas rosas, 
que son del amor letñ diosas, 
— conmigo, por cierto, ingratas— 
aunque sagramos á gatcu 
brindemos pob las hermosas. 



^jp^^J^ 
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epístola de 1881 a 1882. 

PARA EL PRIMER ALMANAQUE HUMORÍSTICO ZACATECANQw 

Las doce vaii A «onar, 
reina un aliencio pr g f « n 4o, 
y yo me largo del mundo, 
oaando tú vas A llegar; 

el tiempo, fiero vestiglo, 
me dá el último empeUófl, 
y pe lleva otro girón 
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del ropaje de este siglo. 

Tá, 82, vendrás guapo 
uñido al mismo ropaje; 
pero al terminar tu viaj<*, 
también serás un hak*apo; 

verás mujeres galantes 
á quienes se las requiebra, 
que cual de pif 1. la culebra, 
cambiando viven de amantes: 

verás hombres como larvas 
& lo que biilla pegados, 
y no sentirse humillados 
por más que arrfistren las barbas; 

verás la conci0ncia fresca 
del agiotista vena], 
y su alma de pedernal 
y su corazón de yeéca; 

verás viejos sin meollo 
y pollos que dan consejos; 
éstos, soñando ser viejos, 
softando aquellos, ser pollos; 

verás letrados sin letras 
peores que evangdütas, 
y míseros periodistas 
que por **detrás'' ponen **détraé''^ 

y verás en casos mil ' 

poco bueno y mucho malo; 
es decir, con otro palo, 
U misma fiferinga vil 

Más no verás, hijo mío, 
ni rana que luzca pelos, 
ni enamorado 8in celos, 
mi yénüeman lin hastío, 

ni formal un zapatero, 
ni jamona que no arañe, \i \^ 

ni coqueta que no engañe» 
. ni político sincero, ^ ^^ • 

ni una flaca que no crnja^ ^ ^ 

ni una gorda que no sude, 
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ni un Galeno que no dade, 
ni na Koldado qne no ruja; 

pnea dice San AtenójeneSi 
7 mil pruebas reconcentra, 
que todo eso no se encuentra 
ni con el farol de Diógeues. 

Al tiempo de mi partida 
no podré siquiera vei te» 
supuesto que sin mi muerte 
fuera impoftible tu vida; 

ni yo ter conoceré 
ni tA me conocerás, 
pues tu en la sombra estarás 
mientras yo en la luz e^té. 

De la vida me descarto 
por fuerza: tal es mi cruz, 
porque para darte á luz, 
yo debo morir de parto/ 

Qxe serás feliz pr-sumo, 
yusí ¿e lo pido á Dios; 
tK>nque ...;.. abar, 82, 
•alta tú, que yo me sumo. 



>^ 
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HAMBRE CANINA 



Es de s^bio't la máxima famosa 
que aconseja no darse á los exceso?; 
más tratándose, Lesbia, de tus besos» 
la tal máxima es necia y enf adosa* 

Con la ee 1. con el hambre prodigiosa 
qne me causan tas ósculos traviesoSt 
siento, Lesbia, de gxiU mil excesos^ 
y no calm^ la fiebre que me acosa; 

ni las máximas doctas de cien sabios» 
detendrán el afán que me domina, 
ni me importan un pito sus agravios; 

pero puede cesar mi hambre canma, 
si tú coses mis labios á tus labios, 
6 los pegas, muy bien, con grenetína» 
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CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 



AL tsSOR DON GUUXEUMO DEL VALLE. (1) 



Con eFos colores vivos, 
cou ese diestro pincel, 
coa esas luces y sombras 
que siempre aprovecha usted; 
trazó en un cuadro perfecto 
y en toda su desnudez, 
la realidad de la vida, 
la conclusión, el no ser. 

En medio de alegre baile 
finge la escena tan bien, 
que yo, con cerrar los ojos; 




4t] Me dcdic6 mn comance titulado »Kn un Baile* 
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en ese baile me hallé, 
y vi, como asted, las laces 
brillar con esplendidez, 
y vi inachachas divinas 
co ) labios de roci ¿Jer: 
aquellos labios mtnaban 
en cada palabra; miel, 
en cada sns^dro, aromas» 
en cada risa, un. Edén. 
Y luego, aquejas megillas 

con dos hoUuelitos qué 

más vale pasar por largo 
por que me quiero caer; 

Pero ha de saber el vate» 
que yo, sólo contemplé 
lo halagador de su cuadro 
y no lo lúgubre de él. 
Por esto, no vi ni cirios 
amarillentos arder, 
ni calaveras ebúrneas, 
ni un túmulo, i^i un ciprés, 
la cau^a de mi ceguera 
muy fácil de comprender» 
se explica coQ dos palabras 
que en dos tirones diré. 

Si es cierto quA este mundo 
continuación de Babel, 
no existe dicha perfecta 
por que homo la dicha es; 
si por quinientos pesares 
se logfa medio placer; 
si por dos onzas de azúcar 
tenemos de acibar cien; 
no debe desperdiciarse 
la coyontura ó la vez, 
de echar una cana al aire 
y todo el pelo, también. 

Pues, hombre, si yo padesoo 
porque rabió mi mujer; 
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porqae se huyó la pilmama 
cediéndome bu papel; 
por que me abrasa las fauces 
Binó la sopa, el bistec; ^ 
porque en consorcio mi capa 
con un pañal encontré; 

porque por todas las penas 

que el hombre suele tener, 
he de acortarme la vida 
y anticipar la vejez; 
¡No, nunca! que «-i Bpícuro 
disparató como diez, 

o, de sus máximas tomo 
a del dolor repeler; 
y asi, cuando voy á un baile 
por más que caduco esté, 
bailo siquier con el alma» 
por no poder con los pies; 
si voy & un entit^rro lloro; 
si rezo, lo h«f2:o con fé; 
y como, y bebo, y me duermo, 
como lo hiciera un doncel. 

Contra la higieii^ bay mixturas 
que me hacen fxtremecer. 
pues son cual fuerzas contrarias 
que se repelen ¡pardiez! 
Tómese buen cbolate 
con sal, vinagre y llantén, 
y si no se erroja el alma, 
me cuelgo de un chapitel; 
mas ñ á las ricas lechugas 
vinagre y sal sirve u^ted, 
tendrá, con su aceite al canto, 
digna ensalada de un rey. 

Fues bien ¿por qué torturarse 
mezclando al almíbar miel? 
¿Por qué, si en un baile estamos 
penear en muertos? ¿por qué? 

Valla, querido; yo creo 
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que solo la brillantez 
de i^u talento, f ae causa 
de hacerlo fantasmas ver. 
Asi como mariposa 
que randa deja el clavel 
para libar otro cécttir 
me. IOS sabroso, tal vez; 
asi el buen vate se lanza, 
por m¿s que bailando esté, 
tras los fantasmas que evoca 
solo por no balJar qué hac er, 
y trdza en cuadros perfectos 

en toda sn desnudez, 
a realidad de la vida, 
la condosióo, «^ no ser. 



i 



L^ asfradeci su romance, 
f\lo ff licito por él, 
y acaba, firmando á medias, 
su amigo 

Luí. . Gon Ledes. 
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PER SIGNUM CftUCIS 



Metido ya dulcemente 
dentro mi lecho me hallaba, 
cuando sentí que tocaba 
BU linda mano mi frente: 

pensó que de su ternura 
dichoea prueba sería, 
y se inundó el alma mía 
de amor, placer y ventura: 

y q nietecito en el lecho 
con felicidad no poca, 
noté que desde mi boca 
bajó su mano á mi pecho; 

mas como Ruth practicaba 
por tres veces sus delicias, 
ya no vi en ello caricias, 
sino que me persignaba. 

Sumiso yo por de sobra, 
gozando mucho, callé; 
pero con ansia esperé 
que terminara su obra. 

Sin dar á la cruz agravios, 
por que me hallaba en belén 
dije: "llegando al amén 
posa su mano en mis labios 

y entonces " mas sigo el cuento, 

que el fin muy próximo está, 

y al cabo demostrará 

la dicha de aquel momento. 
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En cruz los dedos llevó 
(¡oh dedos lindos y sabios!) 
sobre mis trémulo:» labios 
y un rato allí los dejó: 

la estancia estaba sin luz; 
mas de amor á los destellos» 
besé sus deditos bellos 
y se me olvidó la cruz, 

y Ruth, coquetilla y loca, 
viendo que mi amor estalla, 
me puso como mednlU 
su boca sobre mi boca. 

Que la medalla besé 
Ueuo de amor y oontento 
es parte esencial del caento 
que tronco no dejaré; 
mas como estoy en un potro 
por decir la conclusión, 
entro por urt callejá/á, 
y salgo, lector, por otro. (1) 




j;1) Con las palabras subrayadas acostumbran li» ayas y QO» 
drizas terminar sus cuentas. 
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MESA UMPIA 



Amando & Margarita con locura, 
me obligan á casar con Dorotea, 
y estando en la parroquia de mi aldem. 
Be átercan monagailloa, novia y Cium: 

le pongo ya el anillo á mi f otara, 
con Agaa-santa el Padre me chorrea, 

y voy á dar el #1 mas lloriquea 

de pronto, una mujer, con amargura; 

me asalta de mi amor el pensamiantci; 
la Craz, el Agoa, ^1 si, todo me irrita, 
y un salto doy en brusco movimiento; 

derribo Cara, Oruz y agaa bendita, 
se lleva, al fin, la trampa el cisamiento, 
y en brazos caigo yo de Margarita. 




"ir 
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Est^r escnc bando oon flema insensata 
que tnenen 1^8 ocho, las nueve y las diez 
en todo el que cmza fingirme la gata 
qae algnna misiva me dtba traer; 

estarme tirando del rado mostacho/ 

mohíno, furioso, queriendo rugir 

todo esto supone que yo cargo á Tacho^ 
todo esto se lUma de rabia morir. 

* Mirar que á lo lejos destácase un bulto, 
saber que se acerca mi amigo Miguel^ 
3Qiotar que me ha visto. qu<^ advierte me oculto, 
pensar que se indigna por tal proceder; 

abrir las ventanas que tiene mi alcoba 
y el aire, y la Uavia, y el hie]o sufrir. ..... 

todo e£»to se llaroa cargar media arroba, 
todo esto se llama de rabia morir. 

Temer que tu padre te pille eecríbiendo, 
que airado te rompa tíotero y papel, 
6 bien, que caneada de estarme queriendoi 
TCSuelvas cambiarme por otro doncel; 

y yo en tanto firme, constante, rendido, 
temer que procuras tu amor dividir. . . . 
todo esta se lUma cargar el tullido ' 
todo esta se llama de rabia morir. 

Querer explicar á tu madre mis cuitas 
llegar á bu casa, por ella indagar, 
saber con disgusto que tiene visitas, 
y eola entrepiernas, volver 4 mi hogar; 
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sufrir las habladas malditas y toscas 
que gente grosera procura esparcir. . . . 
todo esto supone que yo papo moicag^ 
todo esto se llama de rabia morir. 



Causarme fastidio ccmiedias y galloa 
y no perdonarme ninguna f anción, 
vagar por la acera, con mal de mis callos^ 
llamar de las viejas la vil atención; 

no verte, no hablarte, no darte ni un jneo^ 

morderme los codos y calma fingir « 

todo esto es tenerle la jeta al borrico^ 
todo esto se llama de rabia morir, 



Estar como poste clavado en la esquina 
sufriendo mil penas por verte salir, 
y en vez de que salgas, que salga Martina^ 
la vieja que siempre se burla de mí; 

gastar en rondarte» mis pobres zapatos» 
subiendo y bajando por mal callejón; 
te pruebo que basco ¿re» pU» á loi gatot 
que soy un bendito, que soy bonachón. 

Sentir que sin tregua tu amor me {«reociipa» 
seguirte á la iglesia que muy llena está, 
que un viejo me pise que un ciego me escupa» 
que un gordo intercepte tu cara beldad; 

Saber que reírte pretendes con ganas 

en vez de pegarte mi cruel situación ^ 

tado esto me prueba que soy un Juan Lfmam^ 
que soy un bendito, que soy bonachón. 

Estar esperando que quiera el Gk>lñenio 
pagarme una parte del sueldo del mesi 
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aaber que ai pido me dsB con un cueroo 
^ «I Bo 68 que en la calle me ¡dantan de pies; 

Saber que le F^g^n al brato de Antonio 
porqne h^ce la b>trba con. gran perfección; 
lodo eslo, ni vida, me sabe á demonio, 
todo e«to me prueba qae soy bonachón. 
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SOnSTETO 



DBSPDBS DE UNA NOCHE DE INSOMNIO. 



¡Oh! qué lindo es tenderse ala bartola 
boca abajo, de espaldas ó de lado, 
y roncar como nn cerdo bien cebado 
sin sentir de este mundo andar la bola: 

qné divino es soñar con cualquier Lola, 
de semblante gracioso y nacarado, 
y fingirse su beso enamorado; 
y el crugir de la seda de su cola. 

Yo del sueño gocé los dulces fueros, 
y charlé con el Dante y el Petrarca, 
y vi flores y bellas y luceros/ 
no temí los ataques de la Paróá, 
y, aunque á un lado dt'jando lo de en cueros, 
ayer noche dormí como un Patriarca. 
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INSACIABLE 



Anoche, al darte un bese, suspiraba 
tan abrió de p acer y de ventura, 
que en medio do mi amor y mi ternura; 
tras ese dulce beso, mil te daba. 

Yo quise presumir qae me saciaba, 
creí que se calmase mi locura: 
mas hoy rebosa mi abna de tristura, 
y sé que anoche ¡necio! me engañaba. 

Bebiendo de tus labios el suspiro, 
me arrobo, me entusiasmo, me embeleso, 
se inflaman mis arteri is y deliro; 

Y del ardiente amor en el exceso, 
¡se me haca un i-isflo ya que no te miro! 
se me hace un siglo ya que no te beso! 
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DOCILIDAD 



«Dime, pecho traidor ¿por qué snsparaa? 
¿d« mi pasión feliz no te persuades? 
si ayer soñé difíciles mentiras 
¿no vivo ya, de fáciles verdades?» 

Tal, á mi pecho, en ayes doloridos 
y dando on beso A Luz, le preguntaba, 
y oí, qae al son de férvidos latidos, 
mi corizón ¡intruso! contestaba. 

«Por el dolor henchido, y la amargara, 
«mi hermano el pecho, que antes padecfa, 
«rebosa ya de amor y de ventura, 
«y si no suspirara^ estallaría: 

«Ante los besos que tu labio imprime 
«sobre los labios de tu Luz preciosa, 
«mi hermano, el pecho, sin quererlo, gime» 
«y sin quererlo yo, no hago otra cosa. 

«Permite, pues, que cada cual se ajuste 
«á la ilasión, que todo lo avasalla, 
y aunque suspire el peeho, y yo me asusto^ 
«tú, solamente, besa, goza, y calla.» 

Esto me dijo, rudo y claridoso 
mi corazón, t altando de embeleso, 
y yo. que soy tan dócil y juicioeOy 
oí, callé, y á Luz le di otro beso. 
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VIOLINYVIOLA 



Yine al mando con snerte tan desdichada, 
con um sino tau agrio, tan infeliz, 
que e|i Ingar de loa pechos de mi nodriza, 
me aseguran, qae torpe, mamé un cojín: 

la tal hembra gozaba de snefio rudo, 
yo boscaba los medios de subsirtir; 
y estorbándome el brazo de mi nodriza, 
me chupaba los dedos y era feliz. 

Se pasó la lactancia, la sopa vino, 
mis pafiales cambiaron por el mandil 
pero yo, ¡qué tarugo! mascaba trapos 
«n logar de la sopa de tallarín. 

Trascurrió la inocencia, llegó la infancia, 
por la huerta vagaba cual colibrí 
y en lugar de las flores, chapaba ortigas, 
que abmtaban mis labios como un barril. 

Joven ya, me pusieron en una escuela, 
y aprendí, & palmetazos, á dividir; 
mas vaciaba el tintero sobre las planas, 
por asar la arenilla que usar debí, 

tuve novias & miles, y en las visitas, 
con idioma pedtBtr^ logré lucir,* 
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mas pisaba los callos de ]i\'* abuelas, 
for pisar de mis novias él pie sutil . 

Desde entonces, de fijo, ni cuenta llevo, 
de Iqs mnchos errores que cometí 
pnes logré por resnmen de mis torpezas, 
qne le di á la iHola, mas no al violín 

Fechar snelo mis cartas el mes de Agosto, 
é pesar de escribirlas el mes de Abril, 
y me firmo Seraoio, Simón 6 Lucas, 
por no dar con mi nombre vulgar de Luis. 

Nilnca atino á i)onermé por el derecho 
ni levita, ni capa, ni corbatia. 
y ando, gr^ve, luciendo los tristes forros, 
qae no siempre se deben de presumir. 

lia costura que lleva dentro el sombrero, 
tra%o impresa en la frente cual cicatriz, 
porque pongo, por causa de mi rudeza, 
lo de atrás, adelante, sufriendo asi. 

Siempre llamo á la puerta de algún pala ció 
doode gruñe el portero cual puerco-espín, 
por llamar & la puerta de mi morada. 
que es un pobre y humilde zaquizamí. 

Siempreempiezo los libros por el LausDeo^ 
la pantufla me calzo por el botín; 
sirvo aceite á los dulces, y al chocolate 
ensalada de berros ó perejil . 

Los sirvientes confundo con los señores 
annqne tenga los ames á mi cuadril^ 
y hasta snelo dar besos á las pilmamas, 
por besar las mejillas del chiquitín. 
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Oaando fumo y escribo, probar quÍBiera 
que en achaques de errores, ina sé lucir, 
pues me chupo la lumbre de mi cigarro, 
ó le chupo á la pluma la tinta vil. 

Estudié para Papa, salí camote, 
aposté cieD albures y los perdí, 
y alcancé, como finia coronas opus^ 
que le di á la viola, mas no al violín. 
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AL MISMO 



Mi querido Emilio: 

Si no te canea sneño la charla de tu amigo, ni de su» 
iKflparates, y sus broma?, reniegas y«, voy á darte cuen- 
te de lo que me sticedió con cierta Señorita, que ^in un 
gwn trabajo, me robó todo el corazón . 

Era pues de noche La luna no alumbraba, ni las 
MtrellaB daban á nuestro globo, luces. Ya daba el gallo el 
qniquí-ri.quí. 

Yo vagaba solo, por varias calles de las que nadie 
«raza, y de un vapor muy extraño, de un humor negro y 
Taro me Uenó; mas de búbito, y en el mi?mo instante de 
i? á dar vuelta á cierta esquina del callejón, oí "Samuel, 
Samuel'* doa veces gritar. 

Me detuve, porque no muy seguro, pues, de mis dos 
orejaa, dije **lo más prudente es ver*' y yo claramente es- 
cnché ''Luis/' 

¡Caracoles! ¡luego, la voz aquella dulce, rae reclama. 
bal ¡luego ya no me engaño! más ¿será chasco, burla, 
broma, ó qué? 

¡Pecho al agua! *'Niña, si por mi gran iortuna me 
necesita usted, aquí me hallo listo, pronto, y muy aman- 
te por mi fé/' 

— ¡Oh, Samuel, me dice la misma voz; acaso no sabe 
usted lo que me ha decidido, torpe, á detenerlo, ¿quién 
8oy yo? Se^ansted de una vez. que me hallo presa, por 
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que mi mal padrastro don Jaan de MaMonado y RoJM^ 
me tiene á faerzi, sola aquí. Oaando no alCafiuio,al 
reatanrant ae larga, con laa llavee y todo, cual ai dejasa 
nn animal encerrado ¡gran bribón! Y yo, mientras, lion» 
«n la sombra y vivo como aqnel priaionero vil que va» 
ain aaberlo él mismo, á padecer martirio crael; porque lo 
máa malo, ea que el padrastro, mira mi perrana oiMkl 
auya. puea me demuestra un interés muy horrible, óeosm 
así. ¿Qué hago Bamuel? Quiero, con toda mi coDfianzi^ 
en BUS brazoa echarme; son de un caballero; al balc^taa 
vaya usted; yo voy también. 

Dijo 8BÍ la joven, y sin dejarme tiempo de meditar 
• el paso, ni prevenir, siquiera mi pistola, al balcón ae 
f ae/ y haciendo un lazo de sn rebozo, y atándolo al bal- 
cón, se me vino ¡Tú verüs que diablura! ¡uhl ¡akl 

joh! ¡qué trance infernal! 

Pero ya metido, sin pretenderlo, en lance taa rat^jf 
haciéndome tin Un el corazón, el ün quise ver del aidno 
plan. 

¿Qaé hacer con ella? pues al primer hotel donde asa 
quieran abrir; pero en ¿cuál que no malicien? El nal la. 
acepto, y dé donde dé. 

Toco, en conclusión, á la puerta de nn hotel, y aa 
tardan en abrirme. Ya formo mía planea;eatá mi aai^gra 
ardiéndose . . . ¡Oh! 

Asoma la rariz un gaznápiro, y ella ae precipita» 
<^omo atún en ia redes, sin ningún temor, en lee braaoa 

de . ^De quiéa dirás? ¡Ob! por mi vida que la labia 

no me deja decirlo, y tiemblo de coraje, ai reoordalrta . 
quiero yo . 

¡Era su rovio! sí, su novio maldito^ que la chiripa, ú 
bien Balv^ebú, llevó al hotel. Miro tu sonrisa, búrlate . « 
yáf pero mas or baria se merece este bruto^ por no ha^ 
ber presumido que la nifía debía de tener na adorador» 
¡Y ni un carifiito, ni siquiera nn beao, ni ia mc^lla moiv 
derle . . ! Si; me acuerdo, y lloro por mi torpeEa» y n^ 
bia me dá. 

Ellos se casaron al siguiente miércoles coa toda 
pompa, y yo, Vaal querido, me sentí mal gniaaife dM 
corazón. 
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Macho temo que al ver un cuento tan ñu sraoe|a 
como el que acaba mi pobre pluma de darte, vayas, ]r 
mis renglones ocaltes, donde están otros mudios pape* 
les> que seVan arrastrando y llevando en pos de si inia* 
mos, cosas pestíferas que ni nada valen, ni bn^aaroma 
dan. Pero mira; yo sé que dijo algún h<Nnbre sabio, que 
no hay libro ó pat)el ma?o en todo y por tbdó; sin nii^ún 
chiste ó gracia le encuentras al cartel que te escribo, no 
lo eches al común, nó; después te dirá |>or fué. 



Sumd 



NOTA. Toda la cal*ta aiiter¡or,dirtHÍaat ^r. lageitero Tkm. 
Emilio López Vaal, de Guanajnato, está enverso ezaccaiBeate i 

dido y aconsonantado. 
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BUENOS días 

(Para el primer número de EL COLIBRÍ) 



No estfo brillantes mis tiernas plumas 
pues «algo apenas del cascarón, 
y m& lastiman, aún, la^ brumas 
que no disipa la luz del boI. 

Del nido vago por las oríllaS; 
cuando á mis padres no miro en él, 
y admiro ansioso las maravillas 
de las montañas y del vergel. 

Tender el ala por el espacio, 
por las campiñas cruzar veloz, 
y de las nube», por el topacio, 
cambiar el nido que habito yo; 

tales mis dichas y mis afanes, 
mis ilusiones de pronto son ; 
y también pronto los gabilanes 
aeran la causa de mi terr<.r, 

pues habla madre de pajarracos 
que se complacen con la maldad, 
que son injustos, que son bellacos, 
y se parecen á Satanás. 

Yo vengo al mundo sin arterías 
y de las plumas que luciré, 
las más opacas, serán las mías, 
las más brillantes, no sé de quiéa. 
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SerA mi oaoto tal vez de mirlo, 
Ud vez de cuervo, de ruisefior; 
peio la a niñas podrán oírlo 
8ia que se ofenda sn corAZ<5n: 

Nada de chisme ni de soflama; * 
tricar sin trfgua cantar sin fin, 
tal el proyecto, tal el prog ama, 
tal es ti credo de— el coLiiiai. 




23 
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POR UN BESO 



Angelina y Esther— bonitot nombies — 
eran dos comedinnias y dos ker^B 
que el amor exaltaban de los hombreí 
y La envidia feroz de las mujeres. 
Eran jóvenes, bellas y loqnülaa 
y de mirar tan liemo, 
que pudieran sacar de sus casillas 
al inglés, qoe sMo ama sus patillas 
y al mi misimo diablo del infierno. 

Yo, con otros cien polios 
y sin más capital qne una peseta, 
con ios cascos exhaustos de meollos 
y ccn ínfulas, tontas, de poeta, 
liice muchos versitos 
muy ardientes, y cojos, y larguito»» 
y brillando, supuse entre las nnbes, 
á Angelina, en unión de los querabcHi. 

Y heme ahí, de la noche á la mafiana» 
transformado en el novio de Angelina, 

y con muy poca gana 

empeñando el rekj y la esolavina 

para dar la propina 

que me exigen el luite, el telonero, 

el mozo y Ja criada. 

por bascar, á la «otríz, pluma y tintero, 

y llevarme la esquela p.rf umada. 

Y yo achaqué á mi numen 

el favor que mis ver os merecfaiii 
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cuando aquella f< rtma coasc^aían 
XDÍ9 uiof let''8 más bi^a que mi caeom^A^ 

Un paré itesin jnzgo necesario 
en la historia qtie cuento, pe^'egriiif^ 
y es que f ólo admiré eu *4 eacénarío ' 
la bermrfl Tra de Esfher y de AngeHú^: 
luis gpnielo^ preoioars 
alquilad fl, yn^r ciarto, de coatumbre, 
á mir r me ob igaban eng^iñosos» 
<»n aquellas pupilas m^yor lo sobre, 
m^a enea* to on los cuorpoa votaptnatoft 
iQné m jillas tan tersas y rosadas! 
¡Qoé ma'fil en el cuello! 
¡(¿ué ^onrias! ¡qné aspecto! ¡qué miradle! 
¡Q'^é BedoBO y ne^p-í^imo e^ib^^llo! 

Hubinra yo cediio al ra tríoioiiio, 
cayera en ser mormóii y hasta bndhlata» 
p íes loco y rptiraist 4 
y más enamorado que un demonio^ 
sufrí las tentación 8 por docenas 
ya mal«3,-(5 ya buenas, 
io mismo que pasó ^on San Artoaio. 

En condiciones tales 
(y cierro ya el paréritesís abierto) 
pasé cuatvo semanas bien mortales 
sufriendo celos rabias, y otroa niales 
que no he referir aquí, por (áerto; 
mas vino, al ñn, un día 
(y maHps. por desgracia, ser debía, 
y trece, de2n^ón, era la fecha) 
f5n que la novia rola 
me dijo en una carta muy mal hecha 
con e&ta su textual ortografln: 

liZamueh A me guicierf^ cerno jorwi 
'^yes dicna tu vaeiány de mi cariño, 
«00 vunqwB el hamorr qw^tmi proemraa 
«si no te portas dócil como un nifto. 
«Sabrás qne por mi páp « y por mi mémim 
«que un haño ara vcígaron á U jüt o. 
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«OM eontraló Im empresa 

«y müris me coHUui con onrra y fama; 

«aaa Im im gmramimio que moIitúío 

«piiea faé muy boluniaria; 

«juré de bo auctar ningún marido 

«que no jMrlméaefa al e^aenorto: 

^o MN» el empresario, 

«y «ave que te i^od^ro loeamente» 

«y quiere que ie qnitce de htieñvienU^ 

«y fiíefiffvf á las tablas, ain demora. 

ifii h»nB nn cmvayero y /Uul meabUu^ 

mh^JüÉe á las tablas, fte»l^, 

«M que «noZma te luidora^ 

«y t«2fai 601 é ZZó piro en las tablas. 

«De gusto {Herdo heU^juüio 
«pmes mira, que de haqyerdo los adiares, 
«mafiana me darán mi veneficio 
^y t^, h^ntre va$Hd€re9^ 
«to*4a qué vkn lavajo en la comedia 
-mbmrds cuarto me hacedia 
«la loet^ jobentud que me bícüe 
«y «i nnás; en e) ammsio se promete 
«dar dea pv-ect jcoosas; 
«ya tengo para ti hun papel de mite^ 
«y puedes devutar en el zaimte^ 
«saliendo á limpiar éiyas y JioírtM cosas 

«De dicha en el cdf«0<o 
^^paréHtnsquéL Hevpo no camina; 
«craecto, in^afA Zamuéf, y con un ybso 
«maüana heMptra herís tu — ^Angelina.i» 

iGaramba! No dprxní poco ni mucho, 
senil de amor la fiebre, aquella fiebre 
que deberá sentir atado el chucho, 
•i cerca ve pasar alguna liebre. 

Uegó la no'/he, al fin, del beneficio, 
y en pos dé mi Angelina y de mi beso, 
icorrf é desempeñar el triste oficio 
de toeco figurón en carne y hueso, 
«f^yendo hacer un méiito con eso. 
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Esther me recibiA, con tal i 
que tave de mí mismo mala idea; 
86 hallaba en bo retrete, y en 
y dijo al salada» la, «no me vea» 
me eché sobre na sillón daeal y oojo 
y á Esther le p'-egnnté por Ang^ina^ 
•* — E^tá — (dijo pint^nd< se de rojo) 
''7Íi>tiéndose, en sa coarto, de OsarÜMis 
"pondré yo á Qsted su traje; 
"golilli coa enea je, 

*'cotarnio, calzón corto y gorro frigio^ 
"y otros mochos primor^^s 
"que eon del arte cómico prodigio 
«y envidia de los célebres acilc»^.** 

Y yo me conformé como, cordero 
qae va, sin resistir, al mati^^ro, 
y con la nneión más santa 
— muy bien,-- le contesté á la cov^diaiilia» 

Qaitome la levita y el ckaleco; 
deshizo varias pastas en vinagre ? 
de cerdas, en mi» sienes, paso na fkci^ 
grosera flie estrn jó ccnno é nn mnftaoo 
y el rostro me embarró de cal y aloiagr^^ 

El gorro frigio aqari, se me «unfa» 
pnes tnvo el primer dne&o teatna goit^ 
y el cacho de nn espejo en qae sae vbt 
muy claro me decía 
qne aspecto preaent«i1ia yo de aoida* 

El misero csAsAa me scrfocaba 
por ser sn pronietario may raq[«Mtod^ 
y macho me alarmaba 
fMber qne no cetralMi 
cnanto era lo decente f lo poIflicQe 
al tiempo de ajastarto, á mil ttroiie% 
temiendo qae saltoaa loa botanei^ 
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y estanco, por f oitona sin testigo, 

i» iMctor^t rezaba un pculre nuest' o 

ro^ndo no SQfdeimn mía amigas 

ni manca mi maeatro, 

qoe estaba yo en tal f^icha 

l>or wia actriz, que no era ni muchacha. 

Del público feroz á los cUmorf'B, 
alzóse la cortina, 

Í» ap«naa pode yo, entre bastidores, 
e lejos contemplar á mi Ange ina: 
¡Qué gnapa. qné divina! 
¡Qué aplMisos de unos tres admiradores! 

Iio digo á grito herido 
y no sornas lo digo, lo prot^^sto 
oon fórmula especial (en el supuesto 
de eatsr el juramento ya prohibido) 
qne ya no vi, ni oí. ni supe nada; 
que todo el diverso fue mi novia 
que mi alam enagi^nada, é 

.momJáw tan aélo pudo la hidrofobia 
del beso, en perspactiva, de mi amad^t. 

Mas quiso el sino adverso 
(Ii^, pasara eomedia k> e^^gi^) 
^ que un Cacalo pedía , : 
' la amanto (mi Atig^^Uvs] ei^ este yoiso: 

^a tanta tíniidea^ ao Ift^perdono, 
**aléjala de tí, joven divino, 
"^ya vea como •n.;toa'bcasx>s:m6 abandono, 
^ ü^ma^daa un beso, fme. asesino,» 

¡Y vf el puñal brillar. . . ^, »] y end^moniadi» 
salí de mi i^foonílite 
y ^al& (;9et de boi^co, anonadado 
ante KnetilZíaQiii mi ttk4^ t de duite 
lidicvlo» mugroso y mal fajado. 
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Me amarran como loco, tres ó cuatro; 
se arrojan los cojines á la escena ; 
silbando deja el público el teatro 
j el juez á un mes de cárcel me condena. 




M 
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EN UNA MILPA. 



Borrico soy y fui, pero sin maña 
y sólo de dos pies, te lo proteatOi 
y así, engullendo un pavo, me iadio:esto, 
y 6u«lo con diez litros de champafia. 

No fuera i^aai n al pie de una montaña 
cubierta de verdnra, por supuesto, 
sia cerca, gin corral, petíebre 6 cesto, ""^ 
talase yo una milpa csfii á cañi. 

Con pasto eu abundancia y f*gua fria, 
llf nara yo este vientre que idolatro 
y el mundo mi placer envidiaría, 
pues viendo de estas milpas el teatro, 
quisiera ser, al menos, por nn din, 
no barro de dos pies, sino de cusitro. 



- ^ 
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3«nt 




A SAN ANTONIO. 



PLtRGARIA, 



Glorioflo San Antoñito, 
concédeme tos favores 
y búscame tus amores 
por más que te import^^un iñto. 

Yo no lo BÓ— -ni me importa — 
por qtté BU novio te encarga 
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la fifia de ropa l^rga 
y aan las que la ll( v/in covín; 
pero 68 un hecho Habido 
qnetú jamás Us engañ^is 
y qwe te da^ bif>iia8 inaíias 
para buscarles mnrido. 

Por eso yo que me í» gobio 
con el ten or de panafrue^ 
, imtendo pronto oasarme 
8Í me consjgfnes ei novio. 

Yo lo basco en todas partes, 
annqne encontrarlo dado, 
y para ver si te «yudo 
siempre te rezo tus marUs; 

pero tú. Panto, á mi ver, 
desprecias mi- oraciones, 
pQ6B hace tiemro me pones 
orejas de mercader 

Pues qué ¿DO faiste muchacho? 
ni yo ni nadie creyera 
que en tu tif^n^po no pudiera 
cuadrarte eJ ti ote del macho. 

SI te cuadrA, y lo conoces. 
que»^awor ro es delito inmundo; 
Jesús, per su amor «1 mundo, 
•ufrió termtM tes atroces; 

y fau sentiste la llama 
y el afán de los placeres. 
que imitando á las mujeres 
liasta birves de.pVmama. 

Óyeme, pues pí»Ioncito, 
no me pongas enoj ido 
como herrero mal pagado 
«e tu rostro b'^Hito. 

No, no me des tal disgusto, 
porque no siendo coqueta 
lue puede Hevar pateta 
m llego ¿morir de susto. 

Si no tengo intentos viles. 
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ti e»to te consta y í»s obvio, 
¿porqué no me das el novio 
cuando los tienes á miles? 

Mas si con mis oraciones 
la dificnltad se zanja, 
pftra mi media naranja 
te fijo las condiciones. 

y no con tal requisito 
te qniero, Santo, alarmar. 
pnea por faerza me has de dar 
«1 remedio y el trapito: 

no ha de ser tuerto ni cojo, 
ni manco, ni muy bi^rbín, 
ni muy flaco ni panzón, 
ni bruto, ni viejo y flojo, 

no ha de chistar un vocablo 
bí vé qne yo me sulfuro, 
y cuando le pida un duro 
no me ha de mandar al di&blo; 

si hiciere el oso á las gatas^ 
tt, Santo, me lo excomnlgas, . . 
porque yo tengo unas pulgas 
más grandes que garrapatas, 

y suele, santo bendito, 
A demonio- hacerlo adrede, 
porque á veces no se puede 
tallarme con un palito- 

Injusta el mundo me nombra 
por causa de mis desvelos, 

Kes dice que fasogo Qelo% 
sta de mi propia sombra; 

si esas mafias, por mi mal. 
ka de mi maridó fueran, 
viviéramos cual vivieran 
dos gatos w. un contal 

No lo quieras, buen Señor, 
Mea má pa«ieo^ia lo iasta; 
dámelo de buena pasta, 
6» decir, aguantudor; 
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haz que me eepa qi 
como yo me lo propoi ¡gk 
y qne aeí como tú ponga 
orejas de mercader; 

haz qne cuando algono iattita 
en decirme cosaa b'las, 
él contemple las estrel'as 
ó 86 h^ga corto de vista; 

haz. en fin sobre este pnnlo^ 
lo mejor, pues n> ere^ tonto; 
pero hszlo prooto, may i^rnto 
porque ya me urge el aaiuito. 

No te rezo una oración 
mientras no me hayas casado^ 
porqae músico pagado 
dicen que loca m^l son; 

mas si de entra loa aolteroa 
me sacare tu car ño, 
rezaré hasta que tu niflo 
sef^uelte haciendo j/f€£/i«ros. 

Aunque mi m ^1 no se aplaca^ 
río siempre que se paede; 
pero lom^smo sucede 
á ta niño coa la estaca.^ 

Ypufs erees t' n aeLcilIo» 
que te impones la tarea 
de servir á la linda ó fea 
como buen erprt chepUlo; 

btiscame quien me haiga el oaa 
y dámelo noble ó bajo, 
pues bien ves que j^a me rmjé 
por consegair un esposo; 

dámelo San Antofiito 
que yo en tu altar pooáié fioMM» 
y prote je mia amores 
por más que te importe tsn pitou 
Por la eop^ 
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SOLUCIONES Y CHARADAS 

f Prcuiadapor et autor de la charada.) 



Me guata comer r 1 pa-to 
stenpre qne salgo de caza, 
en medio del bosqae ato brío 
é de selva eDamorada; 
y anida de seguir la pista 
iiel gamo, por la barranca 
«s ^ato & n*i iabio ardieiite 
Ibelberen la frente clara: 
pero ciiaado del U-ú^í 
lemsiKiho la voz lejana, 
nreparo laego mi rifle 
deio el pato, y dejo el agoa, 
ipoea dice máxima anUgasi 
por San Homberio inventada, 
^»e qnien del arina co fi-a, 
^wíAit más que no tenga arma. 

Si ao tegnstao, lector, 
los peHgroa de la caza« 
eon la^ U-únt&grafi a 
diviértete, si te agrada, 
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Solución á la charada ''CA-RA-BI^A'' 



Desptiéa de la Siaagogs, 
frente al espejo se halUtba 
no hebreo presumido 
acicalando sa ca-ra; 
y como fuera ra hi 
y usasd luenga la barba, 
hubo de enredarse al peine 
cierta maldecida ca no» 
en ese tiempo gritó 
dentro elestan^uenna^aiMs 
lo coai e « de mal agüero 
para la gent ^ judaica; 
f arioso el Rabí la escucha» 
ligero al estanque baja^ 
y con una ca-ra-bi «a,. 
la muerte al anñblo cans^ 
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Solución á Ja charada "SaU-TA-ftiO" 



A deMciosa pradera 
Síí fué Lucinda hoU ta 
cierta in&ñftna bonita 
en tiempo de primavera 

En BUS manos de marfil 
ftl tierno Ta sn ll<=>v8ba, 
qae miiy atenta hojeaba, 
leyéndole veces mii: 

Llegándose janto al ti-a 
nn blanco li rto encontró» 
que A su cabeza prendió 
con adorable desvio: 

Sobre un tronco de p^Imei» 
que liso y cómodo halló» 
la doacel'a repoió 
de su matinal earreraf 

Y al ramor del viento vario 
que cruzaba la campiña» 
se hubo de dormir la niña 
sobre el tronco so H-tafio. 



f K8 UL mmA rEflTivA de «sauiikl.» 



Solución á la Charada "SA-LAS" 



Jleniíida por Aniadeo, J.B. Rcnswt. 



El buen Satnrno, por ser baen viejo, 
las 43da$ tuTo como cóndor, 
y desde entonces los viejos vuelan, 
i)omo Qü adagio lo aseguró. 

Los dioses todos quisieron alas; 
«nos en pago de su poder, 
otros en premio de sus inventos, 
©ate por malo, por bueno aquél ; 

Mercurio dijo que siendo activo 
por que el comercio lo debe ser, 
aeeesitaba tener las alas 
«n la cabeza, y ha»ta en los pies . 

Eco y Eolo, Záfiro y Bóreas, 
Cupido, Icaro y otros así, 
pegadas, unas, con mala cera, 
alan tuvieron todos, po'- fin. 

Pafi solicita del padre Jove 
ese aparfito locomotor, 
pues Jas fig'ir&s de la pentagrama 
(¡Q'3^ dispnrate tan vil!) CTe6, 

enando sabemos que un sacerdote 
del siglo sexto itventó los laif, 
los res, los soles, y en fin las notas, 
en cierto canto ¿.ara San Juan. (1) 

<1| Pablo d'jAquileé, prelado de San Benito^ que vivió en el 
&^g& VleaBtó con tal energía duiunte la ci kbraoón al consagrar 
*1 tin^pasna&l, qwe se pus^ niiy ronco. Paito de voz por algún 
^lítm^p^ dii^ó oraciones á San Juan, y en su horer compuso un 
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£1 grao Stator le dijo nones 
al pedigüeño del Señor Pan, 
T en buen castigo dé la mentir^ 
lo volvió cabía por la mitad. 

Neptnno llega, también» pidiendo 
le den las alas para volar, 
porqne en sns mares, alega y jura, 
qne se prodnce la buena sal: 

Vuelve á negarse el Señor Diéspiter 
y es porque Momo llegando va 
alas pidiendo, como por juego, 
pues de las cartas inventó el as. 

Para quitarse de encima el gmpo 
solicitante de calidad, 
llamó al hipógrifo y á las Harpías 
y alas Ifs puso sin más ni más: 

LasdióálaEs6nge las di6 al Pegaso^ 
las dio á la Hidra, y en fin, las dio 
á muchos bichos que dienron cuenta 
de aquel conjunto t^n pedidor, 

Estas historias lugar tuvieron 
ante las saloa del Tribunal 
del grande Olimpo, en la misma fecha 
que falleció cierto General: 



^ liimiio pidiendo recobrar la voz, lo que parece consi^ió muy pron- 
to. — Los Santos padres decretaron dtspues qne se cantara el him- 
no en las vísperas de) Bautista y se encargó á un profesor la músi- 
ca según el canto gregoriano. Como el canto de cada silaba em- 
f)ezab«4 por un sonido diferente en virtud de la combinación del mú- 
sico, y estos sonidos correspondían al canto gregoriano represen- 
tado por las letras c. d, e, f. g. a, se aprorcíhó Guido Aretino de 
esta casual combinación, cuatro siglos más tarde, y dio á las notas 
los nombres de ut, re, mi, fa, solj la De pues el flamenco Van-der- 
Putten añadió el sí para completar las sete notas, y en 1640, pare- 
ce que un tal Dosi, músico italiano camtió el tit por do. 
He aquí el himno de que se trata: 

Ut quean laxis 

Resonare fibris 

Mira gesto rum 

Famuli tuorum 

Sol ve polluti 

Labü reatum 

Santse Joannes . 

2& 
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Por más sefias, 
que en la tamba 
» de ese bravo 

militar, 
escribieron 
i sí "n>/os" 
y no t'^Vt^cu*' 
natural. 
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CAVATINA. 



Charada para el «Bl« 8BMANaRIO INFAKTK^» 

Sólo porque te apellidas 
riiüa linda, ctMiro don, 
diz que el Conde de Norcna 
Don Gazpar, el ser te dio; 
pero ¿ mi no me la clavAs^ 
porqne aquel cobie eepañol, 
en mil ochocientoa quinoe, 
dice la hi¿t >ria, murió/ 
y aunque de Carlos tercero 
se conquiBtara el f vor 
y capitán de dragones 
de Lusitania quedó; 
nada importa para el eaao« 
porgue él nació en O stellte 
d^. la P an^i, y tú, en ia Veta, 
el año sesenta y dea 

De tu cuatro repetida 
buen parroquiano tii yo, 
pues en una gran ire$ cmüOr^ 
me vendía su turrón; 
y eSy que como de Celaya, 
clarito, cui tfo tres tfof; 
confeccionaba cajetas 
y dulcesi que era un primor. 

Además, la do9 primerm 
que un Cura le regaló» 
le daba para los duloesy 
también su contriboeióB» 
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To arrogancia es pues, dc9 cuatro; 
noUe no naciete, n' , 
«Qnqae otra prima gfgunda 
te jnzgaes en tu ambicióc : 



Te advierto que cierta antigua 
Aima cuatro, me probó 
<»B presentarse, que á ciegas 
Bolia de darse la razón; 
y a^i, como qne repitas 
¿I ioáp, tú, con primor^ 
ao prueba que er^s la Sontang, 
la Peralta ó la Villó; 
asi tampoco me prueba 
tnapelli^^o cuatro dos^ 
^ne el bnen Conde de Noroña 
Gaspar Noro, el ser te dio . 

Deddt peqnf ños lectores, 
t^yeladme por favor 
¿quién era prima segunda ? 
¿quién su padre? ^do nació? 
¿quién fue ese Conde Norefia? 
^(iJíAe se baila Castellón 
da la Plana? y ¿q liénes fueron 
la Sontang y la Villo ? 



iMW^- 



^ 
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TARfAVILLA. 



[Charada para El Semanario Infaniu.) 

Eseuchad amígaitos 
la historia íailm'i 
de la baena 8( ñora 
segunda p9 i ma , 
Eq el linde de un bosqno 
la tal viví A, 

pues la Urda con cuarta 
le daba grima: 
Una^ cuaíro, segunda^ 
bien su chocilia 
mas ya no prima cuarta 
por ser vi^jita. 
Así fue que á 1 ^ cueva 
que halló propicia 
Le ajust5 no sé cono 
Cuatro, tres prima^ 
y sin miedos ni sustos 
vivió tranquila, 
como vive quien tiene 
concien cia li m oi m ; * 

p3ro al fia (siempre hay peros, 
en ésti vida) 
la fortuna voluble 
se tornó esquiva: 
de muchacho, la forma 
tomó maligua, 
y dirige sus pasos 
é la chocilia, 
ve & la buena señora 
mgunda prima^ 
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parociéodcle aquello 

oosa de rita, 

y con térdas* ganda 

que alli traía, 

le e^mó muerte fiera 

coo irja^tíeia; 

prima y cMarim an gran quero 

que 8in meLÜra 

y sin ppima^ segunda^ 

peaaba libras; 

toma %bI y pimienta, 

cebollas \ ica, 

y entre dos compañeros 

qne se convidan, 

por almuerzo se soplan 

ala éo$ prima 

y cual lodo, producen 

algarabía. 



J 
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CORONA 



Me compongo de zarzas 6 de flores, 
8oy austral y boreal constelación, 
ÍQÍ moneda valiosa de Castilla 
y constitnyo cierta devoción. 

Suelo andar en las manos del barbero; 
mas cuando el Cura dice con fervor: 
«quo DeuB con jangit homo non separet» 
siento la frente trémula de ai^or. 
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PETATE 



De an Indio y la India tnve 
doB regalos á la yez; 
do$, prima^ trés, dio la India 
y dio el Indio una, dos^ Uw. 

El regalo de la India 
de buen terciopelo f ae» 
y el del Indio fae modesto, 
pero vistoso también. 

Como no soy orgulloso 
los dos regalos tomé; 
pero el todo tiré al suelo 
y allí siempre lo veréis. 
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SAMARITANA 



La peqnefia una, tres, cuarta^ 
de tsDto jugar muy harta, 
tras cierta doa cuatro vi6 
cinco, cuatro^ cual ninguna, 
y con infaütil tres, una, 
sin cuatro prima comió. 

8i prima, quinta 86 hallaba 
y con tres, cuatro jugaba 
desde que salía el sol/ 
sobre cuarta, tres segunda 
tosca estaba y moribunda 
después del comelitón. 

Un médico el todo pinta 
{una, dos, ttes, cuarta y quinta) 
y lindos versos tres, des; 
dos j tres, cinco bbX receta, 
dos y quinta^ cama y dieta 
y así la niña sanó. 



W^ 
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CARAVANA 



Me aoine a 1>*b mientes consexa de antaño 
qne plasce a mí ñamen aqaí referirvos 
en fabla de estonce que escura es cgafio 
e en esta vegada cobdieio escreuirvos. 

Antón Peraluillo de quatro e tercera 
que rancios ystorias cuydosso ayuntaua 
dexo vn pergamino en su ora postrera 
que aquestas palabras s ripias rezaua: 

«Donzella polida de grand fermosnra 
«qof n priraa e torcera su nome se esconde, 
«ae ¥Ído manchada seyendo azas pura 
«6 ítem, seyendo Isfija del Conde. 

«Gste atal reodia su pUy^o homenaje 
«al orne qae torpe su honor mancillaua; 
«mintiendo fi lagos auiehdo coraj^e, 
«homilde su prima e segunda mostraua. 

«Maguer gíus meznadas e fueros auia 
«e oeot preui lexos rezaba f u carta, 
«la carta de noble quel padre aduzía 
«yradosn pena miró tercia cttatia, 

«Estonce iorosso su planta aproxima 
'*a vil Boterraneo de enfame agorero 
«e assi le deicnanda, que en tercia e en prima 
«la fija se torne de tal cauallero* 

«Su tercia e segunda con mano tremblosa 
*tomó el adeuino e a solas se aparta, 
«cozio bendizo de yerua e de ro^a 
«e fizo vn ymage de dos e de cuarto ; 

'"Con vna t con qvxiirc forco la figura. 



1 

i 
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«"metió en grand cacharro la mala benida, 
**predixo al fídalgo la tienaaentara 
**e 6aso del todo, la do i repetida. 

En cuatro é primera i fuegunda tanyendo 
oantana estes f^.chos Antón Peralnillo, 
é etraa vegadas los íaa escriaiendo 
assicpmo agora me plugo deziUo: 

Non Tf za la hystoria nin dize de cierto 
la fin de la fija, del padre la san ya 
maguer se perjura qae á son del entuerto 
truzieron los moros las guerras a Espanya. 
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EGO. 



Me encontraba en el aftt 

setenta y • . • pioo- 
sin tener ni una cana 

sobre el hocico; 

mi rostro lacio, 
y cubierto de pelos 

el oxip'icio. 

Hoy mi sor ha cambiado» 

me encuentro viejo 
y me apestan las barbaa 

á queso enejo; 

despido el vaho 
que exhalara una libra 

de bacalao . 

Mi temblante patética 

y deaabrido 
tiene aspecto de tr jpo 

mal exprimido; 

todo es arrugas 
y espinillas y barros 

y mil berrugas. 

Suplir pueden mis cejaa 

á dos escobas, 
y si me las trasquilan 

darán arroba s^ 

largaS; sin brillo, 
como cerdas hirsuta» 

de mal cepillo. 
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Algo dijo Qnevedo 

(no atino dónde) 
de aquellas narizotas 

del Daque-Conde; 

paee deignal modo 
mi nariz ll*- va á ene 8 tas 

mi cuerpo todo. 

Va tocando mi boca 

las des orejas, 
y par ce ventana, 

pero sin rejas; 

belfo robiTsto 
que á caballos y mnlas 

produce susto. 

Soy panzón, cuelli- corto, 

muy jorobado, 
muy hen ihido de corvas, 

muy efetcv^^do; 

y por r( sumen 
tengo piedra en el centro 

de mi chirumen. 
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